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Somos fuertes, somos brujas
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El respeto por los ancestros fortalece tu conexión con el pasado y nutre tu presente.




Prólogo
La niña pelirroja correteó por la casa, buscando a su melliza. Estaban jugando al escondite y, aunque a Estela no le gustaba, había aceptado. Con diez años, ella tenía claro que le gustaba la aventura, subirse a los árboles y saltar del columpio. En el colegio la habían expulsado varias veces de clase, pero ella solo reía.
Se concentró en su hermana y, de alguna forma, supo que estaba bajo la cama de mamá. Subió las escaleras, sigilosa, esperando sorprenderla. Su madre seguía igual, con los ojos cerrados, respirando en silencio. Se agachó, sintiendo a su hermanita, escuchó una risa traviesa y levantó la colcha para darle un buen susto. Pero allí no había nadie. Estela se acercó a ella por detrás sorprendiéndola.
—¡Te pillé! —dijo haciendo que Carmen saltara.
—¿No estabas debajo de la cama?
—Qué va. No me gusta, está oscuro. Me escondí en la bañera —dijo Estela, aunque luego se arrepintió. Le había revelado uno de sus mejores escondites.
—Pero escuché risas.
Carmen volvió a agacharse, volvió a levantar la colcha, pero allí no había nadie. Las cortinas se movieron y ambas se asomaron, sin éxito. Ni siquiera soplaba una gota de viento.
Se miraron asustadas. No era la primera vez que alguna cosa se movía sola.
—¿Qué hacéis aquí? —dijo su hermana sorprendiéndolas—, hace rato que os he llamado para comer.
Estela se giró y tomó la mano de su hermana. Ambas pasaron delante de Marina, que comprobó que su madre estaba bien y salió de la habitación. No pudo escuchar esas risas que movieron el aire, jugando con la cortina.





El conocimiento es el bálsamo para el espíritu, busca siempre expandir tu sabiduría.




Capítulo 1. Mi destino
Me tumbo perezosa al sol. Mi hermana Marina se va a trabajar e insiste en que debo encontrar algo para contribuir. No es que no quiera, pero no me conformo con cualquier cosa, la verdad.
—Me gustaría encontrar un trabajo emocionante —acabo por decirle. Ella alza los ojos y me recuerda que tengo diecisiete años.
Después de darme un beso y ponerme el sombrero, se va. Es tan responsable como recta, consigue sacar mi lado más rebelde. La quiero con locura, aunque debería soltarse un poco el pelo, salir de su día a día.
—¿Qué te pasa? —dice Estela sentándose a mi lado. Ella entra más tarde a trabajar.
—Quiero un trabajo chulo, Estela. No digo que los vuestros estén mal, pero yo quiero algo emocionante.
—Van a abrir un nuevo restaurante en el puerto, nos trajeron ayer los folletos a la oficina de turismo para que los recomendemos. Supongo que necesitarán personal.
—Bueno, al menos puedo probar. Ser camarera es menos aburrido que estar en un supermercado.
—Nunca se sabe, a veces te encuentras cosas interesantes en cualquier lugar.
—Yo no.
Me levanto, decidida a probar en ese restaurante. Estela se queda dibujando en su cuaderno, sentada en el balancín mientras yo voy a ducharme y vestirme de forma adecuada.
—¿Dónde vas? —pregunta mi abuela.
—Tengo un posible trabajo, así que me pondré guapa —le guiño el ojo y ella sonríe.
—Ya lo eres. Igual tienes que disimularlo.
Suelto una carcajada, paso a ver a mi madre, que sigue postrada en la cama, como siempre, como hace ¿quince? ¿dieciséis años?
Acaricio su rostro al que tanto se parece el mío y me voy a duchar. Me cuesta poco arreglarme. Una camisa blanca de Marina con mis pantalones vaqueros. Me maquillo ligera y voy caminando hacia el puerto. La mañana se ha levantado despejada, las olas golpean con suavidad las maderas del antiguo muelle. Miro hacia la tienda donde trabaja mi hermana, pero no quiero distraerla, así que sigo hacia el restaurante. Parece elegante, con amplios ventanales que dan al mar. Están descargando muebles todavía cuando pregunto por el dueño.
Un muchacho me señala al tipo más guapo y sexy que haya visto en mucho tiempo. Lleva una camiseta blanca, manchada y vaqueros desgastados. Sus ojos son azules, su cabello castaño cae alrededor de su cuello. Él se gira hacia mí, como si me hubiera escuchado y sonríe. Podría derretirme, pero claramente es mayor que yo. Pronto será mi dieciocho cumpleaños para entonces, ¡quién sabe!
—Buenos días, busco al dueño del local.
—Me llamo Ángel ¿y tú?
—Soy Carmen Velázquez, busco trabajo de camarera.
El tipo se me queda mirando con curiosidad.
—¿Cuántos años tienes, Carmen?
—Casi dieciocho, me faltan días. Tengo experiencia en llevar bandejas, servir al público además de hablar varios idiomas.
—Lo cierto que no estoy buscando camareras, aunque quizá necesite alguien que reciba a la gente y los acompañe a las mesas.
—¿En serio? Vaya, gracias. Eso sería genial.
—No te doy la mano porque está llena de polvo, pero puedes venir esta tarde sobre las seis y redactamos el contrato. Quizá necesites un tutor legal.
—No, no es necesario, ya he trabajado antes. Muchas gracias, Ángel.
Me despido, muy contenta. Ha sido muy fácil y… ¿Relaciones públicas? Suena muy bien. Le envío a mis hermanas un mensaje anunciándoles que ya tengo trabajo y se alegran mucho.
Camino despacio, me siento en uno de los bancos del paseo, mirando al mar. Necesitamos dinero en casa, porque con la pensión de mi abuela, lo poco que le dan a mi madre junto con el sueldo bajito de Marina, no nos llega. La medicación de mi madre es cara y aunque Marina no ha podido estudiar, no sé si fue porque no quiso… nos ha animado a que nosotras lo hagamos. El curso que viene, mi melliza entrará en Bellas Artes. Yo prefiero ir a la academia que hay para prepararme las oposiciones, no sé si a bombero o a policía. Todavía no lo he decidido.
Me gustaría viajar por todo el mundo para lanzarme en paracaídas, o en parapente, o subir una montaña. Aquí me asfixio muchas veces.
Camino hacia casa. Mi abuela está preparando la comida y le doy la buena noticia. Parece algo agobiada, pero se alegra.
Estela llega, ha comprado pan y lo deja en la cocina. Subimos a ver a mamá para pasar un rato con ella. Siempre le hablamos como si pudiera contestarnos. Lo hemos hecho desde pequeñas, como si no quisiéramos que se perdiera nada de lo que nos está pasando.
Le cuento con pelos y señales lo del trabajo y lo del hombre tan guapo que hay en él restaurante, Estela levanta una ceja, preocupada.
—Tranquila, es muy mayor para mí —le digo sonriendo.
De repente, escuchamos un ruido grande, nos miramos y bajamos corriendo a la cocina. Nuestra abuela está tirada en el suelo. Miramos alrededor, pero no hay nadie. Estela apaga el fuego mientras yo tomo el pulso a la abuela. Su corazón late débil.
—¿Qué hacemos? —grita Estela nerviosa.
—Llama al médico, rápido.
Estela marca el teléfono de urgencias y yo examino su cuerpo. No tiene ningún golpe en la cabeza. Se ve tan frágil y mayor, allí echada.
—Tardará diez minutos. Voy a llamar a Marina.
—Estará al llegar. Ayúdame a llevarla a su cuarto. No quiero que esté en el suelo.
La sujeto por las axilas. Ella no es una mujer alta y yo estoy bastante fuerte, así que la levanto. Estela la toma de los pies, decidimos acostarla en su cama que está en la planta baja.
Toco su frente, que está bastante caliente. Se ha desmayado por algún motivo que no sabemos. Llega el médico en el coche del ambulatorio. Él nos conoce desde pequeñas. Examina a mi abuela, le toma las constantes mientras nos mira, preocupado.
Marina llega entonces, ambas salimos para comunicarle lo que ha pasado. El médico sale llevándose a mi hermana aparte. Ella asiente por lo que le está diciendo y él la abraza.
La ambulancia llega y se la llevan al hospital. Mi hermana dice que nos quedemos con mi madre, que nos irá avisando.
Estela se abraza a mí y nos quedamos en el porche, sentadas, mientras un suave viento cálido seca nuestras lágrimas.
Marina nos envía un mensaje extraño de voz. Parece muy alterada. No entendemos nada. Al final, la llamamos por teléfono.
—Por favor, cuéntanos bien qué ha pasado.
—La abuela tiene una insuficiencia cardiaca, tendrá que quedarse para el tratamiento, pero sus constantes se han recuperado. Ha venido tía Berenice con la prima Gala. Me ha contado cosas que no entiendo… yo no sé qué pensar.
Mi melliza y yo nos miramos. Que ella no sepa qué pensar nos preocupa mucho, porque siempre tiene la respuesta a todos los problemas.
Empieza a contarnos que las tisanas que nos da la abuela todos los días no son para nuestra salud, sino para anular nuestros dones como brujas. Sonrío y pongo mi rostro más escéptico, voy a contestar, pero mi hermana me hace callar. La miro sorprendida, porque Estela jamás lo ha hecho.
Marina nos cuenta que la abuela quería que nuestra madre abortase, por el peligro de la dichosa profecía de cinco brujas que una vez encontré en un libro y que mi abuela debió de esconder, porque jamás volví a verlo. Todo es absurdo, nosotras somos tres.
Mi hermana dice que con la prima seríamos cinco y que por eso nuestra tía se fue. No quería que dañasen a su hija Gala.
—No puedo creerlo —digo consternada—. La abuela no nos haría nada malo.
—¿Y si pensaba que era por nuestro bien? —dice Estela—. Quizá no quería que nos ocurriese nada, ten en cuenta que se quedó con tres bebés y su hija echada en la cama, sin moverse.
Asiento. Debió de ser duro.
—¿Qué hacemos? —pregunto a Marina.
—Dejaremos de tomar las tisanas una semana a ver qué pasa, si es cierto o no.
—¿Y si enfermamos? —suspira Estela.
—Una semana no nos hará nada, ya verás.
Ella pone la mano sobre la mía y colgamos el teléfono.
—Esta tarde me quedo con mamá yo, tú ve a trabajar tranquila. Te avisaré si hay novedad. No puedes faltar tu primer día.
—No sé, ¿y si me necesitas?
Ella sonríe. — ¿Cuántos años llevamos cuidando a mamá? Sabes que puedo perfectamente.
—Lo sé, pero…
—Vamos a comer, le damos también de comer a mamá, la aseamos y te vas a trabajar. Parece interesante.
—Está bien.
Son cerca de las seis cuando me dirijo caminando hacia el puerto. No sé qué ropa tendremos que llevar, imagino que nos pondrán un uniforme. Cuando llego, las sillas y mesas están perfectamente alineadas. Reconozco algunos adornos de la tienda donde trabaja mi hermana y miro con curiosidad al dueño.
—Hola, Carmen. ¿Así que eres la hermana de Marina?
—Sí, una de ellas.
—Estupendo, me ha dicho que te cuide, así que lo primero, vamos a firmar el contrato de trabajo.
Me explica las condiciones y tengo que disimular para no asombrarme por el sueldo. Además solo trabajaré unas horas por la tarde, hasta las diez. Encima de ser guapísimo, es legal. Firmo sin dudar y me da una camiseta negra con el logotipo del restaurante, Aguamar, en azul y pantalones negros. Me pide si me puedo recoger el cabello, para que no vuele por la sala lo que hago sin problema. Los camareros parecen eficientes.
—Ángel, puede que de vez en cuando mire el móvil. No es que esté pendiente de redes sociales, pero hoy han ingresado a mi abuela y mis hermanas me van informando.
—Deberías haberte quedado con ellas —dice preocupado—, ve, si quieres, no lo tendré en cuenta.
—No puedo hacer mucho, en cambio, el sueldo nos vendrá bien.  —Me encojo de hombros. Más sincera no puedo ser.
—Como veas. Si en algún momento tienes que salir, solo avísame.
Asiento. Vale, es guapo, legal y amable. Algo malo debe de tener.
Se va para la cocina, es el chef por lo que debe preparar algunas cosas. Hablo con los camareros, los conozco y veo que se han repartido las mesas. Hay un atril en la parte delantera, con un cuaderno de reservas. Me aprendo los nombres y el número de comensales que ya tienen mesas asignadas, veo las que están libres y a las ocho empiezan a llegar los clientes extranjeros, a los que les gusta cenar pronto.
Con una sonrisa encantadora, dirijo a los primeros, en mi chapurreado alemán, hacia la mesa correspondiente. Ellos se sientan y una de las camareras les da las cartas. Sigo en la puerta, todo fluye bien. Unos clientes franceses protestan un poco, pero consigo solucionarlo. Sé que Ángel me vigila desde la cocina y es normal.
A las diez, las mesas están servidas, la mayoría están tomando postre y café y yo me siento muy satisfecha.
—Lo has hecho realmente bien, Carmen —dice Ángel quitándose el delantal y el gorro. Parece indeciso—. Tu hermana Marina, quiero decir… ella…
—No sale con nadie. Y gracias por todo —Él sonríe.
—Venga, cámbiate y vuelve a casa. Si hay cualquier novedad o no puedes venir, mándame un mensaje a mi móvil. Y si no, nos vemos mañana a las seis.
Me despido de mis compañeros y salgo cambiada hacia la noche. Ha sido fantástica. Al menos, compensa un poco las malas noticias sobre la salud de mi abuela. Paso por el hospital, como la enfermera me conoce, me deja pasar.
Hay una mujer rubia, imagino que es mi tía, con ella. Me mira, curiosa.
—Sin duda eres Carmen. Eres igual que tu madre.
—Puede.
—Sé que no me he portado como debía, pero ahora estoy aquí. Supongo que tu hermana te habrá contado.
—No sé si creerme todas esas cosas. Voy a ver a mi abuela y me voy.
La ignoro y me dirijo a la paciente. Está echada en la cama, lleva un respirador. Está monitorizada, sus constantes parecen estables. La miro, acusadora.
—Si eres bruja, ¿no puedes hacer nada?
—Llevo intentándolo un rato, pero hay algo extraño.
—Ya. Bueno, deberías irte.
Ella baja la cabeza, coge su bolso y se va. Estoy un rato con mi abuela, acaricio su mano y le pido por favor que vuelva. Si fuera una película, ella despertaría y me abrazaría, pero eso no ocurre.
La dejo y me voy a casa, a descansar. Estela me espera despierta para que le cuente todo y le resumo brevemente. Marina ya está durmiendo por lo que no la molestamos. Mañana será otro día.





La noche es el abrazo de lo místico, encuentra en ella la inspiración y la introspección.




Capítulo 2. Igual, pero no como siempre
Pasan los días y cada vez estoy más contenta por mi trabajo. Mi abuela sigue igual y nosotras… estamos diferentes, sin duda. Llevamos varios días sin tomar las tisanas e incluso vamos a dejar de dársela a mamá, a ver lo que pasa.
Llevo toda la mañana con la abuela que continúa sin cambios. El médico ha pasado a verla, parece preocupado, pero su corazón sigue latiendo y eso es lo más importante.
Menos mal que me he llevado un libro. Me encantan los thrillers de acción y me distraigo hasta que llega mi tía con una muchacha de piel color caramelo tostado. Me presenta a mi prima Gala. Mi tía pone la mano sobre su frente y murmura unas palabras.
—No te preocupes, es solo curación —dice Gala que también me observa.
—¿Tú también eres bruja? —cuchicheo en el rincón de la habitación.
—Claro, como tú.
—Yo no lo soy.
—Si me acompañas fuera, te enseño algo.
Miro a mi tía, que está sentada junto a su madre. No creo que le haga nada. Sigo a Gala, y me lleva fuera a la calle, en un rincón donde nos da el sol.
Hace un pequeño gesto con la mano y la tierra se mueve. La miro, pensando en que no puede ser. Vuelve a mover una piedra y me agacho y la cojo, para ver si tiene algo pegado. Tal vez haya preparado el truco. Ella me mira mientras se ríe.
—¿Tengo cara de broma? —le digo enfadada.
—Claro que no. Supongo que deberéis aprender desde cero. Yo llevo toda la vida con ello, aunque debo esconderlo a los demás.
—¿Y qué sueles hacer? ¿Mover piedras?
Una pequeña sonrisa vuelve a adornar su rostro.
—Puedo hacer muchas cosas, todo relacionado con la tierra y la naturaleza, no quiero asustarte.
—Eso suena a chulería.
A ella le brillan los ojos. Me cae bien. Continuamos charlando y me dice que quiere estudiar en la universidad, pero que estuvo enferma y perdió un curso. El año que viene empezará. Su móvil suena y volvemos dentro.
—Nos vamos ya —dice Berenice preocupada.
Me quedo en la habitación, mi abuela sigue igual y tomo mi libro. Al poco, llega Marina con una señora algo rara, esa que nos ha informado por mensaje. La miro de reojo. Sí que parece una bruja.
—Sin duda esta es la hermana de fuego —dice la mujer mirándome—. Muchacha, procura no enfadarte o serás peligrosa.
Quiero contestarle, pero mi hermana me pide que me vaya a casa. Ella parece bastante alterada así que le hago caso, a pesar de todo.
Le doy un beso a mi abuela y recojo mi mochila. No entiendo qué está pasando y espero que Marina nos lo explique bien más tarde.
Camino distraída por la calle cuando un tipo con un patinete casi me atropella. Me enfado tanto que noto que el calor me sube por todo el cuerpo. Él ha seguido sin pararse a ver si estoy bien y, de repente, el motor del patín da un fogonazo y se cae al suelo.
Me quedo parada, niego con la cabeza. Yo no he sido, no he sido. No puede ser.
Vuelvo a casa, con Estela, que prepara la comida.
—¿Todo bien? —me pregunta. Asiento. Me voy a duchar y bajo con un vestido suelto y el cabello mojado en la espalda.
Marina abre la puerta de casa y la miramos sorprendidas.
—¿No te quedas con la abuela? ¿Ha pasado algo?
Ella nos comenta sobre los dones, algo que sospechaba. Nos habla de la tía, de que piensan que un Mayor, que supuestamente es un ángel o algo así, la ha podido hechizar. También, bastante disgustada, sobre lo que le ha pasado en la playa, esa sensación de ahogo que ha tenido y que ha podido controlar porque alguien la empujó sin querer.
Finalmente, nos cuenta que Berenice y Gala vendrán a casa a pasar unos días.
—Espero que no os moleste.
—No, será raro. Pero no —La verdad es que estoy entusiasmada. ¿Vamos a aprender cómo usar nuestros dones? ¿Soy la hermana de fuego?, entonces, ¿tenemos dones?
—No deberíamos usarlos hasta que sepamos —comenta Estela poniendo la mano sobre la mía para calmar mi excitación. Siempre lo hacía, desde pequeña—, esperaremos a que la tía nos enseñe.
Comemos las albóndigas de pescado que ha preparado Estela mientras hablamos un poco de todo hasta que Estela nos sorprende con algo inesperado.
—¿Vamos a celebrar nuestro cumpleaños? Sé que no es un buen momento, pero supongo que dieciocho y veinte no se cumplen siempre. Me gustaría invitar a algunas amigas y hacer una cena en el jardín.
—No sé, Estela. ¿Y si no nos controlamos? —contesta con prudencia Marina. Yo bufo. Me encantan las fiestas más que cualquier otra cosa.
— Falta una semana, Marina. El miércoles es nuestro cumpleaños, el viernes el tuyo. ¿Por qué no hacer el domingo por la mañana una barbacoa? Podrías invitar a mi jefe, que libra ese día.
—Por favor, Carmen, basta ya —dice sonrojada.
—¿Qué pasa aquí? —dice Estela curiosa—. Yo no sé nada.
—Me voy a ver a mamá. De acuerdo con la barbacoa, pero no la líes, Carmen, que te conozco. Algo solo para los más íntimos.
Se va escaleras arriba y guiño un ojo mi hermana.
—Mi jefe es un bombón. Creo que tiene unos veintisiete años y está como un queso. Ha ido a comprar a la tienda de Marina varias cosas y yo diría que le interesa más ella que los adornos anticuados que tiene. Si lo invitamos, le daríamos tiempo a conocerse. Ella no sale nunca, no se divierte, siempre cuidándonos. ¿No se merece pasarlo bien? Incluso he pensado invitarlo algún día a cenar.
—Lo haremos —dice Estela chocándome la mano. Me levanto y cojo dos manzanas que comemos, tramando un plan para que nuestra hermana, aunque sea por un día, se suelte la melena.
Me preparo para ir a trabajar cuando Ángel me manda un mensaje, comentando que hoy apenas hay reservas y que me quede en casa. Me vendrá bien porque esta tarde llegan Berenice y Gala. Estela las ha acompañado desde el hospital.
Parecen bastante cohibidas. Las acompañamos a la antigua habitación de la abuela, donde hemos colocado las dos camas que había en la de abajo. Allí las dejamos instalándose mientras bajamos al salón. Estamos nerviosas.
—¿De verdad tenemos dones, tía Ber? —digo acortándole el nombre. Ella sonríe y asiente.
—Podemos probar —contesta—. ¿Tenéis una vela?
Estela asiente, trae un velón blanco y lo deja encima de la mesa de centro.
—Ahora, Carmen, céntrate en la vela, piensa en que se encienda, imagina una pequeña llama, siéntela en tu mano.
Estoy muy nerviosa y no sé qué pasa, pero un agradable calorcito me recorre el cuerpo. Extiendo la mano cuando acto seguido comienza el desastre. Una llamarada funde la vela y prende la mesa, que es de madera.
Estela grita y mueve sus manos, de forma instintiva, hasta que rodea el fuego que se va extinguiendo por falta de oxígeno.
Ella respira agitadamente, Gala se ha retirado a un rincón, mi tía Berenice nos contempla asombrada.
El fuego se apaga y mi hermana me abraza.
—¡Eso ha sido una pasada! —grito emocionada. Estela me mira mal.
—Tenéis mucho poder retenido, desde luego —contesta Berenice. La puerta se abre y entra Marina.
—¿Qué ha pasado?
Mira a unas y a otras y luego a la mesa carbonizada.
—Lo siento, Marina, ha sido mi culpa, deberíamos haber salido al jardín —dice mi tía con el rostro colorado.
—Lo bueno es que Estela ha podido rodear el fuego y no se ha extendido —digo con una gran sonrisa. Estela sigue mirándose sus manos.
Marina mueve la cabeza con preocupación pero no dice nada. Se sube a duchar. Cuando sale en ropa interior, estamos sentadas encima de la cama.
—¡Es una pasada! —sonrío entusiasmada a la vez que Estela afirma con la cabeza.
—Tomémoslo con calma y prudencia. Mirad lo que ha pasado.
—Eres demasiado rígida, Marina —dice Estela y la miro sorprendida.
—No diría que soy rígida, sino responsable.
—Lo sé, perdona —rectifica—, pero a lo mejor es el momento, la tía nos va a poder ayudar. Ha dicho que hará el programa desde una radio local, que le han cedido el espacio y se puede quedar todo el verano con nosotras.
—Pero… ¿todo el verano? —titubea Marina
—¿No te apetece que alguien te cuide, en lugar de estar siempre al cargo de todo? —digo abrazándola.
—No sé, yo… no estoy acostumbrada, supongo.
Acabamos levantándonos y dándole los achuchones que ella acepta con cariño. Le recordamos que la tía ha hecho lasaña casera y la dejamos peinándose.
Cuando bajamos, disfruto del olorcito bueno que sale de la cocina, al poco, escucho llamar a la puerta. Es Ángel, vestido con una camisa y vaqueros, tan guapo como siempre.
—Hola, Carmen. Me he pasado un momento a ver qué tal estabais.
—Sí, ya —sonrío burlona—. Anda, pasa. ¿Una cerveza?
Asiente mientras lo hago pasar a la cocina. Busca disimuladamente a Marina y casi se me escapa la risa. Lo presento a las demás y Estela me hace un ok con la mano cuando él se vuelve para saludar a mi tía.
—¿Te quedas a cenar, Ángel? Hay lasaña para todos —digo poniendo un plato más en la mesa. Parece que no hay otro remedio así que se apoya en la encimera con su cerveza y charlamos del restaurante y del pueblo. Él parece cómodo, sin embargo de vez en cuando mira la puerta de la cocina, esperando verla, sin duda.
Cuando entra, Marina se queda de piedra. Lleva una camiseta de tirantes sin sujetador y su pantalón corto. Me fijo que él le da un repaso de arriba abajo y ella se pone colorada.
—Hemos invitado a cenar a Ángel, ya que ha venido a ver qué tal estábamos.
—Ahora bajo.
Se va corriendo escaleras arriba y él aguanta una risita. Encima de ser guapo, legal y amable, tiene sentido del humor.
—Oye, ¿tú no tendrás algún hermano de mi edad? —le digo descarada. Él vuelve a sonreír.
—La verdad es que sí. Varios, de hecho. Un día de estos te los presento.
—Anda, vamos a ver el jardín, te gustará.
Salimos por la puerta de la cocina. Es un poco salvaje, con árboles al final y un balancín donde solemos acurrucarnos las tres por la noche. En un lado hay un pequeño huerto con hierbas varias que él examina con curiosidad. No le voy a decir que son hierbas de bruja, de las que se usan en los rituales que hace mi abuela, porque quizá sea muy pronto para que se entere.
Mientras mi hermana y yo cogemos un par de tomates para la ensalada, él se queda en la puerta, mirando hacia el interior. Luego, sale con Marina y se sientan en el balancín. Nosotras aprovechamos para ayudar a la tía con la ensalada.
—Hacen buena pareja —dice ella mirando por la ventana de la cocina.
—Sí, y espero que tenga hermanos.
Estela y mi tía se echan a reír.
— También lo digo por vosotras, porque menudo ejemplar. Si son todos los de la familia así…
—Carmen, por favor —me amonesta Estela, a la vez que sonríe.
Gala llega del hospital, nos dice que no hay novedades. Mi hermana entra y nos sentamos a cenar. Se nota la tensión que hay entre ellos, aunque las conversaciones sean fluidas. Ha viajado por todo el mundo por lo que nos cuenta varias anécdotas que nos hacen reír.
A las once se va, pero antes lo paro.
—El domingo celebramos nuestros cumpleaños, el de mis hermanas y el mío y vamos a hacer una barbacoa con varios amigos. Podrías venir y traerte a algún hermano de esos que tienes.
Suelta una carcajada a la vez que se despide, mirando con intensidad a Marina. No sé cómo ella no se ha derretido del fuego que le sale de los ojos.
Marina empieza a fregar los platos y mi tía me pregunta la edad de mi jefe.
—Tiene veintisiete, perfecto para Marina.
Ella se gira sonrojada y protesta.
—Ha sido muy discreto. —Me echo a reír.
—¿Qué querías, que te metiera mano delante de todas? ¡Querías que te besara!
—Carmen, te prohíbo que me leas la mente.
—¡O sea que es cierto! —Gala se sobresalta por mi grito.
Marina va a replicar cuando Estela y mi tía suben del sótano de mi abuela con algo en la mano.
—Son amuletos de obsidiana y son protectores, aunque hay cinco —comenta pensativa.
—Puede que los hiciera cuando pensaba que nuestra hermanita iba a nacer.
—Mirad, cada uno tiene el símbolo de vuestro elemento. Está claro que Estela es aire.
Nos lo reparte y nos dice que nos ayudará a canalizar nuestros poderes, así como a proteger nuestra mente. Por lo que se ve, las brujas pueden leer mentes o emociones, como le pasa a Marina.
La tía Berenice nos lleva al jardín y hacemos para hacer un ritual. Nos sentamos en círculo, yo me coloco entre Gala y Estela. Nos da el colgante y miro a mi tía. Se parece tanto a mi madre aunque algo más rubia, que siento nostalgia.
Mi tía canturrea unas palabras que me erizan la piel.
 
Desde los primeros tiempos,
 
Brujas venidas de todos los puntos,
 
Se reúnen para cuidarse,
 
Brujas del norte, este y oeste,
 
Brujas del sur como nosotras,
 
Aire, tierra, fuego y agua,
 
Cuidad de nosotras,
 
Brujas del éter, no sois bienvenidas,
 
Elementos de la Tierra,
 
Os servimos y acompañamos
 
Regaladnos vuestros dones
 
Y os serviremos siempre
 
Nos ponemos los colgantes cuando notamos que, a nuestro alrededor, vuela una corriente cálida y húmeda que nos tira hacia atrás.
—Los amuletos os han aceptado y reconocido —dice mi tía—, estaba claro que mi madre los había preparado para vosotras. ¿Cómo os sentís?
—De momento, igual —dice Estela levantando una mano. No pasa nada.
—Tranquilas, iremos practicando. Deberéis hacer vida normal, procurando que vuestras emociones no sean demasiado intensas, hasta que no controléis bien.
Miro mi amuleto, con el triángulo hacia arriba, símbolo del fuego. Cada una llevamos el nuestro.
—¿Por qué las brujas del éter no son bienvenidas? —pregunta Marina con el ceño fruncido. Yo también lo he escuchado y tampoco lo comprendo. ¿Y si mi hermanita no nacida hubiera sido una?
—Ellas son muy poderosas, Marina. Pueden manipular la mente, hablar con espíritus y confundir a las demás. Afortunadamente, no hay casi ninguna en el mundo.
—¿Entonces, para qué tanto drama con la siguiente hija? ¿Por qué todo esto?
—Probablemente tu hermanita fuera una bruja del éter. Era la quinta de la familia y, aunque es cierto que las brujas podemos crearlas, nadie se atreve. Excepto tu madre, claro.
—¿Por qué crees que lo hizo? —dice Estela apenada.
—Tu madre amaba a David, no porque fuera guapísimo, amable y encantador, sino porque él era especial, de alguna forma. Jamás entendimos que desapareciera. Creo que tu madre deseaba darle un hijo varón, me da la sensación de que él quería eso. Son conjeturas mías, ella nunca me lo dijo. Nos llevábamos muy bien, pero cuando se casó y yo empecé a salir con mi marido, nos distanciamos un poco. Ellos no parecían llevarse bien.
—¿Cuándo empezamos las clases? —pregunto entusiasmada, cambiando de tema porque me entristece.
—Gala os enseñará mañana por la mañana, yo tengo que ir a grabar algunos programas, que iré adelantando.
—Vale —dice Gala. No es una chica muy habladora, pero de alguna forma, hemos congeniado.
—Quizá sea mejor que nos enseñes de una en una, si no te parece mal —dice Marina—, además tenemos que trabajar.
—Yo solo puedo enseñaros a canalizar vuestros dones, y a retenerlos cuando sea necesario, pero del elemento en concreto solo podríais aprender de una bruja igual que vosotras.
—Eso estaría muy bien —suelta Marina—, así no habrá accidentes caseros.
La miro y me parto de risa. Sí, lo de la mesa ha sido la leche y sí, es mejor ir a un sitio donde no haya peligro de organizar un fuego.
Miro a mis hermanas ilusionada, tienen un brillo y un entusiasmo que quizá antes nos faltaba. Creo que todo esto va a estar más que bien.





Los sueños son puertas a otros reinos, explora sus mensajes y revelaciones.




Capítulo 3. Estela
Llevo varios días con pesadillas, aunque no se lo he dicho a nadie. Ni siquiera a Carmen. Pero ese dibujo en el que vi olas enormes, creo que tenía que ver con Marina y ahora comprendo que pueda ser por sus dones de agua.
Todavía estoy alucinada por cómo, de forma natural, pude apagar el fuego. Me siento tan descolocada que he decidido hacer algo, apuntarme a una academia de dibujo después de trabajar para relajarme. Hay un pequeño estudio de dibujo en la plaza, así que ya me he matriculado. Como la pintora es conocida de mi abuela, sabe nuestras circunstancias, así que no me cobra mucho.
Parece que estamos malditas, porque después de lo de mi abuela, de descubrir nuestros dones, que parecen ser catastróficos e incontrolables, me siento mal, como si toda mi vida hubiera sido una mentira.
Mis hermanas tampoco logran controlar del todo los suyos. Hoy me toca practicar con Gala, porque el otro día, vinieron empapadas y mi prima tenía quemaduras en la ropa.
—Venga, Estela, vamos a la playa —dice Gala resignada.
Nos despedimos de todas y vamos caminando hacia la playa. Me enseña a relajarme y a formar una bola de aire entre mis manos. Estamos muy contentas.
—Intenta hacerlo más grande, como hiciste para rodear el fuego de Carmen.
—Es que me salió por instinto… no sé si puedo repetirlo.
—Lanza la bola hacia el mar, que será menos peligroso.
Me concentro, ya de pie y estiro mis manos, provocando una ligera corriente. Esta se va incrementando. Las olas empiezan a crecer, movidas por ella.
—Lánzala lejos —grita asustada Gala.
Miro el horizonte y, muerta de miedo, lanzo el aire hacia allá. Consigo liberarlo y me caigo de culo en la arena. Nos miramos, preocupadas. Se ha formado una manga marina en mitad del Mediterráneo.
—¿Cómo la paramos? —grito horrorizada. Gala niega.
—Es que… es muy fuerte… no podemos.
Al poco rato, vemos que va disminuyendo, hasta que, de alguna forma, explota. Suspiramos aliviadas y, temblorosas, volvemos a casa.
***
La sentí. Sentí su poder y volé tan rápido como pude. Allí estaba, junto a una muchacha morena. Es tan joven y delicada que me asombra que de ella haya salido tal corriente de aire. Cuando me doy cuenta, ha formado un pequeño tornado sobre el mar, así que vuelo a gran altura hasta el centro, me meto dentro intentándolo parar. Mis poderes son de aire, sobre todo, y consigo que se ralentice, hasta que explota. Me quedo bastante atontado, por la extrema fuerza que he tenido que hacer y vuelo casi a trompicones hasta una playa desierta, donde acabo medio desmayado.
Un terrible dolor me despierta, me giro enloquecido, escucho una sierra y sé qué va a pasar a continuación. Tengo un saco en la cabeza y no veo nada, estoy amordazado y mi cabeza no va bien… no puedo llamar a mis hermanos. Las están cortando y no puedo hacer nada…. Lo perderé todo… el dolor es terrible, ya no siento nada más. Lo veo todo negro.





La paciencia es una virtud mágica, permite que las cosas se desarrollen en su tiempo adecuado.




Capítulo 4. Interludio
Sigo trabajando en el restaurante. Es extraño, pero el jefe lleva sin venir varios días. Nuestro mundo se ha girado demasiado, el hechizo que trajo Melinda para recuperar a mi abuela no funcionó por lo que tenemos serias dudas de si nuestro padre se fue de propia voluntad.
Me acerco a la comisaría de policía donde una amiga del rocódromo, que también está en la academia, hace prácticas.
—Es un expediente muy antiguo —dice el amable inspector que nos ayuda—, pero creo que no habría problema en dártelo. Eres familia directa.
Me hace unas fotocopias y guardo todo para después de la barbacoa. No quiero aguar la fiesta y, además, dice Marina que ha invitado a un primo de Ángel, que al parecer es tan guapo como él.
«El día D» llega y andamos muy nerviosas. He invitado a varios amigos, así que empezamos pronto con los preparativos. Me pongo una camiseta blanca ajustada y vaqueros cortos e incluso me atrevo a encender el fuego. Luego, Estela y yo ponemos los globos. Ya está todo preparado. Los amigos empiezan a llegar y voy presentándolos, pero entonces lo veo.
Cuando veo al primo de Ángel salir por la puerta de la cocina, casi me caigo de culo. Un Dios, un adonis, con esa piel tostada y todos esos músculos que salían de su camiseta corta. Lleva una camiseta negra ajustada y unos vaqueros que están deshilachados por varias partes. Su cabello brilla, lleva rastas y un pendiente en la oreja.
Si me pinchan, no me sacan sangre. Él mira alrededor, hasta que me encuentra a mí. Entonces, su sonrisa se ensancha y después se lleva la mano al corazón. Parece mareado. Me acerco sin pensarlo, empujando a una amiga y acudo a él. Le ayudo a sentarse y me mira extraño, sorprendido.
—Soy Carmen, ¿tú eres Yotuel?
—Sí, sí, perdona. A veces me mareo.
Estamos cogidos de la mano y no me suelta. Siento su calorcito agradable mientras pienso que ahora mismo me sentaría en sus rodillas y le daría un beso largo y apasionado. Porque estoy segura de que pasión le sobra.
—¿Quieres un poco de agua?
—Te lo agradezco —pero no me suelta.
—Si me devuelves la mano, podría ir por un botellín —sonrío descarada y él también. Parece que se va encontrando mejor.
Tomo una jarra que tiene cubitos y le echo en un vaso, que le acerco. Él, al cogerla, vuelve a rozarme los dedos y yo me estremezco. Bebe con ansia y no puedo evitar reírme.
—Creo que voy a traer toda la jarra, porque estás sediento.
Me voy por ella y la dejo cerca. Se bebe hasta tres vasos.
—¿Y tu primo? ¿Ha venido?
—Sí, está hablando con tu hermana. Dándole su regalo. Por cierto, felicidades. Yo no traje regalo, porque no hubiera sabido qué traer, no te conocía. Ahora que ya sé cómo eres, buscaré algo.
—No es necesario, Yotuel —me encanta pronunciar su nombre—, solo con venir ya es un buen regalo.
Me echo a reír y él se carcajea. Me fascina su risa, tan profunda y franca.
—Ven, que te presento a los demás.
Él se levanta y lo tomo de la mano. A este ya no lo suelto. Le presento a Estela, que lo mira con curiosidad, a Gala, que apenas le presta atención y a mis amigas, que se quedan a cuadros. Porque hay que reconocer, que está buenísimo. Pero creo que ya he marcado mi territorio, porque no lo suelto de la mano; además él parece encantado.
—Vamos a tomar algo —digo—. ¿Una cerveza? Tengo que encargarme de la barbacoa, si me acompañas, no prenderé fuego a nada.
Acabo riéndome yo sola de mi chiste y él también. Creo que no se ha enterado, pero da igual. Su sonrisa es fascinante.
—Habéis preparado una bonita fiesta —dice admirando el jardín.
—Supongo que cumplir los dieciocho es importante —contesto, removiendo las verduras de la barbacoa. De repente, me siento cohibida con él, algo que no me sucedía desde… corrijo. Algo que nunca me ha sucedido.
Llevo la bandeja de verduras para que vayan picando mientras Yotuel está encargándose de vigilar la barbacoa. Mi hermana Marina mira acaramelada a mi jefe, que parece estar pendiente de ella y me alegro tanto que canturreo mientras llevo las cosas a la mesa.
Yotuel hace lo posible por sentarse a mi lado y me alegra. No solo es guapo, sino que huele de maravilla y no a carne asada.
—Sois una familia estupenda —dice educado, mirando a mis hermanas.
—Gracias y vosotros tenéis una genética increíble.
Suelta una carcajada y Ángel lo mira, sonriendo. Después de comer, ponemos el antiguo tocadiscos con canciones de los ochenta que hacen que salte a la pista. Tomo de la mano a Yotuel y siento un escalofrío. Creo que él también lo ha notado, aunque sonríe y nos ponemos en medio a saltar y bailar. Con lo alto y grande que es, tiene un ritmo que me encanta. Marina se va a lavar los platos y Estela está hablando con una de mis amigas, así que, junto a otros, seguimos bailando, hasta que Yotuel mira hacia la casa y me tira de la mano.
—Tu hermana —dice.
Miro a Estela, ella enseguida me sigue. Entramos en la casa y vemos a Marina echada en el sofá, atendida por Ángel. Él parece culpable.
—¿Qué has hecho? —le digo enfadada, lo aparto, mi tía se sienta con Marina, que parece despertar. Por fin. Ella está algo confusa, pero sonríe a Ángel, lo que me tranquiliza.
—Solo ha debido ser la cerveza…
Nos vamos de nuevo al jardín al ver que se encuentra bien, pero no sé. Es extraño. Estela pone una canción lenta y los veo bailar, agarrados. Yotuel está hablando con un muchacho y yo me quedo con Gala.
—Sí que es guapo el primo de Ángel. Lo has acaparado desde el minuto cero.
—Ah, lo siento yo…
—¡Es broma! Me parece muy bien.
La miro con alivio. No querría tener ningún tipo de competitividad y menos por un hombre. Me acabo cansando de la canción lenta y vuelvo a poner música divertida y saltamos de nuevo. Estela está sentada, así que la cojo de la mano, aunque se resiste, y la saco a bailar. Yotuel acude y la toma de la otra mano. Así no le queda otro remedio.
Sobre las doce, mi tía apaga la música y nos invita a acabar la fiesta. Es una pena. Seguiría bailando con él toda la noche. Lo acompaño hasta la cocina y él acaricia mi rostro. Creo que me va a besar. Se acerca, pero me da un beso en la frente.
Mira a Ángel, que también está con Marina. Parece que él fuera su jefe, en lugar de su primo.
Se despiden y nos quedamos un poco frustradas. Ambas queríamos beso, sin duda.
Salgo a recoger lo que queda y mando a las demás a la cama. Todavía estoy nerviosa y no voy a poder dormir.
Creo que me gusta demasiado y solo lo he visto una vez, pero es muy atractivo, divertido, se interesa por mis cosas y sigue mi ritmo. Encontrar a alguien así es complicado para mí, porque sé que soy algo intensa.
Me voy a la cama pensando en él. A la mañana siguiente, me pongo mi ropa de deporte y salgo a correr.
Como si lo hubiera invocado aparece vestido con una camiseta floja de tirantes y pantalones cortos. Casi me desmayo. Su cuerpo diría yo que es perfecto, con esos brazos tan bien definidos y sus piernas que… mamma mía…
—Buenos días, supongo que no tienes resaca —dice colocándose a mi lado. Sonrío.
—¿Sueles correr a estas horas o es que me estás siguiendo? —Se queda algo serio, pero me echo a reír y él me acompaña.
—Me gusta hacer deporte. Me han dicho que hay un rocódromo, ¿es así?
—Sí, hay una zona de nivel tres y otra de nivel siete, si es que te atreves —le reto.
—Podría intentarlo.
Llegamos al límite de la playa y me voy parando, disfrutando del sol que está saliendo ya. Él se para a mi lado y me giro hacia el mar, para no quedarme embobada mirándolo.
—¿Te vas a quedar mucho por aquí?
—Creo que sí. Me gusta este lugar y las personas que viven aquí.
Sonrío y vuelvo a la carrera hacia casa. Nos despedimos, quedando para correr otro día.
Yo vuelvo a casa, contenta y feliz, y cuando llego, Marina está fatal, como si le fuera a dar un infarto.
***
Esta noche no he podido dormir. He estado rondando la costa, volando por todas partes y, cuando he visto a Carmen corriendo en la playa, he pillado ropa de deporte y me he plantado a su lado. Sí, no lo puedo evitar, ella me atrae como las moscas a la miel. Aunque… no me atrevo a dar el siguiente paso. No sé si quiero que ella sea mi alma gemela, o peor, la llama. Porque eso significaría demasiado en mi vida. Nos la cambiaría tanto a ambos que… me parece incluso egoísta por mi parte atarla a mí, sin que pueda divertirse con otras personas. Pero solo de pensar en eso, sale de mí una sensación de furia. No, no quiero verla con otros.
Cuando me despido, voy a casa para hablar con Ángel, pero él no está. Busco por todas partes sin éxito. Lucas aparece.
—Estará durmiendo con su bruja.
—No lo creo, pero voy a preguntar.
Voy tan rápido que ni siquiera me he duchado. Carmen me abre, sorprendida y asustada.
—Le pasa algo a mi hermana, está mal del corazón.
—No, es mi hermano, que ha desaparecido.
—¿Tu hermano? Pero…
—Tengo que verla.
Encuentro a Marina pálida, con la mano en su pecho. Me temo que le hayan hecho algo a Ángel y solo ella puede encontrarlo. Su tía me amenaza, pero este momento es crucial y urgente. Si le hicieran lo mismo que a Dariel…
La tomo sin más, porque no puedo permitir que se la lleven a un hospital, donde la sedarán. Me tiro por el balcón, mientras escucho un grito horrorizado y saco las alas. Ella me mira asombrada, creo que se va a desmayar.
—Por favor, Marina, no desfallezcas o lo perderemos. Volaré por la ciudad, guíame hacia él.
—¿Cómo? —dice ella todavía en shock, pero dispuesta a ayudar.
—Céntrate en tu corazón, búscalo y conforme te acerques a él, te dolerá menos.
Vuelo desesperado por la ciudad, siguiendo las indicaciones de la muchacha, que se aferra a mi cuello con miedo, pero admiro que, a pesar de todo, sea tan valiente como para aceptar lo que está pasando, lo que soy, lo que somos. Es una digna compañera de mi hermano.
Acabamos en un viejo granero a las afueras de la ciudad. A través de la ventana, veo a mi hermano atado en una silla, con las alas caídas. Sí, van a cortárselas.
—Quédate aquí —digo a la temblorosa muchacha y me lanzo contra ellos.
Son dos, de alas grises, tan fuertes como yo, pero lucharé hasta la muerte por defender a mi hermano. Se sorprenden y embisto a uno de ellos. Mientras estoy luchando, noto la energía que viene de Marina, una fuerte corriente de agua alcanza a uno de ellos y lo lanza a través de la pared.
Veo de reojo que es capaz de liberar a mi hermano, que tiene una flecha clavada. El otro tipo ya viene hacia aquí, pero Ángel ya está bien y acaba atravesándolo con su puño.  Yo acabo con el otro, aunque me ha herido de gravedad en el vientre y estoy sangrando. Pero me curaré pronto. Ángel se acerca a Marina, que se asusta al verlo cubierto de sangre.
Él sale y se limpia en el abrevadero, mientras ella me mira con ojos aterrados, mi herida se está cerrando sola. Ya he replegado las alas y mi hermano entra, ya sin sangre en su rostro y manos. Ella todavía sostiene la flecha que atravesó a Ángel y no la suelta. Me da mucha pena, ha debido de ser un shock para ella. Al final, puede convencerla para volver a casa y vamos volando. Carmen me mira con furia y nos vamos.
Llegamos a casa y nuestros hermanos salen a recibirnos. Les contamos el ataque. Ángel siente algo y se gira en dirección a la casa.
—La abuela ha despertado.
—Quizá, si uno de ellos la hechizó, al acabar con su vida… —dice Lucas.
No sabemos qué hacen unos Expulsados en la zona y tenemos que averiguar si han atacado a otras legiones o solo somos nosotros. Lucas y Mateo se van a investigar y saco unas cervezas para ambos. Ángel ni la toca. Está hecho polvo.
En los días siguientes investigo las casas abandonadas de las afueras, sin éxito. Por suerte, Ángel y Marina se han reconciliado,  ella  ha aceptado nuestra naturaleza. Entiendo que es muy fuerte saber quiénes somos. Incluso no me importa que pase los siguientes días amando a su llama, en el fondo me encantaría encontrarla, todavía no me he acercado a Carmen. Tampoco sé si ella lo será…





El respeto por los ciclos naturales te conecta con la esencia misma de la brujería.




Capítulo 5. Carmen
Si mi mente fuera una lavadora, en este momento estaría centrifugando sin duda. Tanta información me supera.
Me voy al rocódromo, pensando en lo que nos ha contado mi abuela, sobre lo que hicieron por salvarla y sobre el policía, que intentó salvar a mi padre… por otra parte, me siento feliz de ver a Marina con su ángel. Sonrío por el juego de palabras. ¿A quién se le ocurre llamarse Ángel cuando se es uno?
Menos mal que Marina no está convencida de entregar sus dones, ahora que empiezo a no quemar todo lo que hay a mi alrededor, me está empezando a gustar.
Después de cambiarme, me subo a la zona más difícil, sin cuerdas. Veo a Yotuel que me mira intensamente. Tras unos resbalones, consigo alcanzar la cima, donde ya me espera mi compañero de escalada, Jaime. Es un gran chico y nos reímos emocionados por nuestra gesta. Bajamos de nuevo y alcanzo el suelo.
—¿Quieres matarte o qué? —dice Yotuel acercándose cuando estoy bebiendo agua.
—¿Y qué más te da? Una pregunta, ¿volarías a rescatarme o me dejarías caer?
Veo su rostro crispado y furioso y se aleja de mí sin darme una respuesta.
—¿Qué le has hecho a ese tipo que está tan bueno? —dice Jaime.
—Bah, ya sabes, solo rabiar un poco.
—Eso lo haces con los que te interesan —se ríe Jaime. Yo me encojo de hombros. A ver interesarme… no sé, está bueno, desde luego. Pero hasta ahí.
***
Estoy nerviosa porque por lo visto nos vamos a reunir con todos los hermanos de Ángel y estará él presente, claro. Tengo curiosidad de ver sus alas y también me da curiosidad lo… otro. Sé que Marina ha disfrutado mucho del sexo y no me importaría hacerlo. Al contrario que Estela, yo no soy virgen y me parece algo muy natural.
Hoy he visto de nuevo a Yotuel en la playa, corriendo y durante un rato, se ha puesto a mi lado. Su olor es tan delicioso que casi me derrito. Me siento mal por ello. ¿Qué está haciendo? ¿Quiere que lo desee? ¡Ya lo hago! Quiero que me bese, pero él se distancia si me acerco.
Me giro bruscamente y vuelvo para casa. Sé que está mirando, probablemente sorprendido. Ya no sé ni cómo me siento.
Esa noche subimos a la azotea. Yotuel me mira y creo que se siente culpable de algo, aunque no sé de qué.
Lo averiguo pronto, mi padre está vivo. Veo la angustia de Marina, pero yo solo quiero abrazarlo y me echo a llorar, sin poder evitarlo. Escuchamos las explicaciones de nuestro padre.  Yo lo acepto. Mi hermana necesita algo más de tiempo y es comprensible.
Regresamos a casa, agotadas y disgustadas. Mi abuela nos mira con pena. Le hacemos un resumen y está claro que ella no sabía que el marido de su hija sigue vivo y que tiene otro nieto. Marina se va a la cama y nos quedamos las tres hablando.
—Me encantaría conocer a mi nieto —suspira.
—No creo que sea conveniente que las brujas del coven lo sepan, ni siquiera Melinda —advierto.
—No, creo que no. Y más, si es una bruja la que tiene hechizada a vuestra madre.





La naturaleza es tu maestra, observa, aprende y respeta sus enseñanzas.




Capítulo 6. Yotuel
Vuelo directo, a toda velocidad, Lucas me ha dicho lo que va a hacer Ángel y no puedo permitirlo. Lo alcanzo en los límites del portal a Eterna. Él me mira con pesar y sé que está hecho.
—¿Por qué, Ángel?
—Debo encontrar respuestas y sabes que entrar en Eterna es no saber cuándo vas a salir. No quiero que sufra.
—Y con no querer que sufra, ¿es mejor que todas nos olviden?
Estamos en medio del cielo, con las alas desplegadas, estáticos, mirándonos fijamente. Veo la compasión en su mirada.
—Ya que estás aquí, debo decirte algo más. Le pedí a David que tampoco apareciera por su casa, al menos, durante un año. Él se negó, ahora que había recuperado a sus hijas… pero pude convencerle, con la ayuda de la abuela. Ella todavía mantiene la memoria intacta. A cambio… me ha pedido que vosotros os marchéis también durante ese año.
—¿Cómo? No entiendo. Te vas y las vamos a dejar… ¿indefensas?
—No están indefensas, Yotuel. Ellas tienen mucho poder. Será mejor así.
—Te estás equivocando, Ángel, mira que llevamos cientos de años juntos, pero nunca había visto que se te nublara el juicio tanto. ¿Qué pasa si Marina empieza a salir con Samuel? Sabes que le ronda.
—Si ha de ser, será. Debo averiguar qué pasó con su padre, qué piensan hacer con ellas, con nosotros, con los Expulsados. Solo os pido que os alejéis y que tengáis cuidado. Creo que estaríais en peligro si estáis cerca de ellas. Y yo…
—Tú eres nuestro líder, nosotros somos fuertes y ahora que ya está Dariel…
—Eso también me preocupa mucho. Que tenga las alas negras no es bueno. Podrían decapitarlo. Por favor, prométeme que lo harás.
Miro a la lejanía. Al fondo, se ve la bahía donde está el pequeño pueblo costero de las chicas. Es cierto que no siento el amor tan profundo que Ángel tiene hacia Marina, pero algo hay con Carmen, eso no lo pongo en duda. Sin embargo, me debo a mi líder y acepto.
Él me da un abrazo y sigue su viaje hacia Eterna. No sé cuándo volverá, porque el tiempo allí funciona de otra manera.
Bajo hacia la casa. Los rostros serios de Lucas y Dariel me muestran que ellos ya lo saben. Mateo acaba de llegar con su bolsa. Debemos marcharnos.
—No me parece bien —dice Dariel llevándome aparte.
—Sé que te gusta Estela, piensa que un año se pasa de cualquier manera.
—Pero Yotuel, ¿y si les pasa algo?
—No lo creo, ellas seguirán sus vidas y avanzarán como brujas. En un año volveremos y esperemos que Ángel haya bajado para entonces.
—He escuchado de una posible bruja del éter en Londres —dice Mateo, que no está tan desanimado como los demás. Incluso creo que Lucas llegó a tener un pálpito por una de ellas, no lo sé. Se cerró en banda desde lo del padre de las chicas. Me miran, pidiendo una respuesta.
—Vámonos a Londres. Por lo visto, Ángel también ha dejado arreglado lo del restaurante. Ojalá me hubiera preguntado antes de hacer todo esto—. Miro a Lucas e intuyo que a él sí le consultó. Me duele.
—Recogemos y nos vamos —dice Lucas serio.
Salgo, enfadado y voy paseando por el muelle. No puedo evitar ir hasta el rocódromo donde la veo, sonriendo y feliz. Al menos, sé que está bien. Ella mira hacia varios lugares, como buscando a alguien. Me escondo detrás de un árbol. No es el momento, pero dentro de un año, aquí estaré y entonces, tal vez cambien las cosas.





La intención es la semilla de la magia, plántala con claridad y amor en cada acto.




Capítulo 7. Un año después. Carmen
Salgo corriendo como parte del entrenamiento de la academia. Al final, he decidido opositar para ser bombero, porque ¿quién mejor que una bruja de fuego para apagarlo? Y después de todo este tiempo, ya no hay accidentes inoportunos.
Sonrío mientras me adelanto al resto de compañeros. Voy a una escuela en la carretera, cerca de la capital, a veinte minutos de mi casa, así que llego enseguida con mi moto.
La verdad es que nos ha cambiado mucho la vida desde que descubrimos lo que éramos. Estela parece más segura de sí misma y viaja a diario a la facultad de Bellas Artes en un coche de segunda mano. Gala y mi tía se han mudado definitivamente a una casita cerca de la nuestra. Al principio, mi prima no lo llevó bien, pero se ha adaptado y va con Estela a la ciudad para ir a clase.
Mi madre y mi abuela siguen igual. La primera, en la cama y mi abuela, siento que ha envejecido y a veces nos mira, preocupada.
Marina es la que creo que ha cambiado más. Muchas veces me la encuentro pensativa, mirando al mar, y eso que ha tenido un par de citas con Samuel. Sé que le gusta y él se ve loco por ella, aunque… algo falla.
Yo, sin embargo, estoy muy activa. En mi academia podemos estudiar la parte teórica y tienen instalaciones deportivas para practicar, como la cuerda de seis metros, la prueba de claustrofobia, el gimnasio, vértigo, castillete, etc. Disfruto muchísimo con las pruebas físicas, y me considero una de las mejores.
Estoy llegando a la meta cuando veo por el rabillo del ojo que uno de los que se han incorporado esta semana me alcanza. Es un tipo demasiado guapo como para ser bombero, podría ser actor, con su piel oscura y esos ojos verdes y dorados. Me mira, sonriendo y me empieza a adelantar. Vale, que dentro de que soy mujer y por fortaleza física podría estar por debajo de los hombres aunque he conseguido superarlos a todos, pero a él… parece que corra sin esfuerzo, aunque una película de sudor cae por su piel, deslizándose por el cuello y, ¡joder! ¿por qué lleva una camiseta de tirantes?
Me giro porque acabaré tropezándome. Quedan metros para llegar al destino y hago un último esfuerzo. Escucho una risita del tipo, que no me acuerdo ni cómo se llama y llego la primera, aunque tengo que agacharme para recuperar el aliento.
—Deberías estirar, Carmen —dice sin sobrealiento. Creo que me ha dejado ganar el maldito.
—Que te den, tío —consigo articular. Pero sí. Me levanto y estiro las piernas. El instructor me felicita y mis compañeros, que están llegando ahora, me dan palmadas en la espalda.
Después de ducharme, me cojo una coleta. Cuando entré a la academia decidí cortarme el pelo hasta los hombros, para que no me moleste demasiado, así que me despido de todos y me voy hacia mi moto, una de segunda mano, pero con potencia. El tipo que casi me gana está al lado en una pedazo de Ducati multistrada V4 de 170 CV, es negra y plateada. Está sentado, sujetando el casco y puedo verlo un poco mejor. Lleva una camiseta y vaqueros rotos, con botas de motero. El cabello es corto, oscuro y ligeramente rizado y… ¿por qué tiene los dientes tan blancos?
—Hola, buena carrera —dice mientras acomodo la bolsa de deporte en la moto. Me giro.
—Eres nuevo —afirmo.
—Yotuel, sí, acabo de entrar en la academia y veo que eres la número uno, de momento.
—¿Qué pretendes? —pregunto entrecerrando los ojos.
—Nada, solo prepararme. Acabo de llegar a la ciudad. Y, la verdad, me encantaría invitarte a cenar.
—¿De qué vas, tío? —digo montándome en la moto—. Y si pretendes superarme, ya te puedes esforzar.
Lo escucho reírse mientras salgo disparada hacia la carretera. Vale, está buenísimo, pero es idiota del todo además se lo cree, y sí, tiene un cuerpo de diez, pero es imbécil…
Llego a casa al atardecer, cuando el sol ya se pone, dejando un cálido cielo que ilumina la casa y a mi hermana, que está sentada en el porche. Cojo la bolsa y me acerco a ella.
—¿Todo bien?
Estela me mira y se encoje de hombros. Está dibujando una playa, donde hay un hombre mirando al mar. Un hombre con alas. Sonrío.
—Tan mayor y creyendo en los ángeles.
—No te rías, estoy soñando con cosas raras últimamente. Entre ellas, ángeles. Me ha dicho la abuela que no existen, pero no sé. Algo me dice que hay algo más.
—¿Quieres que revisemos los libros del sótano? Creo que la abuela ha quedado en unos días con Melinda para viajar a Londres.
—Vale. ¿Y qué tal por la academia?
Tuerzo el gesto y mi melliza me mira asombrada.
—Un tío nuevo, que viene de sobrado.
—O sea, que te ha puesto en aprietos. Eres muy competitiva, Carmen.
—¿Y qué hay de malo en eso? —protesto
—Bueno, hay que saber ganar, pero también perder.
—Tonterías. Siempre hay que ganar.
Me meto para casa, le doy un beso a mi abuela y otro a mi tía, que están preparando algo en la cocina. Ellas dos viven en la casita de al lado, pero casi todos los días pasan a cenar.
—¿Y Gala?
—Estudiando, tiene un examen. Luego se pasa.
Subo a ver a mamá, sigue igual, cada vez está más delgada y consumida. Lo que daría por que despertase. Tenemos nuevo médico desde hace unas semanas y la trata con un cariño que nos emociona. Aunque sigue sin poder recuperarla.
Le doy un beso en su templada frente y suspiro. Acabo por sentarme en la cama y cogerle de la mano.
—Mamá, ¿por qué no despiertas? ¿Qué es lo que te retiene allá donde estés?
Cierro los ojos. Según mi tía Berenice, las brujas de fuego somos capaces de enviar emociones, pero también de sentirlas. Quiero sentir a mi madre. De repente, la oscuridad me atrapa y no sé dónde estoy. Hay un enorme muro de ladrillos que sigo, guiándome con las   manos, pues casi no veo. Llego a una puerta de madera, que está cerrada. La golpeo con fuerza, sin éxito. Una voz suave murmura desde el fondo. La vista se me ha acostumbrado y consigo vislumbrar a alguien, encadenado.
—¿Mamá? —murmuro. Ella me mira con pánico.
—Vete, Carmen, vete, o te atraparán.
Mueve las manos y me tira hacia atrás, me caigo de la cama al suelo y Marina, que pasaba por ahí, ya de vuelta de la tienda, me recoge.
Estoy en shock, no puedo articular palabra. Mi madre respira agitada, pero vuelve a calmarse.
—Llamaremos al doctor —dice apurada.
No creo que un médico pueda hacer nada, si tienen su alma atrapada. Miro a mi hermana, ella niega con la cabeza.
—Luego hablamos.
El médico llega en menos de diez minutos, se dirige preocupado hasta mi madre. Le toma con cariño la mano y examina sus pupilas con una linterna.
—Parece que algo ha cambiado. ¿Qué ha pasado?
—Nada, solo le tomé la mano —digo. ¿Cómo le voy a contar que he visitado astralmente el lugar donde está encerrada?
Asiente y termina de examinarla, pero no hay nada más. Bajamos las escaleras y mi abuela lo mira tensa.
—Gracias, David, por venir tan rápido. Te avisaremos si hay cambios —dice. Él se despide y se va.
—¿Por qué te cae mal el médico? —le pregunto a mi abuela. Ella bufa y se va a la cocina. Mi tía se encoge de hombros. Marina me coge del brazo y se me lleva a un rincón. Estela, que también había entrado, nos sigue.
—Explícame qué ha pasado.
La miro, dudosa. ¿Y si han sido imaginaciones mías? Aun así, se lo cuento. Estela empalidece.
—¿Ese lugar tenía ladrillos?
La miramos y asiento, lentamente.
—Es que llevo soñando con una torre, vigilada por ángeles de alas negras no sé cuánto tiempo.
—¿Y por qué no lo has dicho? —dice Marina tomándole de la mano.
—Creo que esto tiene que ser por algo —señalo—, que tú hayas tenido visiones con una torre de ladrillos y que yo haya visto a mamá encerrada… ¿tú que crees?
—Me da que sí está pasando algo. Ya dijo la tía Ber que iríamos despertando a nuestros dones y se harían cada vez más fuertes. También los mentales. Creo que lo mejor es observar qué pasa y quizá…
—¿Se lo decimos a la abuela? —pregunta Estela. Marina y yo nos miramos y negamos con la cabeza.
—Antes de nada, investiguemos. No quiero que la abuela nos dé una de esas infusiones que te hacen olvidar todo —protesto. Marina asiente. Estela parece indecisa, pero nosotras estamos muy unidas y nos ponemos de acuerdo.
—¿Y a Gala? Lo mismo ella nos puede orientar sobre las visiones —insiste Estela.
—Si no se lo dice a la tía o a la abuela, bien —contesta Marina—. Mañana sábado podemos proponer ir de compras al centro y comer las cuatro juntas, como otros días. y se lo comentamos.
—¿Por qué queréis ocultárselo a la abuela?
—No sé, Estela, siento que no tenemos que contárselo a nadie —digo dándole la mano—, pero tú nos dices si ves algo en tus sueños que pueda dar pistas de dónde está mamá.
—Esto significa que está atrapada por alguien, y puede ser que sea una bruja, ¿te dijo «ella»?
Me encojo de hombros, no estoy segura. No imaginaba que alguien pudiera atrapar el alma de nadie. Pero quien lo haya hecho desde luego, es peligroso y debemos tener mucho cuidado.
—¡A cenar! —dice mi tía. Gala entra por la puerta y la llamamos.
—¿Te apetece mañana un día de compras por el centro y comer en algún sitio? —dice Marina. A ella se le ilumina la mirada y asiente.
Lo cierto es que le costó abrirse a nosotras, todavía no lo ha hecho del todo, pero casi lo hemos conseguido. Cenamos tan tranquilas y anunciamos nuestros planes de irnos a pasar el día por la ciudad. Mi tía sonríe y se alegra, pues Gala no es muy sociable y mi abuela nos mira evaluándonos, pero continuamos hablando como si nada, por lo que deja de examinarnos.





La magia se despierta en la quietud de la noche, encuentra tu conexión con las estrellas.




Capítulo 8. De compras y conspiraciones
Nos montamos en el viejo coche de Estela y conduce con prudencia hasta la ciudad. A veces me pone nerviosa, así que siempre me toca ir en el asiento de atrás, porque según ella, yo también la altero. En cambio, Marina le da más tranquilidad.
—Lo primero un café, por favor —digo porque no he desayunado.
Entramos en una cafetería que solemos acudir y nos sentamos en una de las mesas del rincón, donde no nos puedan escuchar. Aunque tampoco entenderían lo que decimos. Pedimos cafés y yo un bocadillo de jamón. Ellas piden tartas variadas. Gala nos mira de forma sospechosa. Ha notado algo.
—¿Me vais a contar algo ya? —dice cuando el camarero nos ha dejado todo en la mesa.
Tomo la palabra y le explico con todo detalle mi visión. Luego Estela explica sus sueños sobre la torre y los ángeles. Ella se queda pensativa.
—Os va a parecer una locura, pero hace pocos días me pareció ver uno.
—¿Un qué? —digo interrumpiéndola. Marina me mira para que me calle.
—Un ángel —dice cohibida—. Estaba en la playa, al amanecer, sintiendo la arena y salió del mar. Parecía muy joven, con el cabello por los hombros y tenía alas grises. Se puso en una roca y luego, me descubrió y creo que me sonrió. Desapareció enseguida. Yo no sé si es que me quedé dormida o que…
—… o que existen de verdad —vuelvo a interrumpir—. Después de todo lo que nos ha mentido nuestra abuela, puede que eso también sea una de las suyas.
—Ese ángel, ¿dices que tenía las alas oscuras? —pregunta Estela.
—Sí, creo que sí.
—Puede que sea uno de esos que tienen a mamá —opino preocupada—, y que nos estén vigilando por algún motivo.
—Debemos tener cuidado —contesta Marina, pero luego vemos que gira la vista hacia un hombre que se sienta en una mesa cercana, tampoco me extraña, parece un modelo de pasarela. Es alto, de cabellos castaños y cuerpo de escándalo. Él le sonríe y sus ojos azules parecen brillar.
—Marina, te recuerdo que estás saliendo con Samuel.
—No estamos saliendo, solo hemos quedado un par de veces. Es guapo y sí, me gusta, pero… no creo que sea el hombre de mi vida —suspira.
—¿Y él lo sabe? —pregunto irónica—, porque bebe los vientos por ti.
—Por favor, basta de hablar de este tema —se ruboriza mi hermana—. ¿Cómo podemos averiguar si existen o no de verdad?
—Podemos vigilar el mar, igual volvemos a verlo —dice Gala.
—¿Y si es peligroso? —contesta Estela—, nadie sabe qué podrán hacernos…
—Somos fuertes, somos brujas —recito y pongo la mano sobre el centro de la mesa. Ellas las ponen encima y sentimos la energía de todas. Es algo que empezamos a hacer por casualidad y se ha quedado como una especie de ritual.
—Está bien, pondremos en común todo lo que está pasando —dice Marina—, y procurad no ir solas a la playa o de noche, por si acaso. Quizá seamos capaces de repelerlos con nuestros elementos, pero no tenemos ni idea, como dice Estela, de lo que ellos podrían hacer.
Terminamos el desayuno y nos vamos a dar una vuelta. Excepto Gala, ninguna de nosotras va sobrada de dinero, pero nos llega para un bikini para mí, unas pastillas de acuarela para Estela y una novela para Marina. Gala se compra dos libros sobre arqueología y un gracioso sombrero tipo cow boy. Nos reímos y disfrutamos hasta que… me tropiezo con un muro infranqueable. Un muro de metro noventa, pectorales planos y músculos torneados por tatuajes. Él sonríe.
—¿Me estabas siguiendo? —dice con sorna. Le acompaña otro hombre si cabe más guapo todavía, aunque parece más joven y mira a Estela con intensidad.
—¿De verdad? ¿Tú qué crees? —le contesto mirándole a los ojos. Él sonríe y se encoje de hombros.
—¿Queréis tomar algo con mi primo? Se llama Dariel y yo soy Yotuel.
—Es un día de chicas —contesto, pero Estela da un paso.
—Sí, vamos a tomar algo.
Las tres nos quedamos mirando a nuestra tímida hermana asombradas y veo que el tal Dariel se pone a su lado y caminan hacia una terraza. Marina me mira, con un interrogante.
—Es compañero de la academia de bomberos.
Como no nos queda otro remedio, los seguimos. Ellos ya están sentados y hablando de sus cosas, de una forma que jamás hubiéramos esperado de nuestra hermana.
—¿Así que de compras por la ciudad? —dice Yotuel—, y ¿vosotras sois?
—Mi hermana mayor, Marina, mi melliza, Estela —digo señalando a la traidora— y mi prima, Gala.
—Sois tan distintas que no parecéis familia, pero claro a mi primo y a mí nos pasa igual —sonríe él.
—Venga, que te pasas de original —le pincho—, y ¿qué haces por aquí?
—Hemos quedado con el hermano de Dariel, pero nos ha llamado, diciendo que al final no podía venir y os hemos encontrado. ¿Cómo resistirme a picarte un poco? Porque sabes que te dejé ganar…
—Eres un imbécil, de verdad. Físicamente mides… ¿veinte centímetros más que yo? Y es obvio que estás en forma. Lo normal es que me ganes y no me vas a hacer sentir mal por ello.
Marina abre los ojos asombrada ante mi furia, pero solo logro sacar una sonrisa con esos dientes blancos y perfectos del rostro del hombre.
Nos traen unas cervezas y dos barquillas de olivas. Estela y el chico siguen hablando como si los demás no existiésemos. Voy a coger una oliva y justo entonces él decide ir a por la misma. Nuestros dedos se tocan y siento una corriente eléctrica. Él me mira serio y retira la mano. Llevo la oliva a mi boca y la meto suavecito, jugando con los labios. Él no me quita ojo y lo veo tragar saliva. Lo tengo en mis manos. Así que es eso. Joder, punto para mí.
—Entonces, ¿también vais para bomberos? —dice Gala aguantando la risa por ver al tipo. Él se vuelve, como si despertara y asiente.
—Yo sí, siempre me ha gustado. Mi primo no, él es pintor.
—Ah, por eso han conectado tanto —dice Marina mirándolos. Ya se están enseñando imágenes del móvil y sus cabezas están muy juntas, casi tocándose.
—¿Tú siempre has querido ser bombera?
—Le va mucho el fuego —bromea Gala y nos echamos a reír. Yotuel sonríe, aunque no sepa de qué va la cosa.
—En realidad, estuve dudando entre ser policía o bombero, pero al final me decidí por lo segundo.
—Serías una buena poli —señala Yotuel. Lo miro, pensando que me toma el pelo, pero parece decirlo en serio. Me encojo de hombros.
—Me gustaría aprobar las oposiciones y entrar en el parque de la ciudad. La mayoría quieren ir a sitios grandes, y sí, me gustaría viajar a Nueva York, a Londres… pero tengo a la familia aquí.
—Y si tienes pareja… —deja caer.
—Claro, teniendo pareja es más difícil marcharse. —Me aguanto la sonrisa al ver su rostro contrariado.
—No parecéis de la zona —pregunta Marina—, vuestro acento es… distinto.
—Sí, hemos vivido por varios sitios, aquí y allá.
—O sea, culo de mal asiento —interrumpo y él suelta una carcajada.
—Algo así. Pero he estado en todos esos sitios a los que te gustaría ir y te aseguro que merece el esfuerzo. Viajar te da alas.
Se echa a reír de su propio chiste; sinceramente no sé qué pensar. ¿Me está tomando el pelo o me habla en serio?
—Bueno, tenemos que irnos ya —dice Marina mirando la hora. Le da un toque a Estela que sonríe al hombre. Nos levantamos y Yotuel se acerca a mí.
—Oye, Carmen, siento si empezamos mal. En serio que me gustaría quedar para cenar, conocernos un poco. A menos de que estés saliendo con alguien.
—No sale con nadie ahora —dice la traidora de mi prima. Él se alegra.
—Me lo pensaré, porque no sé si sería bueno liarse con un compañero de academia. Me podrías dejar ganar y eso no lo tolero.
—Si nos liamos y te molesta, puedo dejar la academia.
Me giro, sorprendida. Parece muy serio cuando lo dice, pero luego sonríe.
—Ya nos veremos.
Casi tenemos que arrastrar a Estela y caminamos hacia el coche. Marina mira a su alrededor, confundida.
—¿Qué te pasa? —le digo mientras montamos en el vehículo.
—Me da la sensación de que nos vigilan.
—Oye y a ti que te pasa con ese tío buenorro que no te quita los ojos de encima? —pregunta mi prima. Me encojo de hombros.
—Un compañero más.
—¡Ja! —dice Marina y la fulmino con la mirada.
—Estela, ¿qué te ha ocurrido con ese chico? —desvío la conversación.
—No sé, chicas, es como si estuviéramos conectados… es tan guapo, tan sensible e inteligente, ¡y es pintor! Tiene un estudio en nuestro pueblo y hemos quedado para que me lo enseñe.
—Cuidadito, no lo conoces de nada —digo mientras ella enciende el motor y sale a la calle.
—Es como si lo conociera de toda la vida… —susurra.
Marina, que va atrás conmigo, me mira y ambas nos quedamos preocupadas. Una vez leímos algo sobre las almas gemelas de las brujas y sobre esa absurda historia de perder los poderes, pero como la abuela siempre insiste que son leyendas, no les hemos hecho caso.
Tal vez mi hermana simplemente sea atraída por alguien similar a ella nada más. Puede que le pase como a mí, que ese tipo me saca de los nervios y, a pesar de ello, me apetece atrapar sus labios y que me rodee con esos brazos que tiene. ¡Joder!





El viaje del alma es un sendero mágico, camina con valentía y autenticidad.




Capítulo 9. Yotuel y sus hermanos
—¿Por qué no has venido? Era el momento de verla —digo mirando a mi hermano. Estamos en la cornisa de uno de los edificios más altos. Ángel se ha sentado sobre el borde, con las alas recogidas y la cabeza entre las manos.
—No podía.
—Mejor observarla entre las sombras, ¿no? —digo enfadado todavía por el descaro de Carmen. ¿Enfadado o excitado? Todavía no lo sé.
—Si la veo, no podría evitar lanzarme a sus labios.
—Pues ya es hora —dice Dariel molesto—. Ha pasado el año que prometimos no acercarnos a ella. Tú has vuelto de Eterna, aunque no haya servido para nada.
—Para algo sí que sirvió, al menos averigüé que ninguno de los Mayores ha enviado Expulsados aquí, o han hechizado a la madre de las chicas.
—Pero puede que te mintieran, ni siquiera pudiste hablarles de mí, de David o Farid.
—Era demasiado peligroso.
—O sea, que hemos perdido un año de estar con ellas para nada —dice Dariel frunciendo el ceño.
—Pero has conectado —protesto—, en cambio a mí solo me hacía falta un ring de boxeo.
—Antes tampoco te llevabas bien —observa Ángel, que ya se ha levantado—. Y sí, Dariel, tienes razón. No ha servido para nada. Yo pensé que ellos… nos ayudarían, pero estamos solos.
—Lucas y Mateo siguen la pista de esa bruja del éter todavía. Están en Bruselas —digo mirando el móvil.
—Después de un año y no la hemos pillado. Es muy lista —señala Dariel con admiración.
—A saber. Vamos para el restaurante —acaba Ángel. Hemos vuelto con todas las consecuencias, trabajo incluido.
Desplegamos las alas y salimos deprisa. En menos de cinco minutos, aterrizamos en la azotea, donde nos esperan David y Farid.
—Ángel, tenemos que hablar.
Me pongo a su lado. Desde que volvió el padre de las chicas, se ha hecho pasar por el médico que atiende a su madre y así puede verla siempre que quiere. Farid está echado en una hamaca, con su cabello largo mojado. Se ha convertido en un muchacho muy guapo.
—¿Qué ocurre?
—Creo que algo ha cambiado en el estado de Allegra. La sentí más viva y me da que alguna de mis hijas ha tenido una visión, pero, claro, no me la han contado. Puede que estemos cerca de salvarla.
—Será complicado sin que ellas sepan nada. ¿Has hablado con la abuela?
—Ya sabes que no le caigo bien. Siempre me mira de forma acusadora.
—Deberíamos averiguarlo de alguna forma —digo pensativo—, tal vez Dariel pueda acercarse a Estela.
—¿Y usarla? De eso nada.
—No se trata de que la uses, joder, sino de que le sonsaques si alguna ha tenido algún tipo de sueño premonitorio. Usa tu encanto.
—No sé.
—Sí —confirma Ángel—, es una buena idea. Habla con ella, dile que tú a veces sueñas cosas extrañas, a ver qué te dice.
—No me convence —expresa Dariel—, ella es muy sensible y si descubre que la he utilizado, la perdería. Cuando supieron lo que éramos les costó aceptarlo, menos a Marina porque era tu llama y te amaba.
—Desde luego, a Carmen no le gustó que las engañásemos —suspiro.
—¿Y qué queréis que hagamos? —exclama Ángel enfadado—, hola, os hemos borrado la memoria porque somos ángeles y ahora hemos vuelto, después de un año. Ah, y probablemente tengamos que quitaros los poderes…
—¿Te lo han ordenado? —pregunto. Él parece avergonzado.
—Ordenado, no… pero sí sugerido. Aunque no sean las cinco brujas de la profecía, piensan que tienen mucho poder. Demasiado incluso. Ninguna bruja normal tiene su energía. Puede que la profecía sea falsa y que sean cuatro las que los destruyan. Yo qué sé.
Se acerca a la azotea y se apoya, hundiendo la cabeza entre sus hombros. Si hay un ángel atormentado, es él. Noto su sufrimiento por no poder estar con ella, por no poder decirle lo mucho que la ama. Aunque para nosotros ha pasado un año, para él ha sido mucho menos. De todas formas, nosotros sentimos el tiempo de otra manera.
Me acerco y pongo la mano sobre su brazo, se incorpora, manteniéndome la mirada. En su posición de líder del grupo.
—Puede que ahora que hemos regresado, vuelvan los Expulsados, debemos tener mucho cuidado.
—¿Te encontraste con el Maestro John? —pregunta Dariel. Él fue uno de nuestros mayores.
—Sí, tuve una entrevista en privado con él. Me dijo que tuviera mucho cuidado porque a muchos no les gusta que estemos en la Tierra, que nos relacionemos con las brujas. Quieren que les arrebatemos los dones y regresemos todos a Eterna.
—Entonces más seguro estoy de que alguno de ellos ha enviado a los Expulsados para que nos castiguen —contesto enfadado—. Si los ángeles que están aquí abajo ven que es muy peligroso porque les cortan las alas, ascenderán.
—Me cuadra tu teoría —dice Ángel mirándome a los ojos—, pero tal como lo veo ahora, renunciaría a ellas a cambio de quedarme con Marina.
Asiento, sé cuánto la ama, aunque espero que no lo haga. Ángel es un gran líder y todo el mundo lo sabe. Su trabajo ha sido impecable todo este tiempo y es candidato al consejo. El problema es que tiene ideas más conciliadoras que muchos de los Mayores.
—¿Y John va a hacer algo? —insiste Dariel. Ángel se encoge de hombros.
—Es uno de los pocos que está a favor de seguir con las brujas aquí, pero está en minoría.
—Tal vez si te convirtieras en Mayor podrías apoyarlo —contesto, entristecido porque sé lo que significaría.
—Él me lo ha pedido —admite Ángel desviando la vista hacia donde está la casa de su bruja—, pero no puedo. Mi amor es más fuerte que cualquier otra cosa.
—Entonces, ve a por ella. Samuel ha intentado salir y llevan varios días quedando —confieso—. Sí, llevo un mes por aquí, oculto.
—Es su alma gemela… pero no se entiende. Es muy extraño. Es la primera vez que pasa algo así.
—Si no te apresuras, te la quitará en tus narices —contesto. Dariel asiente con firmeza. Creo que Estela es su alma gemela, como poco.
—Está bien. Empezaré de nuevo.
Lo veo más animado y me alegro. El lunes, bajamos al restaurante y empezamos a preparar la semana. Dariel se va a dar un paseo con Estela y yo lo miro con envidia. Porque a mí, Carmen me enerva a la par que me atrae. Creo que debería besarla para ver si hay algo más que subyace por debajo de ese tira y afloja, pero lo único que me llevaría sería un empujón como poco.
Después de unas horas de trabajo, veo que Ángel está inquieto. Le doy una palmada en la espalda.
—Deberíamos comprar algún adorno más para el restaurante. Te acompaño, si quieres, a esa tiendecita del puerto.
—Sí, gracias, creo que necesitaré tu apoyo.
Nos damos una ducha rápida y caminamos hacia el comercio donde está Marina. Lleva una camiseta suelta y vaqueros y todavía el cabello mojado, como yo. El sol calienta bastante, aunque no es por eso por lo que está sudando. Aprieto su hombro antes de entrar. Diría que está temblando. Ella está allí, atendiendo a una turista con amabilidad. Damos una vuelta por la tienda, aunque nos ha visto. Incluso se ha sonrojado. Cuando se va la señora, empujo a mi hermano, que parece un adolescente ante su amor de toda la vida.
Ella sonríe y se queda mirándolo con arrobamiento. Él la mira a los ojos y se produce de nuevo el contacto. Me salgo de la tienda, sé que ahí sobro. Me siento en uno de los bancos del puerto, mirando hacia el mar, que está tranquilo. Las olas se deslizan por la arena con suavidad, al levantar la vista, veo a mi pelirroja caminar hacia la tienda. Me levanto para detenerla y me digo que es por no interrumpir a la parejita, pero en el fondo sé que es porque quiero hablar con ella.
—Ey —digo y ella se para.
—¿Qué haces aquí?
—Trabajo en el restaurante de mi primo los fines de semana —me encojo de hombros. Ella lleva un mono corto en tonos verdes y el cabello en dos trenzas. Es la imagen más erótica que he visto en días. Trago saliva y me decido.
—Mi primo está hablando con tu hermana, lo estoy esperando. ¿Te sientas conmigo?
—¿Por qué? ¿Es que no puedo entrar a la tienda? —pregunta curiosa. Joder, es demasiado lista.
—Claro que puedes, a lo mejor solo es que me gustaría conocerte.
Me mira, entrecerrando los ojos, y sorprendentemente, acepta sentándose en el banco, en el respaldo, con los pies en el asiento.
—Venga, siéntate —dice señalando el banco. Accedo como un corderito.
Estamos callados un minuto, pero no me siento incómodo. Su delicioso olor fresco a cítricos me inunda, me siento tan mareado como la primera vez que la vi. Ella se gira y me mira, curiosa.
—¿Por qué unos tíos que podríais ser modelos estáis en este pueblo tan pequeño? ¿No seréis mafiosos o algo?
Me echo a reír sin poder evitarlo y ella sonríe.
—Qué va, si somos angelitos. —Vuelvo a reírme de mi propio chiste—. Solo hemos querido cambiar de aires. Viajamos mucho. Además, yo quería meterme en un cuerpo de bomberos que no fuera demasiado grande. No sé, ayudar a la gente y eso. Supongo que como tú.
—No digo que no quiera ayudar a la gente, pero es cierto que no soy tan generosa como tú. Me gusta el riesgo, la aventura y quizá ahora empiece en esta ciudad, pero no sé si me quedaré en ella. En cuanto mis hermanas estén bien, con la vida resuelta, me marcharé.
—¿Y dónde te gustaría ir?
Su mirada se vuelve soñadora y sus ojos claros se dirigen al mar.
—Lejos… pero las circunstancias no son buenas. Mi madre está en coma en la cama así que no puedo dejar a mis hermanas y a mi abuela solas. De momento me necesitan.
—Te entiendo. Nosotros somos varios y siempre solemos ir juntos a todas partes.
—¿No tienes familia? —pregunta con pena.
—Ellos son mi familia, no tengo a nadie más.
Ahora soy yo el que mira al horizonte. Siento su mano sobre mi hombro y el calor que me transmite me atraviesa el pecho. Me giro, nos miramos y poco a poco, mi rostro se acerca hacia el suyo, como si fuera un imán.
—Ya he hecho el pedido —dice Ángel que ha salido de la tienda y ella se aparta de mí y salta al suelo.
El rostro de mi hermano ha cambiado y ya no es el que había entrado. Nos despedimos brevemente de Carmen y caminamos hacia el restaurante.
—¿Qué? ¿Has conectado?
—Sí, la conexión ha vuelto —respira aliviado—, hemos quedado mañana por la mañana para pasear. Casi la beso… pero quiero esperar a que esté segura. Por cierto, me ha parecido que tú…
—No sé, tengo que probar. Me siento muy atraído por ella, aunque no sé si es algo como lo tuyo, por eso quería besarla y ver qué pasa.
—Siento haberte interrumpido. Estaba tan ido que no me he dado cuenta.
—No te preocupes, habrá otra ocasión. Creo que ella también quería besarme.
Me da un abrazo aliviado y entramos en el restaurante. Me alegro muchísimo por él y espero con ansia mi próximo encuentro con ella.





En la unión de corazones y mentes, la magia se multiplica, celebra la amistad y el amor en cada hechizo.




Capítulo 10. Carmen
Entro a la tienda como una loca y veo a mi hermana con el rostro extasiado. Me giro hacia fuera, y veo a los dos hombres caminar por el muelle. Vuelvo a mirar a Marina.
—¿Qué te pasa, te has fumado algo?
Ella me mira y sonríe como nunca la había visto.
—Es que… no sé qué me ha pasado con Ángel. Me he sentido tan conectada que… ¿crees en el amor instantáneo?
Levanto una ceja, aunque tengo que admitir que su rostro resplandece.
—¿Ese es el hermano de Dariel?
—Sí, Ángel, el dueño del restaurante. Ha comprado unas cuantas cosas, pero no es eso, es que he sentido una especie de conexión, no sé cómo explicarme. Estaba deseando besarlo. Hemos quedado luego por la tarde, cuando salga de la tienda vendrá a buscarme.
—¿Y Samuel? ¿No habías quedado con él?
—¡Ay sí!, ahora mismo le envío un mensaje. Lo siento por él, pero nunca estuve enamorada. O sea, es un chico muy guapo, agradable y…
—Pero no es Ángel. Lo entiendo. Es un hombre guapísimo. Tú y tu corazón sabréis. Yo venía para ir al supermercado porque esta tarde tengo entrenamiento y no podré.
—Cierro y vamos.
Mientras Marina hace la caja y lo guarda todo, me entretengo delante el escaparate, aunque en verdad, estoy mirando hacia el restaurante. Veo una sombra negra y me descompongo.
—Marina —llamo y ella se acerca—. Mira.
Las dos empalidecemos. Sí, lo hemos visto. Es un hombre con alas negras, que se deja caer, de pie, sobre la azotea del restaurante.
—No puede ser —dice ella—, debe de ser un error. No existen los ángeles y menos… ¡no puede ser!
Creo que se va a echar a llorar, así que cerramos la tienda y dejamos la compra para otro día. Llegamos pronto a casa. Estela está hablando en el porche con Dariel que sin duda es uno de ellos. Lo miro enfadada y él sostiene mi escrutinio serio. Creo sentir confusión, culpabilidad y algo que no interpreto.
—Tengo que irme, te veo mañana —dice, dejando a mi hermana sorprendida.
Lo dejamos marcharse, sin perderlo de vista hasta que desaparece en la calle. Estela se levanta y con los brazos en jarras, nos enfrenta.
—¿Se puede saber qué os pasa a vosotras? —Está enfadada y lo entiendo. La cogemos del brazo y nos vamos hacia el jardín, hacia el balancín, donde nadie nos escuchará.
—Son ellos, Estela —le digo disgustada—, Marina y yo hemos visto a un ángel de alas negras sobre el restaurante y no es que vigilase o algo, iba allí.
—No puede ser…
—Es cierto —asegura Marina—, y pensar que había conectado con Ángel. No entiendo nada.
—¿Y si ellos son los que vigilan a mamá? Los que la tienen retenida… quizá podríamos acercarnos, averiguar algo más —digo convencida. Estela y Marina se mira, ellas sienten algo especial y yo… no lo sé.
—Está bien —acepta Marina—. Vamos a vigilarlos, usaremos algún tipo de ritual para descubrirlos. ¿Cuándo se iba la abuela con Melinda?
—Esta tarde —sonrío malévolamente—. Bajaremos al sótano y buscaremos información.
—¿No vas a ir a clase?
—No tengo ganas. Prefiero quedarme aquí.
Entramos a casa y Marina prepara una ensalada rápida. La abuela se va a comer con Melinda, otra de las cosas de las que no nos cuenta nada. Sí, son amigas, pero ella también es bruja. Gala se acerca porque su madre está grabando, así que estamos las cuatro juntas. Y creo que nosotras somos imparables.
Tras echar un vistazo a mamá, que está como siempre, bajamos al sótano y buscamos, pero no hay nada. Solo el armario que siempre está cerrado. Nos miramos, cómplices.
—El armario no tiene cerrojo —digo mirando la puerta—, así que tendrá algún tipo de hechizo o ritual que habrá hecho la abuela.
—Vamos a darnos la mano —dice Gala—, juntas tenemos mucha fuerza.
Nos ponemos alrededor del armario, unidas por nuestras manos. Yo me apoyo en una de las puertas, Gala en la otra. Cerramos los ojos y sentimos que se transmite la energía a través de nuestra piel. El armario vibra ligeramente cuando de repente…, con un pop suave, la puerta se abre.
Nos soltamos y casi nos ponemos a saltar de alegría.
—Démonos prisa —dice Marina.
Abrimos el armario de par en par. Hay muchos libros y diferentes frascos.  No sabemos por dónde comenzar.
—Dejadme probar algo —dice Gala.
Cierra los ojos y extiende su mano, la pasa unos centímetros por encima de los lomos de los ejemplares que se amontonan, apretados, sobre el estante superior. De repente, uno de ellos se mueve y exclamamos. Gala abre los ojos y lo toma. Es más bien un cuaderno grueso, como un diario.
Lo ponemos sobre la mesa y lo abrimos.
—Es el diario de mamá —exclama Marina. Cerramos el armario y subimos a la habitación para leerlo.
—No sé en qué nos puede ayudar esto —digo contrariada. Esperaba algún tipo de manual de los ángeles o algo así.
—Todo es por algo —me reprende con cariño Gala.
Nos sentamos en la cama de Marina, descalzas y expectantes. Gala le da el diario a Marina y ella asiente.
—Ábrelo en la página que sientas, no nos va a dar tiempo de leerlo todo —aconseja mi prima.
Marina cierra los ojos, respira hondo y yo pongo la mano sobre su hombro. Todas acabamos formando un círculo y deja el diario caer en el centro. Se queda vertical y de repente, se abre en una página.
La bonita y algo caótica caligrafía de mamá nos emociona. Se ve que estaba enamorada de papá, porque hay muchos corazones y estrellitas. También hay alas de ángel. Nos miramos, sorprendidas. Marina empieza a leer.
«Hoy ha venido mi ángel a verme. Ha dicho que tomará la decisión necesaria para estar juntos para siempre. Pese que sus hermanos Jan y Elías han intentado disuadirle, él está decidido. Me explica que posiblemente se desvanezca su memoria del todo, pero que se recuperará porque está tan enamorado de mí que eso jamás lo perdería. Siento miedo de que se olvide de mí, pero él está seguro de hacerlo. Es la única forma de conseguir que vivamos para siempre, así envejeceremos juntos».
—Vale, vale, para. ¿Papá era un ángel sin alas? ¿Eso cómo se come? —interrumpo a Marina—. ¿Y por qué es la única forma?
—Si la dejas continuar, tal vez encontremos las respuestas —contesta Estela paciente. Hago el gesto de cerrar mi boca con una cremallera y Marina medio sonríe.
«Antes de que ocurra, decido entregarme a él, por si acaso. Esta noche vendrá a visitarme y seremos uno».
—O sea, que se acostó con él antes de casarse.
—¡Carmen! —dicen a la vez Gala y Estela. Vuelvo a hacer el gesto, pero no se lo creen.
—Hay un espacio, creo que es otro día —dice Marina.
«¡Qué miedo pasé! Después de hacer el amor, David salió al balcón, decidido a marcharse sigilosamente. La experiencia, la primera para mí, ha sido preciosa, pero cuando salió volando, alguien se lanzó en picado contra él. Yo corrí hacia el balcón, ahogando un grito. Los dos se fueron luchando en el aire hacia el mar. Me vestí corriendo y salí por la puerta de la cocina, para que mi madre no me escuchase, corrí hacia la playa, donde sentí que estaba él. David tiene las alas blancas y el otro que le atacaba las tenía negras. Tenía una espada o algo así, y quería sin duda acabar con mi hombre».
—¿Quién sería el hijo de puta? —exclamo furiosa—. Seguro que se llevó a papá en el accidente. Él nunca abandonaría a nuestra madre, visto que se amaban tanto.
Me miran de nuevo y cierro la boca. Marina continúa.
«Por suerte, David es fuerte y ha podido con el otro. Se reúne, malherido conmigo. Me dice que esa misma noche sus hermanos le cortarán las alas y de esa forma, estaremos a salvo. Lloré mucho por él, porque sé a lo que renuncia, a una vida eterna solo por estar conmigo y no sé si lo merezco. Acuden Jan y Elías y vamos a una cueva. Ellos abrazan a su hermano y él me mira con amor. Aunque no lo acepten del todo, lo aman tanto que sacan una gran espada y él despliega sus preciosas alas blancas. De un certero tajo, Elías, con lágrimas en los ojos, las corta. David grita y se desmaya. Sus hermanos imponen sus manos para cortar la hemorragia y me dicen que en unos días lo acercarán a casa. Él no me recordará de momento, pero como soy su llama gemela, sentirá el mismo amor por mí. Tengo mucho miedo de que no me conozca. En caso de que no fuera así, yo lo conquistaría».
Nos miramos con lágrimas en los ojos. El amor de nuestro padre nos ha conmovido y por eso, seguimos sin comprender por qué se fue.
—Estoy segura de que se lo llevaron —digo limpiándome las lágrimas—. Sigue, Marina.
«Después de un mes en el que me he comunicado solo con Elías, veo a mi amor. Ha tenido una infección y le ha costado recuperarse, además de que debieron encontrarle una casa, hacer documentos y demás, por eso han tardado. Pero hoy he ido a pasear por el muelle y me hemos encontrado “casualmente” con ellos. Él se sigue llamando David y tiene nacionalidad española. Al instante se ha quedado mirándome y sé que lo he recuperado. Y mejor, porque intuyo que esa última noche fue fértil y estoy embarazada».
—Marina, eres hija de su forma de ángel —exclama Estela asombrada.
—No, espera… ¿en qué año es eso? ¿Pone la fecha?
Lo miramos y es casi dos años antes.
—Quizá abortó, tal vez no era viable. No creo que puedan nacer niños de ángeles y brujas. Está visto que sí de ex ángeles —dice Gala.
Escuchamos un ruido en la puerta y Marina esconde el diario debajo de su almohada.
—No deberíamos escondernos, no deja de ser la historia de mamá. No somos unas crías —protesto. Pero ellas parecen estar de acuerdo y nos levantamos de la cama.
—Seguiremos otro rato —susurra Marina, pero creo que se lo dice más a mamá que a nosotras.
Bajamos a la cocina, donde la abuela ha aparecido con Melinda. Ambas están serias y nos indican la cocina. Mi tía Berenice llega deprisa y nos mira, con un interrogante.
—Niñas, tenemos que hablar, vamos a la cocina.
Nos miramos. Es imposible que sepa que hemos abierto su armario… ¿o sí? Vamos sentándonos alrededor de la mesa de la cocina, y tía Berenice prepara unas infusiones. Yo saco una caja de galletas del armario. Las malas noticias, como las que tienen pinta de ser, se toman mejor con un dulce.





Fluye con la vida, como un río que se desliza sin resistencia hacia su destino.




Capítulo 11. Yotuel
Ángel está feliz, por fin. Han sentido de nuevo la conexión y esta misma tarde irá a encontrarse con el amor de su vida. Me alegro por él. Subimos a la azotea para hablar un rato y escuchamos un aleteo.
Farid llega volando y se deja caer en la terraza. Ha sido un poco descuidado. Me asomo para comprobar que no lo haya visto nadie y por suerte, parece que no.
—¿Qué ocurre, muchacho? —dice Ángel. El chico está muy serio.
—No encuentro a mi padre. Me fui esta mañana a bañarme en el mar, como siempre y cuando volví a casa no estaba. Lo llamé mentalmente sin resultados. Jan y Elías han salido a buscarlo, y quise comprobar si estaba aquí.
—No, no está. ¿Ha ocurrido algo especial?
—No. ¿Crees que lo habrán atrapado esos Expulsados? ¿Y si acaban con él?
El chico tiembla y Ángel lo abraza con cariño. No deja de ser un adolescente.
—Lo vamos a encontrar. Mientras tanto, puedes quedarte aquí.
—¿Y no puedo ir con mis hermanas? —dice lloroso.
—Ellas no te conocen todavía, les borramos los recuerdos —contesta con suavidad Ángel, pero si quieres, mientras lo buscamos, podemos decirles que eres mi hermano y que por favor te echen un vistazo. Así te quedas con ellas.
—¿Aceptarán? —pregunto dudoso.
—Seguro que sí, pero antes, Farid, si pudieras calmarte y concentrarte en la mente de tu padre, tal vez sería más sencillo encontrarlo.
Le invita a respirar calmado y a buscar a su padre, pero por mucho que lo intenta, no lo consigue.
—¿Recuerdas cuando atraparon a Dariel? No pudimos encontrarlo hasta que sospechaste que podría estar bajo el mar.
—¿Lo han ahogado? —Farid me mira aterrorizado.
—No, no digo eso. Ya sabes que nuestro hermano está bien. Tenía oxígeno. No quisieron matarlo solo quitarle las alas y esconderlo… tal vez quieran hacer lo mismo con tu padre. Esconderlo de nosotros.
El chico asiente, más calmado. Ángel llama mentalmente a nuestros hermanos, que aparecen en menos de quince minutos. Les explica la situación, Dariel tiene un rictus de dolor en su rostro, pero no habla.
—Vamos a dividirnos por cuadrantes. ¿Sabes por dónde han ido Jan y Elías?
—Dijeron que iban a las afueras de la ciudad, por el bosquecillo.
—Está bien. Farid, tú te quedas conmigo, volaremos por encima del mar y luego te llevaré con las chicas. Lucas, revisa la zona norte, Mateo y Dariel, por la zona sur. Yotuel, ve a las granjas, con Jan y Elías. Hay muchos edificios abandonados.
Asentimos y cada uno nos vamos hacia el lugar indicado. Mantendremos nuestras mentes abiertas, para tener comunicación directa. Cojo la moto y me voy hacia la zona en la que encontré a Ángel. Sé que es difícil que repitan, pero es un buen punto de partida.
Dejo mi moto debajo de unos árboles y me acerco con sigilo. No siento nada, en principio. Después de examinar la zona, intento localizar a Jan y Elías. Entre legiones no solemos comunicarnos tan fluidamente. Es como si llamásemos por teléfono y ellos pudieran descolgar o no. Pero Jan me contesta. Se han dividido y él está cerca de mi posición. Salgo volando y nos encontramos en una montaña.
—He revisado todo ese lado y Elías ha ido hacia la zona sur. Hay un molino y una fábrica abandonada.
—Revisemos esas granjas y luego vamos hacia la fábrica, ¿te parece? —sugiero. Él asiente y volamos hacia el lugar, sin éxito.
—¿David estaba bien?
—La verdad, creo que algo le preocupaba, aunque no quiso contárnoslo. En el tema de sus brujas, es algo reservado.
—O sea que tenía que ver con ellas.
—Creo, no lo sé.
Alzamos el vuelo cuando de repente, Jan se desequilibra y tengo que cogerlo, casi desmayado. Me mira con el rostro aterrado y murmura el nombre de su compañero. Se recupera, se suelta con fiereza y sale como una flecha. Yo lo sigo y siempre he pensado que soy uno de los más rápidos volando, pero su desesperación le hace esfumarse de mi vista. Llamo a mis hermanos y lo alcanzo. Llegamos a la fábrica, donde aterrizamos.
Es un lugar que huele a muerte, sin duda. Estructuras metálicas oscuras reflejan la luz, aunque eso no lo hace más agradable. Jan camina directamente hacia la entrada, pero le paro.
—Deberíamos esperar a mis hermanos.
—No, creo que Elías está herido.
—Está bien, vamos, con cuidado.
Entramos por el hangar de los camiones. Hay restos de vehículos desmantelados, pintadas por todas partes y un olor… a sangre. Jan se echa a correr y accedemos a una oficina. El rastro de sangre, como si hubieran arrastrado a alguien, nos lleva a un almacén que está cerrado. Es una puerta blindada y no podemos abrirla.
—Voy a buscar una palanca o algo —digo y, cuando salgo, me encuentro a seis Expulsados, que me miran sonriendo. Algunos llevan espadas, otros, barras de hierro. Advierto mentalmente a mis hermanos, pero están lejos.
—Vaya, vaya, uno de los chicos buenos de la quinta legión —dice el que parece su líder—. Queríamos pescar pececillos y nos vamos a llevar un premio gordo.
—Lo de gordo no lo dirás por mí —contesto aparentando calma—. Será mejor que os larguéis o tendréis que enfrentaros a la quinta, que está de camino.
—No los veo por aquí —dice el tipo mirando de reojo a su alrededor—, para cuando vengan, ninguno tendréis alas.
—¿Por qué queréis quitárnoslas? No os hemos hecho nada.
—De momento no, pero estoy seguro de que encontraré una razón para ello.
Se lanza sobre mí y Jan, que ha escuchado el ruido, sale, alarmado. Bien, al menos seremos dos contra seis, que seguimos en desequilibrio, pero algo es.
El tipo que es tan grande como yo y va armado, se lanza para ensartarme, lo esquivo y le doy un puñetazo en el estómago. Otro tipo viene derecho hacia mí y yo me lanzo y lo golpeo con mi hombro. Jan está luchando con otro con las manos vacías y veo que, si no vienen mis hermanos, moriremos en este momento.
El líder vuelve hacia mí y me ataca con la espada, que roza mi costado y la sangre empieza a caer, sin cerrar. La espada está envenenada, sin duda. No resistiré mucho, pero lo haré hasta el final.
Consigo coger una barra de hierro y paro los golpes con eso. Por fin, escucho un aleteo. Lucas y Mateo se lanzan contra los otros tres tipos que estaban de espectadores. Mis hermanos son fuertes y todos somos hábiles en la lucha. Poco a poco, van quedando menos Expulsados en pie, hasta que el líder acaba por mirarnos.
—Acabemos ya —digo bastante débil. Él me mira, sonríe con ironía y sale corriendo, despliega sus alas negras y se larga, dejando a sus hombres a su suerte.
—¡Cobarde! —grito, y me caigo al suelo.
Lucas se acerca a mí, preocupado y me mira la herida. Los tipos heridos se van recuperando y alguno se va, al ver que su líder los ha dejado. Mateo retiene a uno hasta que llega Ángel, sin el joven Farid.
—¿Qué ha pasado?
Jan se le acerca y le pide que lo acompañe. Teme que a Elías le haya pasado algo. Tras mirarme un momento, se acerca a la puerta. Jan tiene una palanca y con mucho esfuerzo, logran abrirla, pero es demasiado tarde. Elías está muerto. Le han cortado las alas, se ha desangrado sin remedio. Jan grita de rabia y toma con delicadeza el rostro de su hermano. Ángel lo consuela, y viene hacia mí.
—¿Cómo estás?
—Jodido y envenenado.
Toma un poco de mi sangre y la huele. Asiente.
—Iremos a que las brujas nos ayuden, esta vez, quizá sin ser tan dramático como cuando me buscaste.
Sonrío, recordando cuando me llevé a Marina saltando por el balcón. Mateo se acerca con uno de los tipos, que sonríe malévolamente.
—Se niega a hablar.
Jan se acerca a él y le da un buen puñetazo que lo tira sobre los restos de un camión, con tal mala suerte que lo atraviesa por el pecho.
—Joder, Jan, que teníamos que interrogarlo —protesta Mateo. Pero él está tan furioso y confundido que no ha podido evitarlo, supongo.
—Vamos a la azotea –dice Ángel–. Coge el cuerpo de Elías y yo llevo a Yotuel. Intentaremos que Victoria se acerque con alguna poción curativa.
—¿Y la abuela va a querer ayudarnos? —pregunta Lucas con duda.
—Más le vale —amenaza Ángel.
Me toma en brazos, me siento desfallecer, pero peor está Elías. Jan lo ha recogido con tanta delicadeza que pienso que ellos se amaban. Mi mente se desliza entre la consciencia y la inconsciencia. Llegamos a la azotea, y Jan deja a su hermano. No hemos encontrado las alas.
Ángel me deja sobre una hamaca y Lucas va corriendo por el botiquín. Me examina la herida y echa agua bendita sobre ella, pero yo siento que el veneno ya está dentro de mí. En el fondo, me va a dar pena no haber tenido la ocasión de conocer un poco más a Carmen, quizá besarla. Ojalá lo hubiera hecho, así sabría si era ella o no.
—Tranquilo, he avisado a Farid, que está con ellas. Viene hacia aquí.
—¿Quién viene? —digo, cuando pierdo la consciencia.
***
Me despierto, con un dolor brutal en todo el cuerpo. Es como si miles de agujas me pincharan por dentro. Alguien pone un paño frío en la frente, que me alivia sin duda. Oigo su respiración y sé que es ella. Vuelvo a perderme en la inconsciencia, esta vez con una sonrisa en los labios.
***
La luz me molesta y guiño los ojos. De inmediato, alguien corre las cortinas y la habitación se queda en penumbra.
—¿Cómo estás? —pregunta Ángel.
—Hecho una mierda —consigo decir—. ¿Cuánto llevo aquí?
—Ocho días. Te ha costado recuperarte, la verdad.
—¿Los Expulsados?
—Investigamos la fábrica. Se los habían llevado cuando volvimos, no hemos sabido mucho más.
Me intento incorporar y entonces entra ella, que mira acusadora a Ángel.
—¿Por qué no me has avisado? Y tú, no te levantes.
Ángel se va, con una sonrisa en la boca y Carmen me mira enfadada, luego cambia su expresión y me abraza. Siento su calidez, creo que por este momento bien merece la pena haber estado a punto de morir.
Ella tiene el rostro lateral al mío y su cabello me hace cosquillas en la cara, paso mi brazo por la cintura y la aprieto contra mí.
—No te creas que vas a hacer nada, chaval, que estás convaleciente —dice levantando la cara y mirándome a los ojos. Yo sonrío, apartando su cabello revuelto de la cara. Nos quedamos serios, sin movernos. Ella duda, pero se acerca a mis labios. Sé que esto puede acabar de dos formas, o solo es un ligue temporal… o es Ella.
No cierro los ojos, porque quiero perderme en los suyos, de color verde azulado, hasta que noto la delicadeza de su piel sobre la mía, sus labios descienden a los míos, y exploran con curiosidad. Yo le respondo y siento una corriente de energía tremenda que nos traspasa. Ella se agita, aunque no se despega de mí. Sé que es Ella, sin duda.
—¿Estás bien? —digo en sus labios. Ella parece mareada y se echa conmigo.
—Nunca estuve mejor. Supongo que los ángeles besáis así de bien. Puedo imaginar lo que harás con otras partes de tu cuerpo.
No puedo evitar reírme y me tira el costado. Ella parece preocupada.
—Entonces, lo sabes.
—Sí, lo sabemos todo. Tu hermano nos lo ha explicado.
—¿Y lo aceptas?
—Qué remedio, si vamos a ser familia. Mi hermana Marina y tu hermano están locos el uno por el otro —dice ella sonriendo. Acaricia mi pecho desnudo y mi cuerpo se revoluciona.
—¿Y tú?
—¿Yo qué?
—¿Estás loca por mí o qué? —pregunto esperanzado.
—Eso tendrás que averiguarlo —contesta juguetona, pero sus labios vuelven a los míos hasta que un carraspeo nos interrumpe.
—Como veo que estás mejor, deberías levantarte y te ponemos al día. Además, debes alimentarte —dice Ángel, pero está sonriendo.
—Venga, a levantarte —dice Carmen mientras ella se incorpora y se sienta en la cama.
La tomo de la cintura y la echo sobre mi pecho.
—Tenemos algo pendiente —digo besando sus labios.
—Primero ponte bueno, más de lo que estás —ríe y me ayuda a levantarme. Apoyado en su cuerpo, salimos al salón donde están mis hermanos, Farid y Marina. Imagino que no han encontrado a David.
Farid se acerca y me abraza. Me ayudan a sentarme y Lucas me da un batido verde de esos que suele preparar. Me quedo, dispuesto a escuchar. Hay mucho que contar.





Abraza la dualidad de la magia, encuentra la belleza en la luz y en la sombra.




Capítulo 12. La reunión de las brujas
Mis hermanas y yo nos miramos preocupadas y luego observamos a Melinda y a mi abuela. La primera, carraspea.
—Victoria y yo hemos hablado largo y tendido sobre vuestra… situación. Y creemos que debemos informaros de varias cosas.
—¿Más secretitos, mamá? —dice mi tía Berenice con el rostro serio. Mi abuela tiene el rostro culpable.
—Por favor, sentaos todas y escuchad con la mente abierta —dice mi abuela. Melinda toma la palabra.
—Como bien sabéis, sois brujas, como nosotras, como muchas mujeres que ni siquiera lo saben. Hay ciertas de las nuestras que decidieron renunciar a sus dones y vivir una vida tranquila, sin preocuparse de ejercitarlos o estudiar. Son de esas personas que tienen intuiciones sobre lo que pasa a su alrededor, las que a veces se comunican con su familia que ya ha fallecido, o esas con las que uno se siente bien, como si les tranquilizara, como pasa con Estela, es uno de sus dones. El coven principal, que está en Londres, acepta bien que muchas mujeres brujas no deseen continuar. Lo acepta, pero no le gusta. Querría que todas nos hiciéramos fuertes y potenciásemos nuestras habilidades para conseguir más poder.
—Ja. Al final, siempre es poder —interrumpo. Marina me coge de la mano.
—El caso es que, como os digo, el coven acepta a las brujas que renuncian, a las que llamamos Retiradas y, con el tiempo, pueden llegar a perderlos. Pero lo que no le gusta nada de nada, es que las brujas se líen con ángeles.
—¡Ángeles! ¿Estás hablando en serio? —Esta vez es Gala quien ha interrumpido.
—Sí, ellos son los guardianes de la Tierra y están divididos por legiones. Suelen aparecer donde hay un grupo de brujas que son familia y de las que se sospecha que pueden ser las cinco de la profecía —suspira—, o que tienen poder suficiente como para resultar una posible amenaza para los humanos.
—¿Quieres decir que aquí hay ángeles? Porque nosotras somos un grupo de hermanas… y prima —digo sospechando.
—Sí, los hay. Y lo peor que una bruja puede hacer es enamorarse del ángel que le dio la esencia a su alma, hace muchas vidas. Veréis, hay algo a lo que no se pueden resistir, y es a estar con su alma gemela. Incluso si es la llama, peor.
—Eso de las almas gemelas, ¿cómo funciona? —pregunta Estela y yo sé por qué.
—Cuando un ángel besa a su alma o a su llama, se produce una conexión increíble, como si se tocasen las dos almas. Se aman de una forma que solo he visto una vez —suspira mi abuela que ha intervenido ahora—, y eso no les gusta, ni a brujas ni a los ángeles Mayores.
—Por favor, explicad todo de vez —interrumpo impaciente.
—Si una bruja se enamora de un ángel —dice Melinda suspirando—, pueden llegar a un acuerdo y ella entregar los dones que posee. Eso no solo afecta a la bruja en cuestión, sino que a todas aquellas a las que ese ángel ha dado parte de su alma, porque es gracias a su esencia por lo que tenemos poderes. Eso no gusta nada a nuestro coven, porque ninguna quiere perderlos.
—¿Y por qué iba a entregar sus dones? —pregunto. Yo estoy muy a gusto con los míos.
—Por amor, Carmen —dice Marina.
—De alguna forma, los debilitan. Conforme una bruja se hace más fuerte, el ángel se debilita. A ver, mucho tendría que avanzar una de nosotras para que eso ocurriera, y de ahí el miedo de los Mayores, que son los que mandan en Eterna, el lugar de donde provienen los ángeles.
—¡Joderrr! —exclamo. Me levanto y voy a por un café. Miro a mis hermanas, están tan estupefactas como yo. Preparo una cafetera, mientras doy vueltas a la cabeza, pero no puede ser. Mis ojos se vuelven hacia Marina y sé que piensa como yo.
—¿Ellos son ángeles? —dice temblorosa. Mi abuela asiente.
—Hay algo más. Sé que conocéis la dichosa profecía y que por ese motivo os anulamos los poderes, por si acaso existía la posibilidad de que fueseis ellas. Os prefería vivas que poderosas, la verdad —confiesa la abuela. Nosotras asentimos, ya nos dijo sus razones y las hemos comprendido—. Pero al despertaros y después llegar ellos, se nos fue de las manos.
—Úrsula, la dama blanca del coven nos exigió que os apartásemos de ellos, pero lo que ella no sabe es que cuando un ángel encuentra su llama, es imposible apartarlo. Prefieren renunciar a sus alas antes que separarse de su amada.
—Como hizo papá —dice Estela. La abuela asiente, con el rostro culpable.
—El año que ellos se apartaron de vosotras, el coven pareció satisfecho y…
—Un momento, un momento —interrumpo de nuevo—. ¿Qué es eso de que el año que se apartaron, si no los conocíamos?
—Os borraron la memoria, para que no sufrierais, sobre todo Marina, que ya estaba con Ángel.
Ella empalidece, cierra los ojos y Estela, que está a su lado, la abraza. Yo siento más bien una furia increíble.
—¿Quiénes son ellos para hacer eso? —exclamo alterada.
—Eso es lo de menos ahora. Os habéis vuelto a encontrar y todos están de nuevo revolucionados.
—Pero si nosotras solo somos cuatro —dice Gala—, ¡qué más dará! Nunca seremos las brujas de la profecía dichosa.
Mi abuela parece confusa y desvía la mirada.
—¿Qué más nos ocultas? —pregunto y varias chispas salen de mis dedos, quemando la mesa de madera. Gala pone su mano sobre mi brazo para tranquilizarme.
—Es todo tan confuso. Cuando vuestra madre estuvo con vuestro padre, se quedó embarazada. Se casaron cuando él recuperó su memoria y se volvieron a enamorar, cuando se desprendió de sus alas. Ella ya llevaba un bebé…
—Pero no Marina.
—No. El caso es que cuando estaba de siete meses, abortó. Fue al hospital y perdió al bebé. Nunca nos dejaron verlo, dijeron que tenía malformaciones, el caso es que yo hubiera jurado que ella estaba viva… Después, nos entregaron el cuerpecito y lo enterramos. Vuestra madre se quedó destrozada y si no fuera por David, no habría remontado. Él dejó sus clases y se puso a trabajar. Finalmente se recuperó. Luego llegaste tú, Marina. Todo cambió. Al nacer digamos, normal, como una bruja, el coven pareció quedarse tranquilo y me imagino que los Mayores también. Tal vez esperaran alguien diferente, digamos que con alas. Eso para ellos sería una aberración, puesto que los ángeles se supone que son hijos de Dios y no de los humanos.
—Y nacimos nosotras, y nuestra prima. Ya éramos cuatro. Imagino que cuando mamá se quedó embarazada, se echarían a temblar todos —dice Estela.
—Sí. Y lo más grave es que venían gemelos, un niño y una niña. Vuestra madre estaba tan feliz que no fue consciente de las consecuencias.
—Y papá desapareció —suspiro.
—Se retiró, para salvar a vuestro hermano. Por mucho que no le perdone que abandonara a Allegra, entiendo por qué lo hizo. Lo hirieron y estuvo a punto de morir, pero gracias a sus hermanos, no lo hizo, aunque lo que hicieron… lo volvió ángel de nuevo. Un ángel de alas negras.
—Los ángeles de alas negras son los que tienen a mamá —exclama Estela.
—¿Qué quieres decir?
Nos miramos y Estela cuenta su sueño y mi visión. Mi abuela empalidece y mira a Melinda que también está perpleja.
—No, David nunca haría eso, sobre todo porque la ama con toda su alma. No hay más que verlo para notarlo.
—¿Verlo?
—¡Es el médico! —exclamo y mi abuela asiente.
Marina esconde su rostro en las manos, Estela llora desconsolada y yo aprieto los puños.
—Sabemos que es mucha información ahora mismo —lamenta Melinda—, pero es necesario que sepáis todo, porque no sé si estamos a salvo.
—¿Y nuestro hermano? —pregunta Estela con un hilo de voz.
—Está bien, lo he conocido. Es un muchacho encantador, se parece un poco a vosotras.
—Está claro que es una bruja la que tiene atrapada a vuestra madre y no sabemos quién es.
Voy a replicar cuando una llamada urgente nos interrumpe. A Marina le da un salto el corazón y corre a la puerta.
—Hola, mi amor, necesito que cuides de mi hermano, es muy urgente.
El muchacho sale detrás de él y la mira. Ella encuentra sus ojos en él.
—¿Él es mi hermano?
Ángel asiente, confundido.
—Tengo que irme, David ha desaparecido.
Se va, sin dar más explicaciones y Marina le da la mano a Farid, para que entre en su casa.
—¿Qué ocurre, cariño? —dice mi abuela y el muchacho la abraza. ¿Qué nos hemos perdido?
—Mi padre ha desaparecido. Yo venía de bañarme en el mar…
—Ja, tú eres el que yo vi, pero ¿tienes las alas oscuras?
—No, al mojarse, lo parecen… el caso es que mi padre, nuestro padre, ha desaparecido. No lo siento por ninguna parte y no quiero que le pase lo mismo que a Dariel.
—¿A Dariel? —dice Estela.
Nos sentamos todos en los sillones, Farid, al lado de la abuela, nos cuenta lo que le pasó al ángel. Mi melliza parece que se va a desmayar del disgusto así que la abrazo.
—¿Todos son ángeles?, Yotuel…
—Sí.
Claro, era imposible que estuvieran tan buenos, que fueran tan perfectos. Nos quedamos en silencio, sin saber que hacer. Tan solo podemos esperar.
—¿Y si salimos a buscarlo nosotras? O quizá con el péndulo…
—La única persona que podría encontrarlo está arriba, inconsciente.
La abuela nos cuenta cómo Yotuel se llevó a Marina para encontrar a Ángel cuando estuvieron a punto de cortarle las alas. Ella se queda pálida y se masajea las sienes.
—Creo que empiezo a recordar.
—Es posible que recuperéis la memoria —dice Melinda—, una vez que todo se ha destapado.
—Tenemos que hacer algo. —Me levanto y paseo inquieta por la sala. Pequeñas chispas salen de mis manos, provocando que me miren con preocupación.
—No podéis luchar contra los Expulsados, aunque según me contó vuestro padre orgulloso, Marina golpeó con fuerza a uno con la corriente de agua.
—Por eso, somos brujas y tenemos nuestro poder. ¿De qué sirve si no podemos salvar a nuestro padre?
—Voy a por el péndulo —dice Berenice. La abuela la mira disgustada—. Sí, mamá, es hora de que nosotras hagamos algo.
Marina saca un viejo atlas con mapas del mundo y lo pone sobre la mesa. Es una buena idea. Yo no puedo pensar, solo quiero actuar.
Mi tía viene con un precioso péndulo hecho de cuarzo blanco, con un exquisito adorno en la zona del engarce. Empieza poniéndolo sobre el mapa de la ciudad y no se mueve. Pasamos a un mapa de España, pero sigue sin moverse. Volvemos la página y lo desliza sobre Europa, Asia, América, sin éxito.
—Esto no funciona.
—O está muy bien oculto o se lo han llevado de aquí.
—¿Y dónde? —pregunta Farid casi llorando.
—No lo sé, hijo.
Consuela al chico, que llora en su hombro y mira a Melinda. Creo que sospecha que se lo han podido llevar a ese lugar, a Eterna. Y no parece ser una buena noticia.
Marina se levanta de repente, asustándonos.
—Han vuelto a la azotea.
—Vamos —digo. Nos calzamos y salimos disparadas hacia allá. Vamos todos, en procesión. Llegamos al restaurante y nos abre Lucas, sorprendido, no parece muy contento de vernos por allí.
Ángel, que está manchado de sangre, se acerca a nosotras y me mira, pesaroso.
—¿Dónde está Yotuel? —grito. Mi corazón ha dado un vuelco y quiero verlo ya.
—Está malherido. Victoria, requeriríamos de tus servicios. Ha sido envenenado.
Ella asiente.
—Necesito ciertas cosas de la casa. Vamos.
Melinda, Berenice, Gala y ella se van rápido de vuelta. Yo busco como si fuera un perro, mi presa. Lo encuentro, desmadejado y lleno de sangre, sobre la cama de Ángel. Su frente está ardiendo y tiene una fea herida.
Marina se acerca a Ángel y lo mira, con curiosidad. Él acaricia su rostro y le da un beso.
—Me alegro de que sepas todo, mi amor —susurra.
—Hablaremos más tarde.
Estela también se ha acercado a Dariel y ambos se han ido a un rincón de la sala a hablar. Farid está de pie, casi temblando. Yo sostengo la mano a Yotuel, que murmura enfebrecido.
—¿No podéis curarle con vuestros poderes mágicos? —grito desesperada.
—Nosotros nos curamos solos, a menos de que nos hayan envenenado, por eso necesitamos a tu abuela.
Mateo me da un paño húmedo que pongo sobre su frente. Abre los ojos, parece verme y sonríe un poco, pero vuelve a desmayarse.
Lucas que al parecer tiene conocimientos médicos, limpia la herida que supura un líquido oscuro.
—No puedo hacer mucho más, el veneno es de brujas.
—Joder, tenemos que atrapar a la bruja culpable —exclama Mateo.
—Es posible que sea la misma que tiene a nuestra madre.
Les cuento nuestros sueños y Ángel asiente.
—Puede que sean expulsados, pero… está claro que ella no está atrapada en un lugar físico.
—Yo toqué la piedra, es una torre, quizá podamos encontrarla.
—No es real —me contesta Ángel con suavidad—, es una creación de la bruja que sea, alguien que, por cierto, es muy poderosa. Puede que sea una bruja del éter, puesto que pueden manipular la realidad.
—Acabaré con ella —digo furiosa. Marina se sienta a mi lado y mira a Ángel.
—¿Puedo probar algo?
—Claro, adelante.
Lucas la mira con mala cara, pero no dice nada. Marina toma un vaso de agua y la echa sobre sus manos. No se cae, sino que forma un remolino que accede a la herida de Yotuel, metiéndose dentro. Los ángeles contienen el aliento y el enfermo se remueve. El agua parece recorrer el cuerpo, lo notamos bajo la piel. Mi hermana tiene los ojos cerrados y su frente se llena de sudor. La piel cenicienta de Yotuel empieza a cambiar de color y algunas gotas de líquido negro y viscoso salen por la herida, rodeadas de agua. Miro a mi hermana que está exhausta y Ángel pone la mano sobre su hombro.
—Déjalo ya; Marina, algo ha mejorado, pero vas a desfallecer.
Ella me mira, culpable y yo le tomo de la mano. Si bien no ha podido curar a Yotuel del todo, su respiración está más calmada y la fiebre le ha bajado.
—Esperaremos a la abuela, no te preocupes.
Al poco rato, llegan todas y en la cocina empiezan a cocinar un preparado que huele fatal. Mateo y Dariel se llevan a todos a la azotea, y nos quedamos solo Lucas, Ángel, Marina, mi abuela y Melinda.
El líquido resultante de la decocción es espeso, de color verde oscuro y apesta. Ángel y mi abuela se quedan mirando fijamente y al final, él asiente.
Melinda toma una cuchara y Lucas incorpora a Yotuel. Le hacen tragar varias raciones y luego empapa un paño con el mismo preparado y se lo pone en la herida.
Esperamos y de pronto, empieza a convulsionar. Yo no le suelto la mano y susurro palabras tranquilizadoras. Gracias a eso, creo, se calma.
—Hay que darle cuatro cucharadas cada día hasta que sane —informa Melinda.
—Yo puedo quedarme —dice mi abuela, pero yo niego con la cabeza.
—Me quedo yo. Id a casa a cuidar de mamá que se ha quedado sola.
Mi abuela me da instrucciones de cómo cuidarlo y todos se van hacia la casa. Marina se queda también, creo que quiere recuperar el tiempo y Dariel se marcha con Estela. Ellos son como uno solo. No sé si se habrán llegado a besar, pero sin duda, están hechos el uno para el otro.
Lucas limpia la herida de Yotuel y Ángel lo desviste. Me vuelvo, sonrojada y salgo con Marina a la azotea hasta que lo acomoden.
—¿No estás enfadada? —le pregunto. Mi hermana mira a través del océano.
—No vale la pena. Quiero aprovechar el tiempo con él y si dejo de hablarle, habré perdido algo precioso.
—Visto así… pero no debían habernos borrado la memoria.
—Lo hicieron para protegernos, lo sé. Sobre todo, a mí. Supongo que, si lo hubiera perdido, tal y como lo amo, no sé qué habría hecho.
—Ya.
Ángel sube y abraza a Marina.
—Vamos a seguir buscando a David, a vuestro padre, ¿os quedáis aquí con Farid y Yotuel? Él nos podrá avisar si… hay cambios.
—Por favor, encuéntralo —pide Marina. Entro a la casa, dejándolos despedirse en condiciones y me siento junto a Yotuel, que parece respirar tranquilo.
Lucas parece reacio y me mira, serio.
—Lo voy a cuidar, tranquilo.
—Lo sé. Esto no tendría que haber sucedido.
—Lucas, ya estamos —dice Ángel desde la puerta. Ellos se van y nos dejan a las dos con nuestro hermano pequeño.
Marina se acerca a él y le da un abrazo.
—¿Nos cuentas algo de nuestro padre?





En cada acto mágico, recuerda que el amor es la fuerza más poderosa del universo.




Capítulo 13. Una historia
—Papá… nuestro padre, tiene las alas negras. Él fue atacado cuando yo nací y sus hermanos nos salvaron, a él donándole sangre. Con mucho dolor, decidió huir, para salvarme, ¿sabéis?
Lo miro y se siente muy culpable, así que le doy un abrazo para animarle a que continúe. Nos hemos sentado en el sillón, cerca de la cama, así puedo vigilarlo.
—Apenas tengo recuerdos de cuando era pequeño. Solo sé que vivíamos en una isla tropical, porque hacía mucho calor. Mis tíos, o yo pensé que lo eran, tenían una casita junto a la nuestra. Yo no sabía que era especial hasta que un día, cuando tenía ocho años, todo se descubrió.
» Estábamos montando en bici, subiendo por alguna montaña que estaba cubierta de vegetación. Iba solo con papá, pues nos gustaba mucho recorrer los senderos. Yo me adelanté, había visto un pájaro de colores azules y, sin darme cuenta, me metí en un barranco. Bajaba a gran velocidad y al final había un cortado, sin poder evitarlo, iba a caer a un río muchos metros más abajo. Mi padre gritó, pero la selva era espesa y supongo que no podía desplegar las alas allí. Por mucho que frenara, la bicicleta se resbalaba por el suelo cubierto de verde y ramas. Así que me caí. O eso pensé. Cuando abrí los ojos, estaba suspendido en el vacío y papá delante de mí, con sus alas negras extendidas. No daba crédito. Yo miré hacia ambos lados y vi que de mi espalda habían salido dos alas blancas. Me mareé y me desmayé. Papá debió cogerme.
—¡Qué pasada! —digo animándolo. Él sonríe un poquito.
—No comprendí bien todo lo que me contó. Más adelante, poco a poco fui averiguándolo. Ellos parecían preocupados y a la vez, orgullosos. Aunque eso supuso que ya no pasamos más de tres meses en el mismo lugar. A veces, Jan y Elías desaparecían. Viajamos aquí, él me trajo a vosotras para que os conociera, aunque me dijo que de momento no podíamos volver, pero quizá algún día lo haríamos. Os conocí hace años y también a mamá, y me hubiera gustado…
Las lágrimas inundan el rostro del chico y ambas lo abrazamos con ternura.
—Es tan injusto —exclamo—- A ver por qué no podemos vivir todos juntos.
—Dice papá que, si los Mayores se enteran de que existimos, acabarían con nosotros. Él se ha convertido en un Renacido y yo… soy un ángel nacido de humana. Dice que eso no lo permiten. Va contra las leyes más antiguas.
—No me extraña que haya una profecía para acabar con los Mayores dichosos. Yo misma lo haría —expreso enfadada.
—¿Y quién se lo habrá llevado, a papá? —pregunta Marina. Farid se encoge de hombros.
—No te preocupes, ellos lo encontrarán.
Preparamos algo de comer y se hace de noche. Yotuel parece estar menos febril, pero todavía no ha despertado. Los ángeles vuelven sin noticias y Marina se lleva a Farid a nuestra casa. Yo me quedo.
Ángel me mira, curioso y asiente. Me prepara una cama plegable al lado de Yotuel y ellos se retiran. Cuando me acuesto, al lado de él, alargo la mano para tomar la suya. Todavía está muy caliente y me gustaría poder aliviarle. Pero justo lo que puedo darle yo es calor y eso no sería beneficioso para él.
Después de varios días en los que casi no me he movido de su lado, hasta Lucas me mira con mejor cara. Ellos siguen buscando incansables a mi padre y Farid parece más tranquilo en casa, con mis hermanas.
Salgo al baño y Ángel se queda con Yotuel. Cuando vuelvo, le riño porque él se ha despertado y no me ha dicho nada.
Nos deja a solas, después de cuidarlo estos días, incluso asearlo, conozco cada centímetro de su cuerpo y creo que me he enamorado, aunque no lo sabré hasta que no lo bese. Y por eso… lo hago.
Lo que siento es algo inexplicable. Lo miro, sorprendida. ¿Qué está pasando? Y, a la vez, no me he desmayado como mi hermana al parecer hizo la primera vez. Él parece preocupado, por si me afecta todo lo que sé ahora. No sé si podré asimilarlo, solo sé que quiero besarlo.
Ángel nos interrumpe y salimos al salón, le ayudo porque está débil y ellos le ponen al día.
—¿Qué hacemos ahora? —dice Farid. Ha venido con mis hermanas y parece triste, aunque está sereno.
—Quizá pueda subir a Eterna, si lo tienen allí…—dice Ángel y Marina niega con la cabeza y lo abraza.
—No puedes irte de nuevo, por favor.
—Creo que marcharos no es la solución —digo convencida, temiendo que Yotuel quiera acompañarlo. Estoy sintiendo algo muy fuerte por él, aunque todavía no sé qué es.
—La única forma de encontrarlo es buscar a quien retiene a vuestra madre y que ella lo sienta, como tú me sentiste a mí.
—Mi abuela lleva años queriendo despertarla, ¿crees que no lo ha intentado? —digo y mis hermanas asienten.
—Lo sé. Pero ahora sois muy fuertes y tal vez podríais hacer algo juntas.
Nos miramos, esperanzadas.
—¿De verdad lo crees así? —pregunta Marina y él asiente. Miro a Yotuel y él me aprieta la mano.
—No sé qué se está tramando en el mundo —observa Ángel—, pero está relacionado con vuestra familia, con nosotros y no para bien.
—Parece que todos quieran acabar con nosotros —se lamenta Estela y Dariel la toma de la mano con cariño.
Lucas nos mira preocupado y avisa a Mateo.
—Vamos a ir por el mar, nos meteremos en alguna fosa, por si acaso lo tienen allí.
Ángel asiente y ellos se marchan.
—Tres de cinco no es un número normal —dice Gala pensativa.
—¿A qué te refieres? —pregunto. Veo que ella nos señala a nosotras y se sienta enfrente, mirándonos.
—A que vosotras tres sentís algo muy fuerte por ellos. Y que no puede ser casualidad. Vinisteis a la ciudad por instinto, os acercasteis a ellas y ¡bum!, han resultado ser vuestras parejas de vida. Parece un plan muy elaborado, porque yo, personalmente, no creo en las casualidades.
Estela y Dariel se acercan a nosotros y nos sentamos todos, en un círculo. Farid se coloca al lado de Marina, con quien tiene mucha afinidad.
—Explica tu teoría, Gala —le pide Ángel.
—Cuando la abuela se puso enferma, alguien nos avisó. Un mensaje al móvil de quien no supimos. Pensamos al principio que quizá una de vosotras lo había enviado. Después, integrarnos, conoceros… se nos olvidó. Mi madre hacía que no se hablaba con la abuela desde, no sé, mucho tiempo. Vinimos aquí y nos quedamos a vivir. Vosotros llegasteis también y os enamorasteis de mis primas. Somos como peones movidos por una mano. ¿No lo veis?
—¿Y si ha sido el destino? —pregunta Estela—, a veces las almas que se han escogido para estar juntas se atraen.
—No digo que no lo sea —dice Gala—, pero llevo en contacto un tiempo con jóvenes brujas, fuera del coven y ellas no piensan que haya sido casualidad.
—No lo sabíamos, Gala —contesto algo molesta.
—Lo siento, necesitaba asegurarme de que ellos no querían quitaros los dones. Mi madre no sabe nada.
Miro a mi prima con otros ojos. Hasta ahora pensaba que era tímida, que no se abría a nosotras, al final ha resultado que nos estaba observando.
—¿Y qué más dicen esas brujas amigas tuyas? —pregunta Marina. Ella también parece molesta.
—Dicen que la quinta bruja existe, que está huida. Todo apunta, sin embargo, a que ella será atraída a la ciudad y que entonces, vosotras, nosotras, unidas, seremos capaces de cualquier cosa.
Un escalofrío me llega hasta la nuca y no somos capaces de reaccionar. Ni siquiera Ángel tiene alguna palabra para decirnos.
—¿Y esa bruja es nuestra hermana? ¿Pero cómo? —pregunta Estela.
—La melliza de Farid, ¿murió realmente? —observa Gala—. Deberíamos averiguarlo en el hospital, buscar a quien atendió a vuestra madre en el parto. Tal vez entonces fue cuando le lanzaron el hechizo.
—Joder, esto es muy fuerte.
Me levanto, paseo por la sala, inquieta, apretándome las manos. Me vuelvo hacia mis hermanas.
—Empecemos por eso. Busquemos a la bruja que hechizó a nuestra madre y después, vamos viendo.
—Tal vez la abuela sepa algo del tema. Ellas estaban allí cuando nació.
—No —dice Marina—, quiero que quede entre nosotras.
—¿No te fías de tu abuela? —pregunta Yotuel.
—Sí, me fio, pero no sé si de Melinda y ella es su amiga. Para mí, todas las brujas que no seamos nosotras, son sospechosas.
—De acuerdo con eso —contesto y todas asentimos.
Marina y Gala irán esta tarde al hospital, con Ángel. Solo hace diecisiete años que nació Farid, puede que todavía trabajen las mismas personas. Estela y Dariel se van a la biblioteca, con mi hermanito para buscar noticias sobre el accidente y volverán a hablar con el policía que salvó a mi madre, por si recuerda algo.
Yo me quedo con Yotuel, porque necesito conocerlo un poco mejor, antes de saber si realmente es mi pareja de vida.





El respeto por ti mismo te permitirá irradiar amor y luz en cada hechizo que realices.
Capítulo 14. Averiguaciones. Estela
 
Miro a mi hermano Farid y luego a Dariel. Ellos están muy concentrados mirando las pantallas de los periódicos digitalizados de la fecha. Hemos encontrado una pequeña mención al accidente, pero queremos saber más.
Me pregunto qué será de nuestras vidas a partir de ahora. Carmen parece estar pillada por Yotuel y Marina, sin duda, está locamente enamorada de Ángel. Yo…
Miro de nuevo el perfil de mi ángel. Es guapo, pero no perfecto y eso me gusta. Me recuerda un poco al protagonista de la película Cazadores de sombras. Que casualmente también hay ángeles. Si supieran que realmente existen, a muchas lectoras de fantasía se les abriría la boca tanto que no podrían ni cerrarla. Sonrío al pensar en alguna amiga que suele leerla. Dariel se vuelve y me mira. Todavía no lo he besado y es que vamos despacito, porque visto lo que pasa, quiero esperar. Lo he hablado con Carmen. A ella le gusta mucho Yotuel pero no creemos que nos pase lo mismo que a nuestra hermana, no con tanta intensidad.
Me acerco para ver lo que han encontrado.
—Mira, Estela, justo dos meses tras el nacimiento de Farid y su hermanita, hubo un incendio en el hospital y los archivos se quemaron. Entonces no se digitalizaba todo, por lo visto. Como es un pueblo pequeño, algunas cosas se hacían a mano.
—¡Qué mal! —exclamo desilusionada.
—Hay un archivo de vídeo, entrevistan a personas que trabajaban —apunta Farid. Abrimos el archivo y sale una enfermera hablando, sobre el incendio. No se quemó todo, solo los archivos de los bebés, pero esperan recuperarlo. La enfermera se llama Rebeca.
—Podemos ir a visitarla, por si ella recuerda a mi madre.
—Vamos a ver al policía primero, quizá él recuerde —contesta Dariel.
Como nosotros no tenemos coche, pero sí alas, nos escondemos entre unos árboles y ambos las despliegan. Estoy un poco nerviosa, aunque mi ángel sonríe confiado.
—Te aseguro que puedo llevarte. Y será más rápido que coger el autobús.
Lo miro, ellos suelen llevar camisetas anchas y las alas salen por debajo, doblándose hacia arriba, lo que hace que vea su estómago plano y me entren sudores. Asiento, sin poder articular palabra. Farid sale el primero, desplegando sus alas blancas y yo dejo que Dariel me coja en brazos. Me agarro a su cuello con fuerza, lo que hace que se ría un poquito. Él me sujeta firme, apretada en su cuerpo y siento el olor fresco a cedro y sándalo. Y lo sé porque mi olfato es excelente. Acerco mis labios a su cuello y él sale volando hacia arriba. Aprieto los ojos, por si me mareo, pero es como flotar.
—¿Estás bien? Puedes abrir los ojos si no tienes vértigo —susurra cerca de mí.
—Lo intento.
Despego el rostro de su cuello y miro hacia abajo. Hay bastante altura, pero no me molesta. Farid va delante, volando con elegancia. Vuelvo a ponerme en su cuello, rozándolo con mis labios. Damos un pequeño bote en el aire.
—¿Qué pasa? —digo asustada.
—Si me besas en el cuello, no respondo de mí —sonríe. Me acomodo en su clavícula y no lo vuelvo a hacer, aunque lo estoy deseando.
El viaje termina sin más incidencias cuando llegamos a un lugar cubierto, donde ellos se posan. Las alas desaparecen como por magia y yo le levanto la camiseta a mi hermano, solo tiene dos cicatrices en la espalda. Él sonríe, orgulloso.
—Es una pasada —digo mirándolos.
—Según la dirección que nos dio tu hermana, la casa está al final de la calle.
Vamos caminando hacia la casa y nos presentamos al policía que nos mira sospechosamente al principio, como si le sonara nuestra cara, y luego accede a hablar con nosotros.
—Creemos que mi hermana no murió ese día. ¿Hay algo que recuerde extraño? ¿Se acuerda de quién trabajaba allí entonces?
—Es preocupante que digas que tu hermana no murió, porque eso significaría que alguien la raptó. Este es un pueblo muy pequeño y nunca ha habido casos de ese calibre.
—Por favor —dice Farid y Jovellanos parece conmoverse.
—Tal vez pueda ayudaros en algo. No recuerdo si pasó algo esa noche, el incendio sí que lo investigué, solo por si acaso. Los archivos que se quemaron correspondían a los nacimientos de los últimos dos meses y sí, el de tu madre estaba en ellos. Fue algo premeditado, porque encontramos restos de algún acelerante y estaba muy acotado. Pero las cámaras de seguridad no funcionaron o alguien las borró. Sin embargo, os puedo enviar a mi hermana, que trabajaba entonces en el hospital como auxiliar. Tal vez ella recuerde algo.
—Muchísimas gracias, señor Jovellanos, ¿dónde vive su hermana?
—Ahora mismo en Londres, os daré la dirección.
Un escalofrío me recorre la espalda. ¿Es casualidad o no que viva allí, donde están las brujas? Pero niego, es imposible. Hay más de ocho millones de ciudadanos en Londres. Sería demasiada casualidad.
Nos despedimos con amabilidad y volvemos a la zona apartada, para que saquen las alas y podamos volver volando. Entonces, dos tipos enormes se acercan a nosotros. Dariel se pone delante de mí y se enfrenta a ellos.
Uno saca una daga dorad.  Dariel empalidece Y Farid se pone a su lado.
—Son Expulsados, mantente detrás.
Pero no voy a hacerlo. Soy fuerte, soy bruja y tengo poderes. Me echo hacia atrás, mientras veo como se acercan los dos tipos con sendas dagas. Está claro que quieren acabar con dos de los seres que más quiero en este mundo y no lo permitiré.
Me concentro en el aire que me rodea, y lo mando hacia los dos tipos, rodeándolos en una esfera de la que voy extrayendo el oxígeno. Dariel se queda asombrado y los tipos empiezan a boquear, me parece demasiado cruel hasta para mí y los suelto.
—Marchaos —dice Dariel—, antes de que muráis.
Los tipos están en el suelo, debilitados, pero de repente, sacan las alas y se lanzan por nosotros. Lo que pasa a continuación, no se puede explicar. Mi hermano alza las manos y directamente, los fulmina.
Dariel y yo lo miramos y él está con la boca abierta, sin reaccionar.
—Ha sido sin querer… —dice casi llorando. Es muy sensible—, solo quería protegernos.
—Tranquilo —dice Dariel—, solo es que… eso nosotros no podemos hacerlo. Es propio y único de los Mayores.
—¿Qué soy yo?
Abrazo a mi hermano pequeño, que ya es tan alto como yo y lo consuelo. Miro a Dariel por encima del hombro y me da la sensación de que está hablando con sus hermanos.
—Volvamos a casa antes de que vengan más.
Suelto a Farid y despliegan las alas. Abrazo a Dariel, pensativa. Puede que por esto no quieran que nazcan ángeles, porque los que nacen, son mucho más fuertes que los que crean en ese lugar.




La vida es una danza mágica, déjate llevar por el ritmo y encuentra la belleza en cada movimiento.




Capítulo 15. Confesión
Abrazo a mi melliza Estela, cuando llega, temblorosa, contándonos todo lo que ha pasado. Ángel y Yotuel miran a mi hermano sorprendidos y cautos. El hecho que ha sucedido es extraordinario, nunca una palabra ha podido describir algo tan exacto.
Yotuel ha estado descansando todo el día, así que no he podido aproximarme a él. Lo veo fatigado, aunque él se niega a admitirlo. Ayer parecía estar bien, pero hoy… no sé. Tal vez el veneno tiene consecuencias inesperadas.
—¿Cómo puede ser nuestro hermano un Mayor? —dice Marina mirando a Ángel. Estamos todos en la azotea, comiendo algo de picar.
—En verdad nadie sabe de dónde salieron los Mayores, su origen es, supongo, divino. Ellos fueron capaces de crearnos a nosotros.
—¿Y cómo os crearon a vosotros? —pregunto—, ¿de la nada?
—No lo sé —contesta incómodo Ángel—, nunca me lo había planteado. Pero esto cambia el concepto de todo lo que he creído hasta ahora.
Nos miramos las hermanas y Gala, los vemos bastante desanimados. Supongo que es algo muy duro ver tambalearse las creencias de lo que has vivido durante cientos, o miles de años.
—Yo quiero decir algo —se adelanta Lucas, que parece nervioso. Mira a Farid y se arrodilla delante de él, con la cabeza agachada. Sus hermanos lo miran, sorprendidos—, quiero confesar la traición a mi familia y merezco ser castigado por Él.
En los ojos de Lucas hay reverencia hacia Farid, que lo observa nervioso.
—Levántate, Lucas —dice Ángel tomándolo de los hombros—, explícate.
Él se sienta en uno de los sillones y se cubre el rostro con las manos, está llorando.
—Lo siento mucho, pensé que era lo mejor.
—Como no empieces a hablar, juro que te lanzo fuego —exclamo, impaciente. Yotuel me coge de la mano.
—Me merezco eso y más —suspira—. Un Mayor contactó conmigo, sospechaba la existencia de una quinta bruja, hace tiempo que os vigilan a toda la familia.
Nos removemos y yo deseo fulminarle. Mi cabello se eriza y Yotuel me abraza para que respire tranquila.
—Pensé que…si uno de nosotros no era ángel, no se produciría la conexión y estaríamos a salvo. Lo hice para proteger a nuestros hermanos.
—¿Quieres decir que tú me entregaste? —pregunta Dariel, menos enfadado que Estela, cuyo cabello se empieza a mover solo.
—No quería que te mataran, solo… si te cortaban las alas… y luego Ángel encontró que Marina era su llama… todo estaba saliendo mal.
—Es muy grave lo que has hecho, Lucas —dice Ángel muy serio—, somos tus hermanos, hemos estado cientos de años juntos, hemos nacido en el mismo grupo de almas.
—Lo sé, y merezco ser fulminado. No me resistiré.
Farid nos mira, aterrorizado. Él no quiere hacer eso, sin duda. Estela le da la mano y él se acurruca en ella.
—Nadie te va a fulminar —contesta Dariel—, te perdono, puesto que también diste tu sangre para salvarme.
Ángel se levanta y se pone delante de su hermano.
—No vas a morir, Lucas, por mucho dolor que hayas causado. No obstante, te destierro de nuestra legión, de nuestra familia y espero que no vuelvas por la zona.
—Lo acepto —dice él levantándose con la mirada brillante—, es lo menos que merezco. Tened cuidado. No reconocí al Mayor que se puso en contacto conmigo, pero creo que están aliados con alguna bruja. No estoy seguro, quizá ellos hechizaron a vuestra madre.  Y seguirán intentando evitar que os emparejéis.
Ángel asiente y deja espacio. Lucas mira con pena, sobre todo a Mateo, que evita su rostro. Saca las alas y se va, dejándonos a unos tristes y a otros, enfadados.
Marina abraza a su pareja, y Estela y Dariel se toman de la mano. Yo observo a Yotuel que está sudando.
—Ángel, creo que no está bien.
Se vuelve hacia nosotros y asiente. Toma a su hermano en brazos, sin importar que pese cien kilos y lo baja al dormitorio. Descubrimos la herida que está infectada.
—¿Por qué no has dicho nada antes? —lo reprendo. Él me sonríe débil.
Mateo tiene algún conocimiento médico, aunque no es como Lucas y revisa la herida.
—Puede que haya una pequeña esquirla de la espada —dice preocupado—, y si avanza…
—Algo podremos hacer —digo—, y si no, lo llevamos a un hospital, para que lo operen.
—No es tan fácil, Carmen —contesta Yotuel—, nuestra naturaleza es distinta…
—¡Tonterías! ¿Es que no tienes un estómago y un hígado o pulmones igual que nosotros? ¡Vamos al hospital!
Miro a Ángel, que asiente. Si hay que operarlo, es mejor que lo hagan en un quirófano. Lo montamos en el coche, que conduce Marina y vamos deprisa al hospital. Será difícil de explicar, pero da lo mismo, lo importante es salvarlo.
Cuando llegamos a urgencias, Yotuel está tan mal que no nos preguntan casi nada, lo pasan directamente dentro.
Después de varias angustiosas horas, la cirujana sale, seria. Se dirige hacia nosotros.
—Lo siento mucho, no sé cómo, pero mientras le operábamos para extraer la esquirla metálica que vimos en la radiografía, esta avanzó y se clavó en su corazón, produciendo su muerte. La sacamos, pero… era demasiado tarde. No tengo explicación para esto.
La miro, no creyéndome que esto pasa. Mi hermana me abraza, en este momento solo me siento como si fuera corcho. Como un cuerpo sin alma. No puedo llorar, mis lágrimas se han evaporado por el calor que siento. Marina se aparta, mirándome alarmada.
—Carmen, tranquila —dice Ángel que puede tocarme. Sé que mi temperatura se ha elevado, pero no puedo evitarlo—. Me la llevo.
Me arrastra hacia el exterior. Mi ropa se ha vuelto oscura, como si fuera carbón. Despliega sus alas y su ropa empieza a oscurecerse. Va directo al mar y nos sumergimos. Trago agua salada, y me da lo mismo. Quiero morir, lo quiero de verdad. Él me tapa la nariz y la boca y subimos a la superficie, donde mi cuerpo traidor, respira.
—¿Estás mejor? —dice mirándome con una pena infinita.
—Jamás lo estaré —Miro su rostro destrozado y veo su sufrimiento—. Lo siento, Ángel, es… era tu hermano.
—Vamos a tu casa para que te cambies y luego volvemos al hospital.
Asiento, sin fuerzas de vivir. Quiero despedirme de él. Luego, ya veremos. Como una zombi me dejo llevar hasta casa, donde han acudido Gala y Estela, que me ayudan a cambiarme. Ángel está hablando con Farid, que asiente.
Después, mi tía nos lleva en coche al hospital, donde ya están el resto de los hermanos. Me abrazan como si fuera su viuda. Me siento así. Sé que todavía no habíamos intimado tanto, pero se ha ido una parte de mí. Ahora me doy cuenta.
Me siento con Marina que me informa de que en un rato nos dejarán verlo. Los hermanos están hablando con pena mientras se abrazan entre ellos. Farid se encuentra en su grupo, callado hasta que Ángel pone la mano en su hombro y el chico asiente.
Ángel se acerca a mí y se pone en cuclillas, delante, con las manos sobre las mías.
—Escucha, Carmen. No sé si funcionará, ni quiero darte falsas esperanzas, y vamos a esperar hasta que nos den el cuerpo de Yotuel. Su alma estará todavía dentro y quizá tu hermano… pueda hacer algo. Pero no lo sabemos.
—Gracias, Ángel —miro a mi hermano Farid, que parece más bien asustado, le sonrío y le tiendo la mano—. Sea lo que sea, gracias por intentarlo.
Él me abraza con afecto, noto como tiembla. Es tan inocente que me produce mucha ternura.
—Volved a casa, Mateo y yo nos quedamos. Esperaremos a que vengan a… recogerlo y luego lo llevaremos a la azotea. Os avisamos.
Marina me levanta y yo voy caminando sin ser consciente de ello. Siento mi cuerpo dolorido, como si cada centímetro de él llorase por él. Por mi ángel.





El amor auténtico es una magia que trasciende el tiempo y el espacio, búscalo con el corazón abierto.




Capítulo 16. El clan de las brujas
—Sé que no es buen momento —dice Gala mirándonos apenada—, pero habíamos quedado ya y han venido.
Marina, Estela y yo estamos sentadas en el sofá, abrazadas. Mi abuela se ha ido con Melinda, no sabemos para qué y ese momento lo ha aprovechado mi prima para traer a sus compañeras.
Las observo con detenimiento. Son tres, jóvenes y de diferentes procedencias. Yung es de Tokio, Marta es de Sevilla y Charlene es de California. Las tres viven en Londres. Se sientan enfrente nuestro, observándonos.
—Nosotras hemos organizado un coven diferente al que hay en el centro.
—Alternativo —dice Yung sonriendo. Ella es agua, Charlene es aire y Marta, tierra.
—No estamos de acuerdo con lo que están haciendo —dice Charlene con un delicioso acento americano—, creo que tenemos derecho a enamorarnos de nuestra alma y también a seguir con nuestros dones. Eso no debería suponer una amenaza. Y, de hecho, tampoco coincidimos en ocultarnos, no aprovechar lo que se nos ha concedido.
—Sería peligroso que se supiera —dice Marina preocupada.
—Si se hace de una forma sutil, son muchos los beneficios que podemos dar a la humanidad —contesta Yung—, imagínate poder apagar incendios, o llevar agua a desiertos. Tenemos un poder que mejoraría el mundo.
La miro y sus ojos brillan con esperanza. Las otras dos asienten convencidas y Gala nos mira, a la expectativa. Marina se vuelve hacia ella.
—Es muy bonito lo que pintáis, en un mundo ideal. Pero ¿cuántas veces nos han perseguido a lo largo de la historia? Si se descubre que existen brujas en el mundo, ¿no creéis que habrá consecuencias?
—Ya hemos pensado en ello, prima, y puede que no todo el mundo acepte que tengamos poderes… también se sabrá lo de los ángeles.
—¡Eso no! —dice Estela temblorosa—. ¿Os habéis vuelto locas? ¿Qué pensáis que harán los Mayores si salen a la luz? Lo primero sería retirarlos de la Tierra.
Ellas se miran, no parece que les importe mucho, posiblemente porque no han encontrado a su alma gemela. O si lo han hecho, no es un ángel, desde luego.
—Lo pensaremos —digo levantándome. Mis hermanas se ponen a mi lado—, pero ahora mismo es imposible.
Las jóvenes se miran y asienten. Gala las acompaña fuera y se queda un rato hablando. Yo me vuelvo hacia mis hermanas.
—No es que esté de acuerdo con la abuela o lo que haga el coven de Londres, pero darnos a conocer o descubrirlos...
—Yo no quiero —dice Marina decidida y Estela asiente con la cabeza.
—Está bien. De todas formas, esperaremos.
Gala entra y va a la cocina, parece algo molesta. Al poco llegan la abuela y la tía, que había ido a comprar.
—Niñas, tenemos que hablar —dice mi abuela. Su rostro parece haber envejecido diez años.
—Voy a hacer alguna infusión —dice Estela mientras todas se acomodan en los sofás. Esperamos en un tenso silencio hasta que vuelve mi melliza y reparte la infusión para todas. Ha echado valeriana y melisa para tranquilizarnos, realmente lo necesitamos. Mi abuela suspira y comienza a explicar. No sé cómo pasa, pero ya son varias las veces que ocurre esto.





Capítulo 17. Coven de Londres
Mi abuela nos mira y luego a Berenice. Estela le sirve una infusión y ella toma la taza temblorosa. Veo culpabilidad en sus ojos.
—He ido a hablar con Melinda, pero no como amiga, sino como miembro del consejo y debemos parar todo esto.
—¿Todo esto a qué te refieres? —pregunta Marina.
—A vosotras, a vuestra relación con ellos. Va a ser un desastre. Un grupo de Mayores bajó a hablar con Úrsula, la Dama Blanca. Están dispuestos a actuar de forma… definitiva.
—¿Qué quieres decir? —Mi dolor es tan grande como mi furia.
—Vuestra relación con ellos es antinatural…
—Y yo pienso que es lo más natural del mundo —interrumpe Marina—, puesto que ellos son parte de nuestra alma, como nosotras de la suya.
—Eso es un gran engaño que os han hecho creer —suspira mi abuela—. Cuando un ángel se desprende de parte de su alma, la pulsión es a recuperarla. Puede que ahora no lo hagan, pero cuando seáis ancianas, el amor que sientan por vosotras se habrá esfumado. Son inmortales y seguro que vosotras, al sentir vuestra muerte, queráis devolvérselas.
—No creo que, aunque Marina sea una anciana, Ángel deje de estar loco por ella —protesto—, ni Dariel de Estela.
—Ellos deberían volver a su lugar, a Eterna —dice la abuela—, aunque de vez en cuando vigilen que no se den las cinco brujas.
—¿Y pasen accidentes como a mamá? —Me levanto y mi cabello chisporrotea hasta que Estela viene a mi lado y me abraza. Poco a poco, me voy calmando y ella me acompaña a sentarme de nuevo, sin soltarme.
—Los Mayores aceptan que no les entreguemos nuestros dones a cambio de que ellos vuelvan y que nosotras seamos discretas usándolos.
—¡Y una mierda! —digo sin poder evitarlo.
Y eso que no sé si Yotuel va a volver, pero si lo he perdido, no quiero que mis hermanas sientan este dolor que me impide respirar.
—Si hay que luchar, lucharemos —dice Estela sorprendiéndonos con su fiereza. Nos levantamos y nos damos la mano. Gala titubea, pero acaba uniéndose a nosotras.
Mi tía suspira triste y acaba poniéndose tras su hija.
—¿Qué vas a hacer, madre? —pregunta—. Elegirás a tu propia familia o a esas brujas que solo actúan por interés.
—No se trata de esa elección, sino de la vida o la muerte, porque cuando se enteren los Mayores, pedirán a la legión que ascienda, o peor aún, enviarán otras legiones para acabar con ellos si se niegan. En cuanto al coven, no os puedo asegurar que traten de atacaros.
—Pues entonces las enfrentaremos —digo mientras mi cabello echa chispas—, y entonces sí tendrás que decidir de qué lado estás.
Mi abuela baja la cabeza, entristecida y baja al sótano. Nos miramos, disgustadas y con cierto miedo de lo que va a pasar. Gala abraza a su madre.
—Sé que no estás del todo de acuerdo…
—Soy tu madre y te defenderé con uñas y dientes —dice ella con fiereza—. Si mi hermana Allegra pudiera decidir, también lo haría.
—Viajaremos a Londres, Estela y yo —dice Marina—, buscaremos a esa enfermera y aclararemos las cosas. Si existe una quinta bruja de la familia, tal vez podamos hacer presión para que se una. Nadie se atrevería contra nosotras.
—O quizá vendrían todas a la vez —suspira Berenice.
—Mamá, tengo que comentarte que nunca fui al club de jóvenes, era un coven de brujas que no están de acuerdo con el que nos dirige. Siento no habértelo contado.
—Vuestra madre y yo tampoco estábamos de acuerdo con muchas cosas, sobre todo, cuando ella se emparejó con David. Pero éramos solo dos contra el mundo. Supongo que vosotras sois más fuertes de lo que nosotras nunca fuimos. Os apoyaré en todo.
Un ruido en la puerta nos alerta. Marina reconoce los latidos del corazón de quien ha venido y corre hacia ella. La abre y lo abraza. Ángel la besa en la frente y me busca con la mirada. Es la hora.
Vamos todas hacia el restaurante, estoy tan nerviosa que camino tropezándome, hasta que Estela me da la mano. En el apartamento de Ángel está el cuerpo de Yotuel sobre la cama. No preguntamos cómo han conseguido sacarlo. Farid está temblando como una hoja y Mateo apoya la mano en su hombro.
Lo toco y no encuentro la calidez de siempre, aunque no está del todo frío. Ángel me aparta con suavidad y nos ponemos alrededor.
—Carmen, vamos a intentarlo, pero…
—Lo sé, lo sé —contesto intentando no llorar.
Farid me mira y asiento. Se acerca a Yotuel y pone las manos sobre el corazón, cierra los ojos y todo él se ilumina. Tiene un halo alrededor que es más que magia. Menos mal que han cerrado las cortinas.
—Es posible que Ellos lo noten —dice Mateo.
—Estaremos preparados —contesta Ángel.
El cuerpo de Yotuel se ilumina levemente, pero sigue sin responder. Estela me abraza, para que no me derrumbe. Después de treinta minutos, seguimos igual. Mateo roza a Farid, para que pare.
El chico está llorando de pena y yo miro al que podría haber sido el amor de mi vida, que parece dormido, aunque no lo esté. Se van retirando a la cocina, dejándome sola con él. Cuando me doy cuenta, me he acercado a su cama. Cada paso me aproxima a la realidad de que él ya no estará en mi vida. Me siento a su lado y le tomo la mano, acaricio su pecho descubierto y lamento no haber tenido tiempo de amarlo. Mis lágrimas comienzan a caer sobre él, me dejo caer en su pecho, llorando amargamente. Levanto la cabeza y lo beso, como despedida. Luego, vuelvo a su cuerpo, que se irá enfriando. Me pregunto si los ángeles vuelven a Eterna cuando mueren, o simplemente desaparecen.
Una mano me acaricia la espalda y pienso que tenían que dejarme más intimidad con él. Me incorporo para comentarlo cuando veo que es él.
—¡Yotuel! —exclamo emocionada. Él parece confuso. Al oírme gritar, han venido todos y él se sobresalta. Yo lo abrazo.
—¿Qué… quién…? —acierta a decir. No me importa si ha perdido la memoria, yo le ayudaré a recuperarla.
—Has vuelto, hermano —dice Ángel aliviado. Farid llora en brazos de Estela.
—¿De dónde he vuelto?
—¿Me recuerdas? —pregunto esperanzada. Él fija sus ojos en mí y frunce el ceño.
—La mujer preciosa y competitiva que me ha robado el corazón —dice sonriendo—, pues claro que te recuerdo.
Lo beso, lo beso mil veces y él se ríe. Quiero estar a solas con él, aunque ninguno se mueve.
—Yotuel —dice Ángel—, quiero saber cómo son… tus alas. Has muerto y no sé qué habrá pasado.
Le ayudo a levantarse y le dejo espacio. Las alas no salen. Los ángeles empalidecen.
—¿Eres humano? —se lamenta Farid.
—Eso parece, pero al menos no he perdido la memoria.
Ángel se pone detrás de su hermano y pasa la mano por su espalda. No hay cicatrices. Ninguna. Hace que se vuelva y la muestra a los demás. Se escuchan exclamaciones de asombro.
—Yo no quería quitarte las alas…
—Me has salvado la vida, hermano —dice Yotuel abrazándolo—, y tengo la oportunidad de vivir de nuevo, así que no puedo estar más agradecido.
—Te cuidaremos —exclama Mateo.
—Lo sé, tranquilos. No me preocupa ser mortal, si estoy con Carmen.
Lo abrazo sin medida, sin importarme que me vean, sin importarme nada más que atrapar sus labios y que él me abrace. Mis lágrimas caen sin remedio, pero ahora son de alegría.
—Esto cambia muchas cosas —dice Ángel—, sé que queréis estar juntos, pero debemos hablar.
—Sí, porque las brujas y los Mayores se han aliado contra nosotros —explica Gala. Después, cuenta todo lo que nos ha dicho nuestra abuela.
—Debemos ocultar que Yotuel ha vuelto como humano —observa Ángel y todos nos sentamos por la cama, en sillones, da igual—, eso desde ya. Hablaré con Samuel y la legión sexta, son los que más cerca están. Hay que buscar aliados.
—¿Y si ellos no quieren? —pregunta Mateo.
—Soy capaz de enfrentarme a toda una legión de ángeles si vienen a arrebatarme lo que más amo en esta vida —sentencia.
Marina lo abraza, con miedo. Nos miramos, no somos muchos. Gala se adelanta.
—Si es cuestión de luchar contra el coven, estoy segura de que las mías se apuntarán. Puede que no estéis de acuerdo con ellas al cien por cien, pero os prometo que nunca os obligarán a nada.
—¿Cuántas sois? —pregunto.
—Aquí, en el país, unas quince, pero hay otras a lo largo del mundo. Yo creo que seremos unas cincuenta. El coven tiene infraestructuras y muchas más brujas, aunque no todas tienen poderes que ejercitan. Nosotras hemos entrenado duro para dominarlos.
Miro sorprendida a mi prima. Parecía pasar desapercibida, pero es una guerrera. Ahora que se ha descubierto, emana seguridad.
—Está bien, Gala. Diles que vengan a la ciudad —comenta Ángel—, creo que, si hay una lucha será aquí.
—¿Y los Expulsados? ¿De parte de quién se pondrán? —pregunta Mateo.
—Los buscaremos y les preguntaremos. Ellos detestan a los Mayores, su jerarquía y sus normas.
—Algunos son delincuentes o asesinos, Ángel —comenta Yotuel.
—Lo sé. Pero si mandan varias legiones no podremos por número con ellos.
—Y ahora que yo ya no puedo luchar —contesta Yotuel con la cabeza baja. Ángel se acerca y le da un abrazo.
—Yo renunciaría a mis alas si tuviera que hacerlo, por amor. Lo tuyo ha sido menos doloroso.
—¡Solo se ha muerto! —protesto y Yotuel me da un beso en la cabeza.
—Estoy bien. Estoy aquí.
—Nosotras queremos ir a Londres, a buscar a la enfermera que trató a nuestra madre en el parto. Tenemos la esperanza de que alguien se la llevara —dice Marina.
—Si la bebé sobrevivió, tendría diecisiete años, y quizá es la bruja del éter que nadie encuentra —suspiro—. Yo os acompañaré.
—Iré con vosotras —dice Yotuel—, es mejor desaparecer de la ciudad y tampoco puedo hacer mucho con los Expulsados.
—Deberías descansar —protesto.
—No quiero separarme de ti, ¿sabes? O sea, si me dices que no quieres que vaya, no iré, pero si me dejas, voy.
—Claro que quiero que vengas.
—Voy a buscar billetes de avión —dice Estela.
—Si viajan Carmen y Marina, tal vez puedas quedarte a ayudarme —comenta Gala—, las brujas necesitarán ver a una de las hermanas.
Mi melliza me mira y asiento. Sí, es mejor que no vayamos todas. Consigue los billetes y un alojamiento para los tres. El avión sale esta tarde, a las siete.
—¿Qué le vamos a decir a la abuela?
—Nada. No quiero contárselo —me contesta Marina. Está dolida, sin duda—. Son tantas mentiras las que nos ha contado que no parece ni nuestra abuela, no parece que de verdad nos quiera o quiera a mamá.
—Yo cuidaré de Allegra —promete mi tía Berenice.
—Vamos —digo convencida.
—Luego os pasaré a buscar para llevaros al aeropuerto —dice Ángel—. Si os parece, Farid se quedará con nosotros.
El chico asiente, aliviado. Nos despedimos y vamos para casa, a preparar un equipaje ligero y a empaquetar nuestras esperanzas de encontrar a la bruja perdida. Quizá nuestro padre aparezca. Es todo tan extraño….





Respeta los ciclos naturales de la vida, pues en ellos encontrarás lecciones valiosas y transformadoras.




Capítulo 18. La bruja perdida
Desembarcamos en un fresco Londres. El viaje ha sido extraño. Yotuel se ha mareado un poco y me ha entrado la risa tonta. Él parecía avergonzado.
—Tienes sensaciones humanas que jamás has tenido —le he susurrado tras volver de su tercera vez en el lavabo. Marina está mirando por la ventana, de alguna forma, creo que le gustaría ver volando a Ángel, pero él tiene otra misión, quizá más peligrosa.
—Es muy desagradable —suspira dando un trago de agua.
—¿Te duele algo? ¿Te encuentras bien?
—Sí, extraño, algo débil, aunque supongo que seguiré teniendo fuerza física.
—Sigues tan guapo como siempre, que las auxiliares de vuelo no te han quitado ojo.
Sonríe de lado y me alegro. No sé qué sentirá realmente por perder todo su poder. ¿Qué sentiría yo? Puede que alivio. Si ambos fuéramos humanos normales, podríamos llevar una vida no sencilla, porque a ninguno nos gusta, pero como la de los demás.
Una voz metálica nos avisa de que vamos a aterrizar y nos abrochamos los cinturones. Le doy la mano a Yotuel y él cierra los ojos. Casi quiero sonreír, aunque no lo hago. Cuando esté mejor, ya le tomaré el pelo.
Ya en un taxi, vamos a dejar las bolsas en el apartamento que ha alquilado Estela. Entramos con el código en un elegante portal. Espero que no se haya gastado mucho. Hay dos habitaciones y nos miramos.
—Yo dormiré en la pequeña —dice Marina y le tomo de la mano a Yotuel.  quiero estar con él, en cuerpo y alma, pero no ahora. Nos vamos a la dirección de la mujer que ahora se llama Rebecca Adams, antes Rebeca Jovellanos.
Me meto en el plano de Londres y veo que podemos llegar en metro, así que pagamos los billetes y entramos en el subterráneo. Caminamos por la calle en la que está situada la casa. Lo cierto es que es muy bonita y con pequeños edificios pintorescos, con vallas de hierro y escaleras al portal.
Llegamos al número seis y nos miramos, nerviosas. Finalmente, Marina toma la delantera y llama a la puerta. Alguien se asoma por la ventana y escuchamos las cerraduras que se corren rápidamente. La mujer que abre, de unos sesenta y tantos años, con el pelo canoso y un vestido clásico, se queda mirando a Marina y luego la abraza.
—¡Has vuelto, Andy!, pensé que no te volvería a ver.
Miro a Yotuel, sorprendida y la mujer nos invita a pasar, sin soltar a Marina. No decimos nada, pero estoy segura de que todos pensamos que está mal de la cabeza. Poca información nos va a dar.
—¿Quiénes son tus amigos? —dice la mujer invitándonos a sentar. Ella se sienta junto a mi hermana, sin soltarla de la mano.
—Carmen y Yotuel —dice Marina—, pero… yo no soy Andy, lo siento.
La mujer se la queda mirando con detenimiento y luego se levanta, asustada y se pone enfrente.
—¿Cómo… cómo puede ser? Eres idéntica a ella. Hace unos meses que se fue, pero tú… ¿no te habrán embrujado?
—No, señora. Me llamo Marina y ella es mi hermana Carmen, somos hijas de Allegra.
Ella se lleva las manos a la boca y se echa a llorar. Marina se levanta y le da un abrazo, sin poder evitarlo.
—Por favor, señora Adams, ¿puede explicarnos por qué ha confundido a mi hermana con… Andy?
—Oh, Dios santo, eres tan igual a ella que… pensé que había vuelto. Necesito un té.
—Si me indica dónde está la cocina, lo preparo —se ofrece Yotuel. Ella señala una habitación y él se va.
—Por favor….
—Llamadme Rebecca, al fin y al cabo, casi somos parientes —suspira—. No pensé que esto ocurriría….
La mujer parece estremecerse con sus recuerdos y la acompañamos a sentarse. Marina se pone a su lado, de nuevo y yo me siento enfrente.
—Rebecca, ¿quién es Andy?
—Andrea, tu hermana, desde luego. Es una historia triste y alegre, dejadme que os la cuente toda y por favor, no me juzguéis hasta que la acabe.
» Hace veinticuatro años yo trabajaba en un pequeño hospital de mi ciudad, donde mi hermano comenzaba como inspector de policía. Acabé la carrera de enfermería y estaba deseando ejercer. Además, el verano anterior conocí a mi esposo, Thomas. Nos casamos a los seis meses, y deseábamos tener hijos, pero no venían. Mi hermana es una bruja, como lo sois vosotras, al ser descendientes de Allegra. Ella me intentó ayudar con varios rituales, nada fue posible. Mis óvulos eran demasiado débiles. Eso me sumió en una gran depresión, pero gracias a mi esposo, lo fui superando.
Un día, llegó al hospital una muchacha, embarazada de siete meses. Mi hermana estaba por ahí, vigilándola, dijo que esa niña nacida era muy especial, y que se la tenía que entregar. Yo estaba aterrorizada, nunca había visto a mi hermana tan furiosa y a la vez muerta de miedo.
Cuando nació Andy, era tan bonita y tan pequeña que yo… sentí algo muy especial. Y justo había fallecido otro bebé, así que la cambié. Era un niño, pero lo envolví tan bien que al mostrárselo a mi hermana e incluso a vuestra madre, lo creyeron. Y mi esposo y yo nos llevamos a Andrea».
—¿Cómo? ¿Le quitaste a mi madre su hija? —exclamo enfadada. Yotuel, que ya había vuelto con los tés, me toma de la mano.
—Lo sé, y pensé en devolvérsela mil veces, pero… mi hermana la quería muerta a toda costa y luego comprendí por qué, yo en ese momento solo quería protegerla.
Mira a Marina como si pudiera decírselo a nuestra hermana directamente.
—¿Tanto me parezco?
—Como si fueras ella —suspira—, aunque tu actitud es distinta, ella es más… como tu hermana. Guerrera.
Sonreímos. Ya queremos conocerla.
—El caso es que, para alejarnos de mi hermana, vivimos unos meses en el sur de Francia, y cuando Andy fue mayor, pudimos volver a Londres, donde Thomas encontró un buen trabajo. Sé que estaba muy cerca de mi hermana, pero contacté con alguien que me ayudó a ocultar a mi hija… hasta que… sintió una llamada y despertó.
» Ella fue normal hasta entonces, una niña muy lista, bonita y había empezado a estudiar enfermería… y hace unas semanas dijo que la estaban llamando, cogió su mochila y se fue. A los pocos días, me llamó asustada y volvió un día a casa y me mostró… lo que era. Después se fue de nuevo. Dijo que tenía que encontrar a su familia. Le expliqué dónde estaba su madre, y me dijo que tenía que hacer algo antes. No sé el qué.
—¿Qué era? ¿Una bruja?
—Sí, una bruja, pero…. Tenía alas.
El frío nos inunda, nos paraliza y nos deja sin respuesta. Rebecca está mirándonos, con pena.
—¿Cómo se llama tu hermana? —dice por fin Yotuel. Es cierto, ¿quién es esa bruja que quería asesinar a mi hermana recién nacida?
—Os pediría que no le hicierais nada… ella, ella solo lo hacía por el bien de la comunidad, lo sé, y puede que supiera quién era Andy, pero no lo dijo, no nos delató.
—¿Cómo se llama? —digo furiosa y mi cabello chisporrotea.
—Úrsula, se llama Úrsula y ahora es la Dama Blanca de todo el coven.
Sabemos quién es, nuestra abuela nos ha hablado de ella. Una mujer recta y que solo busca el bien de la comunidad de las brujas, según nuestra abuela.
—Voy a cargármela —digo, masticando las palabras. Yotuel vuelve a tomarme de la mano.
—¿Podemos localizar a Andy? —dice Marina.
—Sí, os daré su teléfono, pero ella se ha vuelto muy desconfiada. Tal vez si le mandas un vídeo acceda a hablar contigo. Sois idénticas.
—Lo que no comprendo es por qué somos iguales, si ella nació unos dos años antes que yo.
—Creo que eso se lo tendrás que preguntar a tu padre. Al parecer, era un embarazo gemelar, pero dijeron que uno de los embriones se había reabsorbido…quizá fue algo a propósito.
Nos miramos, sorprendidas y después de que nos dé el teléfono de nuestra hermana, decidimos marcharnos al hotel. Antes, paramos en un pub para tomar un bocado.
Yotuel llama a su hermano y le cuenta todo. Escucharlo en su boca, nos hace volver a la realidad como una buena bofetada.
—Me ha dicho Ángel que se lo comentará a todos. Y que es prioritario encontrar a vuestra hermana. Así que, llámala.
Tenemos el sándwich en la mesa, casi no hemos probado bocado, así que le cojo el móvil a Marina y me preparo para grabar un vídeo.
—¿Y qué le digo?
—Que eres su hermana, que quieres verla, lo que te salga del corazón —apremio.
Empiezo a grabarla y Marina carraspea.
—Hola, Andy, nos ha dado tu número Rebecca… la mujer que te crio. Soy tu hermana, al parecer, gemela. Hemos venido a Londres para encontrar respuestas y te hemos hallado. Por favor, ponte en contacto con nosotras en este número y si puedes, ven a nuestra ciudad. Queremos conocerte. Tienes dos hermanas y un hermano más.
—Muy bien, Marina.
Ella ha acabado con lágrimas en los ojos. Añado el contacto de Andy y le envío un WhatsApp.
—Debemos volver a casa —dice Yotuel.
—Esperaremos a que conteste, quizá tengamos que ayudarle —contesta Marina.
—Mientras, vamos a comer —digo, dando un bocado que me sabe a estrés.
Terminamos de comer y Marina reserva un vuelo de vuelta. Mientras vamos caminando por la calle, suena un mensaje. Nerviosos, desbloqueamos el móvil.
Salid de Londres ya, estáis en peligro. Yo os encontraré
Nos miramos y no sé si saltar de alegría o de miedo por su advertencia. Nos vamos hacia el hotel, y cuando pasamos por una calle, de repente nos damos cuenta de que no hay nadie. Yotuel se pone en guardia y dos tipos enormes aparecen por un callejón. Por detrás, llegan otros tres.
—Vaya, vaya, ¿a qué hueles, Yotuel? ¿A humano?
—Un humano que te puede romper la cara, si te acercas.
Los tipos se ríen y uno de ellos saca sus alas oscuras. Son Expulsados.
—Os habéis metido donde nadie os ha llamado y lamentablemente, tendréis que desaparecer.
Me preparo para enviar mi fuego, se van a enterar, pero algo pasa. No puedo hacer magia. Marina me mira y niega.
—No, queridas, esta calle tiene un hechizo de anulación, por eso esperamos a que estuvieseis dentro… no vais a poder hacer magia. ¡Qué pena!
Los tipos se acercan cada vez más. Yotuel puede luchar, con una décima parte de su fuerza, Marina es imposible y yo…haré lo que pueda.
Está claro que ellos acabarán con nosotros o nos atraparán. Pero un aleteo en el cielo que pasa raso contra ellos y los tira al suelo, nos desconcierta. No sabemos quién es. El ángel tiene también las alas oscuras y acaba con ellos. Es fuerte y está enfadado. Dos de los Expulsados, malheridos, huyen y él se posa delante de nosotros, recogiendo sus alas oscuras.
—Vamos, tenemos que salir de aquí.
—¿Papá? —dice Marina temblorosa.
—Hablaremos luego, vamos.
Coge a mi hermana de la cintura y Yotuel a mí, y casi corremos fuera de la calle, del hechizo de anulación que, trastornadas como estábamos, no habíamos notado. Ahora, cuando vuelven nuestros poderes, nos dan una sacudida.
—Vamos al apartamento —dice Yotuel.
Tomamos el metro y noto su vigilancia extrema, pero no hablamos. Ni mi hermana ni yo podemos decir una palabra y los dos hombres no pierden de vista a la gente que entra y sale de las paradas.
Por fin salimos de allí y llegamos al piso. Una vez dentro, nos giramos hacia nuestro padre.
—¿No habías desaparecido? ¡Dejaste a Farid!
—No lo dejé solo, sabía que Ángel lo protegería. Tenía que encontrarla a ella. A vuestra hermana.
—Vamos a sentarnos un momento, hasta dentro de seis horas no sale el avión —dice Yotuel y lo obedecemos.
Mi padre tiene profundas ojeras y se le ve cansado. Marina va por unos botellines de agua y los reparte.
—Escuché sobre una bruja del éter que andaba por Europa, no pensé que fuera familia, sino otra bruja cualquiera. Sin embargo, cada vez, mi intuición me decía que tenía que investigar, hasta que un día, soñé con ella. Era como tú, Marina y estaba en peligro. Así que me fui. Jan y yo volamos por diferentes países, buscándola, pero ella se sabe esconder bien, sin duda. Ayer os sentí aquí y sé que esto es un nido de corrupción. Vine corriendo… o bueno, volando.
—Ella es mi hermana gemela, ¿no es así? Tú sabes…
Mi padre suspira, toma un trago de agua y asiente.
—No pretendimos engendrar un bebé antes de cortarme las alas porque…. Nadie sabía el resultado posible y más por la genética que tenéis.
Levanto las cejas, curiosa.
—Descendéis de las primeras brujas convertidas. Lo averiguamos cuando nos casamos. El caso es que ella estaba embarazada de gemelas, y supimos que tu hermana era diferente. Así que, antes de que me cortasen las alas, pude hacerte retroceder y que ese embrión quedase en suspenso hasta pasado un tiempo. Temíamos que la energía de Andrea acabara contigo, no a propósito, claro. Ella es… diferente.
—¿Por qué tiene alas? ¿No se supone que no hay ángeles femeninos? —pregunta Yotuel.
—Ese es el principal problema. Ella y Farid. Supongo que el universo no juega a los dados y decidió que ellos debían nacer. Pero eso no significa que a los Mayores o al Coven les guste.
—Si ella es bruja… significa que somos cinco —digo pensativa.
—Eso es. Por eso, vuestros dones se anularon, y al retomarlos, habéis desarrollado mucho poder, más que ninguna otra bruja, esa es la razón por la que os persiguen todos. Os han vigilado durante toda vuestra vida y si no hubiera sido porque la abuela anuló vuestros dones, no creo que estuvieseis vivas.
Marina y yo nos miramos, tenemos que hablar con la abuela de nuevo.
—Hemos contactado con Andy, ella ha dicho que nos encontrará, así que nos volvemos a casa. Y tú deberías venir, Farid te echa de menos, está muy asustado.
—Lo sé, lo sé. Encontraré a Jan y os prometo que volveré. Vosotros tenéis que marcharos de Londres. Hay muchos Expulsados aquí y no sé por qué.
—Ten cuidado, papá —dice Marina—, no queremos que te pase nada.
Él se conmueve y acaricia su rostro, luego me mira y también el mío. Todavía estoy algo reacia, pero es agradable sentir el amor de un padre.
—Por favor, Yotuel, protégelas.
—Con mi vida —afirma él.
—Volvamos a España —suspiro.





Fluir con la vida es aceptar los cambios como oportunidades de crecimiento y aprendizaje.
Capítulo 19. Inesperado. Yotuel
El viaje de vuelta se hace menos estresante para mí, aunque sigo mareado. Por suerte, he procurado no comer nada y así, no tengo que visitar el lavabo. Las chicas están en shock y yo, en parte, también.
¿Una mujer ángel? ¿Es que nada tiene sentido en esta familia? Ya sabíamos que eran especiales. De alguna forma, lo sentimos. Solo que, a cada paso, descubrimos algo que nos desconcierta. Es como una especie de novela de fantasía, aunque esto es tan real como el amor que siento por mi pelirroja.
—¿Estás bien? —pregunta Carmen mientras me acaricia la mano. Marina sigue, ensimismada, mirando por la ventana.
—Sí, parece que mi cuerpo se va adaptando. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?
—Desde que despertamos a este mundo, solo ha habido noticias, buenas y malas, algunas que nos han cambiado la vida, y otras, como tú, las mejores del mundo.
Se acerca y me da un beso. Lo siento distinto. Ya no están esas cosquillas que me recorrían el cuerpo de ángel, aunque desde luego, el amor sigue ahí. Se aparta, sonriendo y me acaricia el rostro. Está saliéndome barba, algo inaudito. Ningún ángel la lleva.
—Estás muy bueno, incluso siendo humano —susurra traviesa. Una turbulencia sacude el avión y me agarro al sillón.
—Tranquilo, será normal —dice ella mientras Marina mira por la ventana.
—El motor, ¡sale humo! —exclama asustada.
Varios pasajeros se han dado cuenta y empiezan a gritar espantados. Estamos sobre el mar, a una hora de llegar al aeropuerto de Madrid, creo que sobre el Mar Cantábrico. Si el avión se precipita en el mar, no sobreviviremos.
El piloto advierte que nos pongamos los cinturones, dice que un motor se está parando, pero que es posible seguir volando. Mando un mensaje por el móvil a Ángel, avisando de nuestra situación. Si pudiera volar, saldría y no sé, aguantaría el ala. Me siento terriblemente frustrado.
Ángel no me contesta, y nos agarramos. El avión empieza a tambalearse.
—He visto a uno —susurra Marina—, uno de alas negras.
—¿Puede ser papá? —dice Carmen esperanzada.
—No lo sé. Solo vi las alas negras pasando rápido. Espera, hay dos.
Ella se pone pálida. Jan tiene las alas blancas, no pueden ser ellos. Significa que los Expulsados quieren hacernos estrellar. Mi amor me mira asustada. Llamo a Ángel, pero no me contesta, Mateo tampoco y Dariel simplemente está fuera de cobertura.
—Quizá el piloto pueda aterrizar en tierra. —Rezo para que eso ocurra, no quiero perderla tan pronto. Le da la mano a su hermana.
—Si estuviera Estela, podría soportar el avión con el aire… —dice Marina pensativa—. Si nos precipitamos al mar, tal vez pueda hacer algo, no lo sé.
Asiento. Quiero darles esperanzas, pero ellas no sé si tienen los poderes suficientes, por mucho que sean descendientes de la primera bruja, quizá por ser hija de un ángel…
—¿Y si tienes alas? —pregunto con una pequeña sonrisa.
—Y yo qué sé —exclama, pálida y agarrada al sillón. El avión sigue dando botes y el humo del motor es cada vez más negro.
—Debes concentrarte en sentirlas, en desear que salgan. No te hará daño.
—¿Y cómo quieres que las saque aquí dentro? —pregunta Carmen asustada.
—No, solo en caso de caer.
Marina niega con la cabeza y notamos que el avión se inclina hacia delante. Los pasajeros gritan, lloran y se desesperan. Los minutos en los que caemos se nos hacen eternos, vamos a caer en el mar.
—Es importante que no nos estrellemos con fuerza —digo, sudando—, debes esperar hasta que casi estemos en la superficie y crear una corriente que nos atrape, con suavidad.
—¡No puedo!
—Sé que tienes miedo, pero es la única forma de salvar a toda esta gente.
Marina mira a su alrededor, hay todo tipo de personas, mayores, niños, jóvenes. Asiente, algo más serena y mira por la ventana. Estamos cada vez más cerca.
—Concéntrate —dice Carmen que también parece más tranquila. Le da la mano para transmitirle fuerza.
El avión se inclina y los pasajeros gritan, pero menos, unos miran aterrados por la ventana, otros se abrazan a la persona que tienen al lado y unos pocos actúan bien, poniéndose el chaleco salvavidas y agachándose en el asiento.
—Falta poco —digo calculando la distancia. Espero y Marina me mira, asustada—. Te avisaré y haz que el mar nos atrape, ¿vale? Como si fuera una mano y que nos deposite en la superficie ¿de acuerdo?
Ella asiente, sin poder decir palabra. Carmen se vuelve hacia mí y me mira con intensidad.
—Te quiero, Yotuel, si muero, quiero que lo sepas.
—Yo también, Carmen, pero no vamos a morir, no ahora.
No sé si lo hago por tranquilizarla o por convencerme a mí mismo. Ella sigue apretando mi mano, conectada con su hermana. Calculo la distancia y grito.
—¡Ahora!
Marina pone la mano sobre la ventanilla y empieza a sudar. Carmen se paraliza, sintiendo la energía de su hermana. El mar se pica, se levanta y se curva de forma antinatural. El choque es fuerte, pero no tanto como para que salgamos disparados. El avión resbala, como en un tobogán, hasta pararse sobre el mar.
Supongo que nadie se planteará lo que ha pasado. El piloto nos pide que mantengamos la calma, que abrirán las puertas y sacarán las balsas, que de momento el avión no se va a hundir, pero que tenemos que salir. Los pasajeros se desabrochan los cinturones y una auxiliar de vuelo abre el portón y lanza un par de balsas. Yo la ayudo, pues está la puerta está junto a nosotros.
—Salgan uno a uno, por favor, puede ir el primero, para ayudarlos a subir a la balsa —me ruega. Acepto y me deslizo fuera, sufriendo por dejarlas allí dentro.
Una vez en el agua, nado hacia la balsa, me subo y empiezo a recoger a la gente que ha saltado. Una mujer va hacia la otra balsa y hace lo mismo. No veo a las chicas, pero conociéndolas, habrán dejado salir a los demás antes que ellas.
En la otra puerta se han lanzado más balsas y la gente está subiendo. Una madre me da a su bebé y parece hundirse, desfallecida. Dejo al bebé en brazos de un hombre y me lanzo al mar. La joven, agotada, se está hundiendo. Nado con rapidez para sacarla y entonces una sombra blanca la impulsa hacia arriba. La tomo y la saco a la barca, ella tose el agua que ha tragado y me mira, agradecida.
Sigue bajando gente, pero ellas no salen. Empiezo a preocuparme. Voy hacia el avión, desesperado y me subo al ala, después escalo como puedo hasta llegar a la puerta. La auxiliar me mira, sorprendida.
—¿Qué hace? Vuelva abajo.
—Mi novia no ha salido, voy por ella.
Se aparta de la puerta y entro, empapado y preocupado. Ellas no están en su asiento. Algunos pasajeros me empujan y los dejo salir. No hay nadie, ellas tampoco están. Escucho un golpe seco en el techo del avión, pero me da igual. Quiero saber dónde están ellas. Reviso los baños, las cabinas, incluso bajo a la bodega del avión, que ya empieza a inundarse. Escucho pasos y aparece Ángel, desesperado. Escuchó mi llamada…
—¿Dónde están?
Le explico brevemente y él toma un momento para sentir a su amada. Me mira, asustado.
—Se las han llevado.
Grito de rabia. No tenía que haberlas dejado.
—Vamos, el avión se va a hundir. Nosotros iremos a por ellas.
Vuelvo a salir, muy enfadado y me tiro al agua, para subir a la balsa. Nunca en mi vida me había visto tan indefenso y frustrado, sin poder hacer nada por la mujer que amo.
A lo lejos, veo a mis hermanos dirigirse a un punto. Espero que las encuentren y, en cuanto a esos expulsados, juro que lo pagarán.




La magia fluye cuando te entregas al presente y te sumerges en la belleza del aquí y ahora.




Capítulo 20. Prisioneras
Cuando salta Yotuel, un escalofrío me recorre el cuerpo. Malas sensaciones, no lo sé. Marina está medio desfallecida por el esfuerzo por lo que le intento dar fuerzas. La gente está terminando de salir y un hombre se nos acerca.
—¿Estáis bien? —dice. Asiento y, de repente, él sonríe mientras nos lanza unos polvos a la cara. Parpadeamos, confundidas y él se incorpora.
—Seguidme.
No queremos ir con él, pero nuestro cuerpo no nos hace caso. Con dificultad, Marina se levanta, hay algo que nos llama, sea la droga que sea. El tipo lleva la camiseta rasgada lo que nos deja ver sus cicatrices en la espalda, pero no es de los buenos, está claro.
Llegamos a la puerta de atrás y nos coge de la cintura y nos lanzamos al agua. Marina quiere hacer algo con su don, pero es imposible. Damos la vuelta al avión y salimos por el otro lado. Otro tipo se acerca a nosotras y coge a Marina. Después, los dos se impulsan hacia arriba y salen volando. Con alas negras.
Estoy bastante aturdida, aunque veo que todavía llevamos colgando la mochila, y dentro quizá el móvil haya sobrevivido. Puede que nos localicen, no sé…
Despierto en un lugar desconocido y busco a Marina. Ella está echada, en una cama cerca de la mía. Intento levantarme, pero mis manos están atadas con cadenas. La habitación es muy luminosa, el balcón está abierto y las cortinas se mueven con una ligera brisa. Escucho y huelo el mar.
—Marina, Marina —susurró. Ella se mueve y levanta la vista confundida.
—¿Qué…qué ha pasado?
—¿Estás atada?
Ella mira sus manos, sí, lleva cadenas en una de ellas. O se les olvidó atarla o no tenían más.
—¿Recuerdas algo?
—Unos Expulsados nos sacaron del avión y luego me desmayé.
Se sienta en la cama, mareada. Yo solo puedo mantenerme echada y eso me enfada. Se levanta y estira de la cadena hasta que puede echar una mirada al exterior.
—Estamos rodeadas de casas blancas, con tejados azules. No me suena. ¿Estaremos en Túnez?
—¿Por qué nos han traído aquí? —pregunta Marina.
—Lo que quiero es salir, pero no sé cómo. ¿Puedes comunicarte con Ángel?
—Lo intento.
Cierra los ojos y veo su rostro concentrado, pero no parece tener resultado.
—Debemos estar demasiado lejos.
Escuchamos un ruido en la puerta y nos quedamos boquiabiertas al ver quién entra.
—Hola, ya os habéis despertado, me alegro. ¿No os dije que os encontraría?
—¿Eres… Andy? —dice Marina mirando su reflejo. Lleva el cabello más corto y su expresión es distinta, pero cualquiera podría confundirlas.
—Sí, soy vuestra hermana mayor.
—¿Eres prisionera? —dice Marina, yo creo que lo desea. Ella se echa a reír.
—Nadie podría tomarme prisionera, ahora que he despertado del todo. Soy demasiado poderosa.
Hace un gesto con la mano y las cadenas desaparecen.
—Vamos a desayunar y os cuento todo, hermanas.
Nos miramos desconfiando. Ese «hermanas» no ha sonado muy cariñoso.
La seguimos, estamos en una preciosa casa con paredes encaladas en blanco, pocos adornos con pasillos estrechos. Todas vamos descalzas y sentimos el agradable calor de las baldosas de barro. Baja unas escaleras de mosaico y llegamos a un comedor pequeño, unido a la cocina. La mesa de madera tiene platos cerámicos con bizcocho casero, queso y algún tipo de embutido que desconozco. También hay fruta.
—Sentaos a desayunar. Lleváis dormidas casi un día.
—¿Y el baño?
Andy señala una puerta y nos levantamos las dos. Ella niega.
—De una en una.
No queda otro remedio que hacerlo así, he aprovechado para asomarme por la ventana. Es un paisaje que me recuerda a algo, y al estar en una colina alta, veo parte de lo que nos rodea. Me da la sensación de que estamos en una isla.
Marina está tomando una infusión y un trozo de bizcocho y yo también como un poco de todo. De todas formas, si nos quisieran muertas, ya lo hubieran hecho. Andy nos mira curiosa, tomando solo una infusión.
—Pensé que la primera vez que viera a mis hermanas me iban a abrazar…
—Si no nos hubieras tomado prisioneras, seguramente pasaría eso —refunfuño con la boca llena.
—Es que os tenía que ver en un lugar privado, no sabéis lo que está pasando por el mundo.
—Joder, pues habernos enviado un mensaje.
—Tenía que librarme de vuestros ángeles.
La miramos con mala cara y ella desvía la mirada, pensativa, por la ventana.
—¿A qué esperas? —exijo sin poder calmarme. Algunas chispas salen de mis manos.
—Espero a que terminéis de desayunar…y a que venga una persona.
—¿Y por qué te has aliado con los Expulsados? Ellos desean acabar con nosotras.
—En semanas me he enterado yo de más cosas de lo que vosotras sabéis —dice con desprecio—, solo os interesa tiraros a los ángeles. ¿Y qué hay de nuestros poderes, o de los Mayores que quieren acabar con todas las brujas de la tierra?
Damos un respingo. Miro a Marina, confusa. Y me pregunto si es que nos estará manipulando.
—¿Eres una bruja del éter? —pregunto. Ella asiente.
—Una bruja oculta durante muchos años. Como os pasó a vosotras. A nadie le interesa que nosotras tengamos tanto poder, es lo que ha pasado siempre. En cuanto una mujer destaca por el motivo que sea, la quieren hundir y no solo los hombres, sino sus propias compañeras.
—También podrías estar manipulándonos —digo cauta.
—Sí, podría, pero sois mis hermanas. Solo quiero daros mi versión y luego podréis iros.
—Pues para ser tus hermanas, bien que nos has encadenado.
Ella sonríe.
—¿No desaparecieron las cadenas? Solo eran mentales, no físicas. Es algo que puedo hacer.
Esto me cabrea, pero no voy a empezar a prender fuego, en realidad quiero escucharla.  Marina está fascinada. Se parecen tanto.
—¿De verdad tienes alas? —pregunta curiosa.
—Sí, alas oscuras, si algún Mayor las viera, me cortaría la cabeza sin dudar. Por ser mujer, lo primero. ¿Tú has notado algo? Al ser mi gemela… no sé.
—No he notado nada. A veces no se hereda la misma carga genética.
—¿Cuándo despertaste?
—Está claro que tendré que empezar sola —dice mirando su móvil—. Creo que fuisteis vosotras las que me despertasteis, con algún tipo de hechizo.
—¡El hechizo de la bruja perdida! —exclamo sin evitar. Andy me mira y sigue hablando.
—Yo estaba en el hospital, trabajando. Me tocaba guardia así que estaba muy cansada, por lo que me metí en un cuartito que tenemos para echar una cabezada mientras no había pacientes. Me dormí y al despertar, todo había cambiado. Las voces me abrumaron, los olores, el tacto de la sábana… empecé a ver espíritus vagando por los pasillos. Pensé… que me había vuelto loca. Cerré los ojos y pedí que parara cuando, de repente, todo se paró. Literalmente. Cuando los abrí, el mundo que me rodeaba estaba en pausa, quietos totalmente. Salí corriendo del hospital y volvieron a moverse. Me fui a casa a preguntarle a mi madre, o la que yo creía que lo era. Rebecca me contó algo, pero yo lo vi en su mente. Leí todo lo que había hecho y me fui. Solo cogí mi mochila y paseé por el parque, necesitaba pensar. Quería encontrar a mi verdadera madre y a mis hermanas. Deseé no saber nada de lo que había sucedido y volver a mi vida normal. Volví a casa. Mi madre me recibió con los brazos abiertos y sé que ella me ama de verdad como a una hija.
—Te robó de nuestra madre —protesto.
—Lo hizo, pero en su mente fue para salvarme y probablemente lo hizo. Si hubiésemos estado las cuatro en la misma casa, alguien habría provocado un accidente o hechizado, como a mamá.
—¿Sabes quién dejó a mamá así y por qué? —pregunta Marina.
—Tengo ligeras sospechas de quien es, pero hasta que no la tenga delante, no lo sabré. Es muy poderosa. En cuanto a por qué, está claro. No querían que tuviera más hijos que desestabilizaran el sistema.
—¿Y no era más fácil decírselo?
—Creo que mamá nunca ha hecho caso a nadie, es rebelde, como tú —sonríe mirándome—, así que, si nuestro padre hubiera estado en casa, tendríamos más hermanos, sin duda.
—¿Y por qué te has aliado con los Expulsados? Ellos atacaron a la legión.
—Lo sé. De momento, son útiles. Déjame continuar. Al cabo de unos días, necesitaba irme de casa, estaba inquieta y quería buscaros, mi instinto me dijo que viajara primero a París. Allí me encontré con un Expulsado, que me atacó, pero vio lo poderosa que soy y tuvo curiosidad.
—¿Y quién es?
—Se llama Rafael. Es el líder de todos los ángeles que han sido desterrados de Eterna. Son bastantes en realidad. En el momento que no siguen las reglas de la jerarquía, los mandan aquí o los decapitan. Bastante cruel, la verdad. Otras veces les cortan las alas y los dejan aquí, como mortales confusos, sin memoria, sin saber quiénes fueron. ¿No os parece horrible?
Marina y yo nos miramos. No es que estemos con los Expulsados, pero nos tememos que los Mayores quieran hacerles algo a nuestros ángeles, a nuestro hermano.
—Desde luego, no es justo, quizá es porque se han comportado mal…
—¿Comportarse mal es querer estar con una bruja a la que amas? ¿Desobedecer la orden de quitarle sus poderes? Creo que conoces el caso, ¿no?
No podemos hablar, pero… es todo tan retorcido.
—Por eso me uní a él. Y… cuando descubrí que tenía alas, yo estaba tan confusa que no sabía qué hacer. ¿Quién o qué era yo? Es horrible poder leer el pensamiento de todos aquellos que me rodean, a la vez que sentir demasiado, influir en las personas, moldear la realidad. Y volar…
Se levanta, para mirar por el balcón, mientras la brisa mueve su cabello tan igual a mi hermana. Marina me mira con el rostro compungido y se acerca a ella.
—Lo siento por ti, Andy, desde luego, ninguna pedimos estos dones.
La abraza y siento ganas de hacerlo también, pero algo me retiene, y no sé por qué.
—Al menos investigué cómo protegerme de los pensamientos de los demás —dice apartándose y señalando un colgante con un pentáculo. Es similar a los nuestros, pero con un símbolo de infinito en el centro.
—¿Y ahora qué? —digo levantándome. No quiero que me retengan.
—Estamos en la isla de Santorini, donde vine para alejarme de todos. Esta isla, tiene una caldera, un volcán —aclara cuando pongo cara rara—, llamado el Profeta Elijah, que comunica con una, digamos, puerta de atrás a Eterna. Es por donde, en un tiempo breve, atacarán los Expulsados. Os he traído porque quiero saber de qué lado estáis vosotras y vuestros ángeles. ¿Se unirán o lucharán contra nosotros?
Nos quedamos pálidas. Marina me da la mano y la tomo. Sabemos que estamos en grave peligro, que nadie nos quiere vivas, ni brujas ni ángeles. Que no quieren que nos unamos a ellos, que tengamos la posibilidad de devolverles nuestros dones. Puede que ataquen a nuestra legión, que les corten las alas para siempre, o peor. Y, sin embargo, no acabo de estar convencida, por mucho que sea mi hermana.
—Debemos pensarlo —digo finalmente. Ella asiente.
Entra alguien por la puerta y nos saluda. Samuel besa a Andy y ella acaricia su nuca.
—Hola, me alegro de veros bien.
Marina se vuelve, sorprendida, hacia él, que toma de la cintura a Andy.
—Sabes, Marina, tú no eras mi llama, era ella. Supongo que por eso me sentí atraído hacia ti, porque compartís una parte de vuestra esencia. Cuando te decidiste por Ángel, volé lejos, y, entonces, sentí la llamada de nuestras almas. La encontré, sentada en la playa, mirando el mar. No podía creerlo, pero así fue. En cuanto nos miramos, supimos que éramos el uno para el otro.
—Me…. Me alegro, Samuel —dice Marina.
—Bueno, queremos volver a casa —corto yo.
—Claro, en unas horas sale un barco —contesta Andy algo decepcionada.
—Comprende, hermana, que todo esto… es muy fuerte —suaviza Marina. Ella asiente.
—Las acompaño al puerto, mi amor.
Nos llevan a una habitación donde están todas nuestras cosas, nos calzamos y nos vamos. Cuando salimos a la calle, la vemos, pensativa, mirando al mar y nuestro corazón se encoge un poco. Ojalá no tuviéramos que elegir.





El amor es la esencia misma de la magia, permite que guíe tus acciones y decisiones.




Capítulo 21. Reencuentro
No hace falta tomar un avión. Después de dos horas de viaje en ferry, llegamos a Creta y allí nos esperan dos ángeles muy preocupados. Marina se abraza a Ángel con desesperación y yo me alegro al ver a mi hermano y a Mateo. Claro, Yotuel no ha podido venir volando. Obviamente.
—¿Cómo estáis, estás bien? —pregunta Ángel mirando a Marina como si le faltase algo.
—Estamos bien, hay mucho que contar —responde triste.
—Yotuel quería venir, pero era más rápido…
—Lo sé, tranquilo.
—Vamos a un sitio tranquilo y si estáis bien, os llevaremos en brazos.
Asentimos las dos, deseando marcharnos de allí lo antes posible. Ángel toma en brazos a Marina y Mateo a mí. Farid nos seguirá por detrás. Se nota que ha pasado miedo por nosotras.
Acabamos por dormirnos en brazos de los ángeles porque el viaje es largo y, cuando llegamos a nuestra casa, estamos entumecidas. En la azotea, nos espera Yotuel, Dariel y Estela, con el rostro aliviado por vernos. Yotuel me abraza con tal fuerza que siento que desaparezco en sus brazos.
—Vamos dentro —dice Ángel sin soltar a Marina. Yotuel me da la mano y noto el sufrimiento de su rostro, mezclado con un poco de culpabilidad.
—Estoy bien, de verdad.
—Tenía que haberos protegido… —contesta atormentado.
—No ha pasado nada y os vais sorprender todo lo que tenemos que contaros.
Dariel nos trae unos botellines de agua, todavía estamos mareadas del viaje, agotadas, al menos yo.
—He llamado a la abuela para decirle que estabais bien. No os podéis imaginar lo preocupadas que estábamos.
—Imagino, pero estamos bien, de verdad —asegura Marina. Empieza a contar toda la historia, acompañada de mis intervenciones y, cuando acaba, nos quedamos callados. Los ángeles están pálidos y se miran unos a otros.
—Supongo que hay que decidir, no podemos quedarnos de brazos cruzados —digo mirando a uno y a otro.
—¿Decidir traicionar a los Mayores? —pregunta Ángel con duda.
—Si es por lo que han hecho por vosotros… —contesta Estela tomando de la mano a Dariel—, si lo descubrieran, o a nuestro hermano, ¿qué harían?
—No podemos tomar una decisión así, tan rápido —contesta Ángel—, debemos recapacitarlo.
—Y decírselo a mi padre —contesto—. Él también tendrá que decidir.
—Volverá mañana, Jan y él salieron a buscaros, ya lo hemos avisado —dice Dariel.
—Es una decisión muy difícil —murmura Yotuel—, en la que yo no puedo influir pues soy… humano. Pero os apoyaré en lo que decidáis.
—Tú siempre serás nuestro hermano, con o sin alas —contesta Ángel— ¿Y decís que Samuel está con vuestra hermana?
—Sin duda. Y puede que su legión también —digo—. ¿No deseabais tener un apoyo para liberaros de la jerarquía? Es el momento.
—Tengo amigos en Eterna, todos los tenemos. No quiero que los asesinen —observa Ángel muy serio.
—En ese caso podríais avisarlos, quizá —comenta Estela—, aunque podrían alertar a los demás y nuestra hermana estaría en peligro.
—Vamos a descansar, creo que hay que pensar un poco.
—Me quedo contigo a dormir, si quieres —dice Marina y Ángel le da un beso en la frente.
Estela y yo nos despedimos y caminamos hacia casa, con nuestros ángeles y Farid, que camina distraído. Mi hermano entra en casa y nosotras andamos despidiéndonos. Escucho que Dariel recogerá a mi hermana por la noche, quieren estar juntos. Yotuel me mira con pena.
—Yo no puedo entrar volando por tu balcón —dice tristemente.
—Y, sin embargo, yo puedo salir por la puerta de atrás.
Me mira esperanzado y le doy un beso de esos que expresan el amor.
—Dame dos horas y estaré fuera. Luego podemos ir donde quieras.
Nos despedimos y entramos en la casa, más animadas. La abuela nos abraza con fuerza y lo mismo Gala y nuestra tía. Les contamos casi todo, excepto lo del futuro ataque a los Mayores. Están asombradas por conocer que Andy está viva.
—Entonces, ¿somos cinco? —dice Gala. Su madre la mira con temor.
—Cuando se entere el coven, y lo hará, aunque nosotras no lo digamos, vendrán aquí. Imagino que querrán que os unáis y quizá… —Mi abuela se sienta en el sofá, derrotada—, he luchado tanto por ocultaros… Sabían que la primogénita era especial, supongo que detectaron su poder.
—Úrsula mandó que se la entregasen, tal y como nos contó su hermana —digo—, ¿la iba a asesinar o la guardaría como una baza?
—Las brujas del éter son muy escasas —dice mi abuela—, y en el consejo siempre las han protegido, ocultado de mil formas distintas, para que los ángeles no las encontrasen. Hay más de lo que se supone, solo que la mayoría son hijas únicas, por lo que no representaban peligro para nadie… excepto para ellas mismas. Pueden volverse locas con las voces y los pensamientos de los demás, a menos de que los controlen.
—Andy tenía un colgante que le ayudaba. No dijo de dónde lo sacó, pero al parecer eso le daba tranquilidad.
—Alguien se lo daría —dice mi tía—, porque esos colgantes, como los vuestros, solo pueden ser preparados por brujas que saben, hay que hechizarlos y proporcionarles la magia suficiente como para evitar los efectos secundarios del don.
—¿Quién podría estar detrás de todo esto? ¿Úrsula? —pregunto mirando a mi abuela que se encoje de hombros.
—Ella es recta, sigue las reglas y, desde luego, está en contra de vuestra unión, puede que ella hechizara a vuestra madre.
—Entonces, tenemos que obligarla a que le quite el hechizo. Si la teoría de Andy es buena, y lo hicieron para que no tuvieran más hijos, ya es tarde —Mi cabello chisporrotea con mi rabia.
—Si le decimos eso a Úrsula, sabrá que la quinta bruja está viva.
—Tal vez Andy pueda quitárselo, al ser tan poderosa —contesta Gala a su madre.
—Ella debe de saber cómo está mamá —dice Estela—, si quisiera… supongo que habría venido. No le interesamos.
—Eso no lo sabes, Estela —señalo—, ella no nos conoce, somos su familia de sangre, pero lleva años sin nosotras. Vayamos a dormir. Yo necesito ducharme y descansar.
Farid se echa en la cama de Marina y nosotras nos vamos a nuestra habitación. Después de quitarnos el sudor y la sal, ya nos sentimos mejor. Estela pasa a mi cuarto y me mira, nerviosa.
—Quería preguntarte… o sea. Yo nunca, ya sabes.
—¿Quieres decir que eres virgen? —Ella se sonroja—, seguro que Dariel no lo es, solo se lo tienes que decir y él tendrá cuidado, ya verás. No temas. Solo disfruta del momento.
Ella asiente y se va a su habitación, para esperar a su amor. Yo espero quince minutos que faltan para la hora en la que hemos quedado, me visto y bajo las escaleras. Todo está en silencio y salgo por la puerta de atrás. Veo su silueta, apoyada en la valla, y voy corriendo hacia él. Me abraza con fuerza, cómo amo perderme en él, sus labios exigentes, su cuerpo fuerte.
—Mi amor —susurra en mi oído—, te echaba de menos.
—¿Desde hace dos horas? —sonrío, acariciando su nuca. Veo sus ojos tristes—, cariño, no te preocupes, pase lo que pase, te amo.
—¿Quieres que vayamos a… mi apartamento? Solo si…
—Claro que quiero. Hace días que lo deseo. Vamos.
Caminamos de la mano hacia el pueblo. Yotuel tiene un pequeño ático gemelo al de Dariel, donde imagino que estará mi hermana Estela. Nos besamos en el ascensor, luego al entrar al piso y casi no cerramos la puerta. Él me lleva en brazos hasta la cama, se quita la camiseta y me deleito con su pecho fuerte, su abdomen plano y el suave vello que ha empezado a crecerle. Me gusta.
Me quito la ropa echada en la cama, riéndome. No es muy sensual que digamos, pero ambos estamos deseando amarnos. Por fin se queda, desnudo y espléndido, preparado para amarme.
—He comprado una caja de protección, porque ahora yo no puedo controlar…
—¿Solo una caja? —digo riéndome. Él se echa conmigo y sus besos me abrasan el cuerpo, centímetro a centímetro. Acaricia con suavidad toda mi piel, produciéndome sensaciones que nunca había experimentado. Deseo que entre en mí, que nos unamos, ya tendremos tiempo de ir despacio. Se lo indico y se pone un condón, se echa sobre su espalda y yo me coloco a horcajadas sobre él, introduciéndome y sintiendo su dureza en mí. No es mi primera vez, pero sí es tan especial que siento que la energía fluye entre nosotros. Nos movemos a la vez, mirándonos a los ojos, transmitiendo ese amor único que solo pueden compartir dos llamas. El clímax se acerca, lo siento en mí, en su rostro extasiado. Con un gemido, me dejo llevar y él me acompaña durante un tiempo que me parece eterno e intenso.
Cuando acabo, me dejo caer sobre su pecho, empapado con una ligera película de sudor. Su olor me fascina, es el más delicioso que jamás he percibido.
—Joder, Carmen, esto… esto jamás, jamás… y ¡te has iluminado! Lo he visto. Tenías un aura dorada a tu alrededor.
Levanto un poco la cabeza y lo miro, curiosa.
—¿En serio?
Él asiente mientras me echo a su lado. Se quita la protección y nos abrazamos, piel con piel. Estoy apoyada en su pecho, mientras mi dedo dibuja en su piel.
—¿Y eso es normal? O sea, Ángel te ha dicho si Marina…
—La verdad es que no hemos hablado del tema, pero tal vez le pregunte. Puede que ahora, que sois las cinco, vuestros dones hayan aumentado, no lo sé.
—Por cierto, ha sido maravilloso para mí también. Quién me iba a decir que me iba a enamorar de un tipo tan chulito.
Ambos sonreímos, y nos abrazamos durante un buen rato, solo disfrutando de nuestra compañía.
—Quizá debería volver a casa, para que mi familia no se preocupe.
—Te acompaño.
Nos vestimos, dándonos besos que podrían ser el principio de algo, pero estoy agotada, la verdad, y quiero dormir un rato.
Caminamos por la playa, descalzos, escuchando el sonido suave de las olas. No hay mucha gente por la calle, así que nos sorprendemos cuando nos encontramos un grupo de cuatro hombres. Yotuel empalidece.
—Hola, hermano, o bueno, ex hermano —dice uno de ellos. No sé si es ángel o Expulsado.
—¿Qué queréis de mí? Ya no soy uno de vosotros, como podéis ver. Dejadnos en paz.
Yotuel ha pasado un brazo por delante de mí, de forma protectora y ahora ya sé que son ángeles los que están delante de nosotros.
—De ti no queremos nada, la verdad, pero debemos llevarnos a las brujas a Eterna. O se desatará el caos. Podemos empezar por esta.
—Por encima de mi cadáver —contesta con una terrible voz.
El tipo se encoge de hombros y dos de ellos sacan unas dagas. Mi cabello chisporrotea y por mucho que me duela acabar con alguien, lo haré para protegernos.
Nos rodean y Yotuel mete la mano en su bolsillo, creo que ha marcado algo en el móvil. Espero que sea ayuda y que sus hermanos vengan. Uno de los ángeles viene a por Yotuel y empiezan a luchar cuerpo a cuerpo. Aunque es fuerte, no tiene nada que hacer. Mi ira aumenta al ver que resulta herido en el costado. El fuego llega a mis manos como una corriente imparable y ataco a dos de los ángeles, que empiezan a arder y salen corriendo hacia el mar, para apagar su ropa. Me vuelvo hacia los otros dos, colocándome delante de Yotuel. Miro mis brazos que arden, estoy rodeada de fuego azul, pero no me quemo. Los otros dos tipos me miran, diría que asustados. Sacan las alas y emprenden el vuelo. Yo me quedo respirando agitada, viendo que se alejan, soy como la antorcha humana,  no puedo parar.
—Carmen, ya está —susurra Yotuel—, cálmate, mi amor, vamos, cariño.
Me giro, sigo agitada y se escuchan sirenas de policía, pero no puedo apagarme, sobre todo cuando veo que mi ángel está herido y sangra abundante. Él se levanta y sin que yo pueda evitarlo, me coge y nos lanza al mar. El agua fría me hace reaccionar y consigo apagarme.
—Yotuel, ¡Yotuel! ¿Estás bien?
Está metido en el agua y no lo veo, pero al sentarse, mitad de su rostro y pecho están quemados. Me horrorizo.
—No… te preocupes… podías explotar….
Se desmaya por las quemaduras y lo sostengo para que no se hunda en el agua. Se ha sacrificado por mí y es la muestra de amor más increíble que jamás he visto. Un aleteo me hace mirar, espero que no hayan vuelto, pero es Ángel con Dariel y Mateo. Me ayudan a sacar a Yotuel.
—Tenemos que llevarlo al hospital —exclamo histérica.
—No te preocupes, lo sanaremos —dice Ángel tomándolo con delicadeza en brazos.
Dariel me coge a mí y salimos volando, justo antes de que la policía llegue a la playa.





El respeto por los demás es un pilar fundamental en el camino mágico, crea lazos de armonía y empatía.




Capítulo 22. Sanación. Yotuel
Siento bastante dolor cuando despierto y todo me viene a la mente. ¿Carmen?
—Carmen —susurro.
No puedo abrir los ojos, pero siento su tacto en la mano, acariciándome con suavidad. Suspiro quedamente. Cuando la vi arder, como una diosa de fuego y después que no podía apagarse, supe que las llamas la consumirían. Puede que fuera algo kamikaze lanzarme contra ella y llevarla al mar, es lo único que se me ocurrió.
—Mi amor —susurra ella—, te vas a poner bien, ya verás. Tus hermanos te han curado.
Abro uno de mis ojos puesto que el otro está vendado. Estoy en casa de Ángel, de nuevo, herido y mis hermanos me rodean. Les pregunto con la mirada.
—Te hemos aplicado nuestra sangre, puede que no te cures tan rápido como cuando… como antes, pero la piel se está regenerando. Carmen nos ha contado que fueron ángeles de Eterna.
—Sí, creo que… de la legión dos.
—Los conozco, siempre apoyaron a la jerarquía. ¿Cómo se atreven? —exclama furioso Ángel. Dariel tiene el rostro preocupado, al igual que Mateo. Las brujas están un poco apartadas, abrazadas y con miedo.
—Menos mal que ahora tengo guardaespaldas —bromeo. Carmen me aprieta la mano, sus ojos están brillantes.
—Me salvaste de morir consumida.
—Fue impresionante. No me extraña que los ángeles estén acojonados —puedo decir.
—No hables, ahora te tienes que recuperar —me riñe ella. Me ofrece agua y los demás se van retirando, dejándonos solos.
—Al menos la noche fue estupenda, espero que, si me quedan cicatrices…
—Te amo con y sin alas, y también te amaré con y sin cicatrices, así que no digas estupideces. Además, tus hermanos te han puesto compresas con su sangre, lo que ha sido bastante asqueroso, la verdad. Como si fueras un vampiro.
Me entra la risa y el rostro me tira un poco, ella me riñe para que esté quieto y acaricia mi mano.
—¿Te echas a mi lado?
No tengo que decírselo dos veces, se echa en mi parte sana y se acurruca junto a mí. Siento su calor que agradezco, porque, cuando la empujé, era un fuego frío, extraño. Poco a poco y gracias a su presencia, a su olor, me quedo dormido.
***
Cuando despierto, noto el hueco vacío a mi lado y muevo la mano para buscarla.
—Ahora viene —comenta Ángel—, está duchándose. No se ha movido en todo el rato de tu lado, ella te ama con locura.
—Lo sé y ahora te comprendo.
—¿Cómo estás?
—La verdad, me encuentro mucho mejor. La piel no me tira y el dolor ha bajado.
—Te hemos aplicado de nuevo la «cura del vampiro», como dice tu chica. Estás cicatrizando bien.
—Gracias, hermano —sonrío.
—Esto lo cambia todo, ¿sabes? Estoy considerando aceptar la proposición de la hermana mayor. No quiero acabar con mis amigos de Eterna, pero tal vez se den cuenta de que nos tienen que dejar tranquilos.
Lo miro con mi ojo sano. Está sereno y decidido. Él ha ascendido muchas veces a nuestro origen, por ser el responsable de la legión y tiene amigos, conocidos, hermanos. Nosotros no sentimos ese apego, es necesaria mucha energía y un nivel especial para poder subir.
—¿Estás seguro?
—Lo daría todo por ella y por vosotros. Incluso puedo aceptar luchar con ellos. No aceptaré los asesinatos crueles, pero si en defensa propia. Si llego a ese acuerdo, iré. Andy viene para aquí.
—Tal vez… sea lo mejor. Ayer pensé que moriría a manos de los que fueron mis compañeros y eso tampoco se puede permitir. ¿Nos dejarán en paz alguna vez?
—Quizá si les presentamos batalla y ven que no nos vamos a rendir, podamos llegar a un acuerdo, es lo que yo querría. Que nos aceptasen y nos dejasen vivir en paz. A cambio de que ellas no los destruyan, claro.
—El problema no son nuestras brujas, sino esa tal Andy. Parece decidida a vengarse no solo de los Mayores sino del coven.
—Quizá podamos hacerla entrar en razón. No creo que sea mala, por lo que dice Marina.
—Veremos.
Carmen sale de la ducha, con una toalla rodeando su cabello y se lanza hacia mí. Ángel se ríe y se aparta, dejándole sitio. Ella besa mi frente, mi rostro y un poco los labios. Eso me hace encontrarme mejor.
—Vaya, justo te despiertas cuando me voy a la ducha.
—Habré olido tu piel desnuda y será eso.
Ella rueda los ojos y sonríe. Alzo la mano para tocar su rostro y ella se quita la toalla de la cabeza y su cabello cae ensortijado en sus hombros. Tomo un rizo, acariciándolo, mientras ella no me pierde de vista.
—He visto tus heridas y van mucho mejor, amor.
—Igual me convierto en vampiro, ¿tú qué crees?
—Qué tontuno eres, pues me daría igual. Aunque me mordieras.
Se agacha un poco y siento su olor fresco y ligeramente picante. Es la mejor medicina que puedo tener para curarme. Se acerca a mis labios y los besa, con suavidad. Con mi mano libre la atraigo hacia mí y, aunque me tira y me duele la piel, no me importa. Ella me besa, hasta que una imprecación nos detiene.
—¡Joder! —dice Ángel. Abro los ojos y veo el aura brillante que la rodea y que, en cuanto se aparta, desaparece.
—¿Qué? —dice ella—, ¿acaso no has visto a Marina brillar cuando está contigo?
—Pues no, la verdad.
La puerta se abre y entra Marina con Estela y Dariel. Nos miran, curiosos.
—¿Qué ocurre? ¿Cómo estás, Yotuel?
—Tu hermana, que brilla.
—¿Cómo que brilla?
Ambas miran a Carmen que se encoge de hombros.
—A ver, besaos vosotros —dice mi pelirroja. Aunque algo tímidas, se acercan a sus ángeles y los besan. La temperatura del ambiente aumenta, pero ellas no brillan.
—Es curioso —dice Ángel—. ¿Será porque no eres…?
—Lo investigaré —comenta Dariel—. Lo importante es que estés mejor.
Me levanta los apósitos y lo limpia con una gasa húmeda. Mira a Ángel, sorprendido. Él se acerca.
—Vaya, sí que cicatrizas bien, joder.
Dariel va a por una toalla húmeda y acaba de limpiar la sangre seca en la piel. Levanto el brazo supuestamente quemado y mi piel no tiene vello, pero está sana. Me incorporo en la cama y miro el resto de mi cuerpo.
Ellos me miran asombrados. ¿Tan rápido siendo humanos?
—Esto es increíble —dice Carmen—, estabas… tu piel no existía.
Me pongo de pie, algo más débil, sin duda, pero con el torso y el brazo curados. Toco mi cara y también parece sana. Me siento eufórico y levanto los brazos en señal de victoria, cuando una llama sale de mi mano derecha y se estrella en la pared. Dariel consigue reaccionar, pues está prendiendo la cortina y la apaga con el extintor.
—¿Qué coño ha pasado? —dice Carmen. Yo sigo mirando asombrado mi mano y luego la cortina. Y después a Ángel que está igual de pasmado.
—No sé, pero no estires las manos, por favor —contesta finalmente.
—Vamos a sentarnos tranquilos —sugiere Marina y eso hacemos. Dariel me trae un botellín de agua, pues estoy sudando.
—Veamos, tenemos lo siguiente —dice Dariel pensativo—, Yotuel es humano, Carmen se iluminó y ahora él tiene fuego. Sin embargo, no nos ha pasado a los demás. Es cierto que tenemos dones similares a ellas, aunque es porque somos ángeles.
—Creo que Carmen le devolvió parte de su esencia. Lo que está claro es que, aunque te hayas convertido en humano, las brujas que fueron creadas por ti siguen activas —comenta Ángel. Yo miro a mi amor, sorprendido.
—¿Has hecho eso? —pregunto. Ella se encoge de hombros.
—A propósito no, porque tampoco sabría hacerlo, supongo que es amor puro y duro. Cuando te besé antes, solo deseaba que te curases, con toda mi alma.
—Pero no hay transferencia en nuestro caso —dice Ángel pensativo.
—Porque vosotros sois todavía ángeles, quizá sea por eso —comenta Marina.
Creo que es eso, que mi amor quería curarme o que me ama desde su alma.
—En todo caso, es una buena noticia, porque podré defenderme —digo orgulloso.
—Eres un recién nacido de fuego, no te crezcas —comenta Carmen y se echan a reír. Yo sonrío y ella corre a mis brazos.
—Tal vez podríais practicar en un sitio seguro. Y mantenerlo en secreto porque esto todavía alarmaría más a los Mayores —suspira Ángel. Los problemas se multiplican. O tal vez las oportunidades.
—Andy está a punto de llegar —dice Marina—, me envió un mensaje. Quiere ver a mamá primero.
—Volvamos a casa —dice Carmen. Yo voy hacia mi ropa y ella me para—. No, tú te quedas aquí. Tienes que recuperarte del todo y todavía no controlas.
—Te acompañaré a algún sitio apartado para practicar —comenta Dariel.
—Yo voy también con vosotras —termina Ángel.
Quedamos así y los veo alejarse con un último beso de mi pelirroja. Dariel también se despide de Estela y nos quedamos solos.
—No te preocupes, Ángel me dirá si hay problemas y llegaremos enseguida. Pero sí que sería bueno que practicaras en un lugar seguro, para que no incendies nada.
Acepto, me ducho y me visto deportivo, me hace mucha ilusión poder contribuir de alguna forma, no sentirme débil o indefenso, así que me voy a tomar muy en serio las prácticas.





Encuentra la magia en los pequeños detalles de la vida, pues en ellos reside la verdadera maravilla.




Capítulo 23. La hija pródiga
—No creas que me voy tranquila —comento a Estela, mientras caminamos hacia casa.
—Dariel lo cuidará bien.
—Lo sé, lo sé.
Me quedo callada, pensando. Quiero hacer pruebas en cuanto pueda para ver si he cedido parte de mis dones a Yotuel, algo que tampoco me importa. Sé que para él le supone sentirse mejor y útil. Desde que es humano, creo que él se siente incompleto, supongo que tantos cientos de años como un ser inmortal, tienen que chocar. Y, aun así, lo lleva bastante bien.
Estela me da la mano, con todo este jaleo de vida que llevamos últimamente, no encontramos el tiempo para estar juntas. Marina y Ángel caminan abrazados, delante de nosotras. Hemos avisado a Gala y a las demás, para que estén preparadas. Aunque creo que, con el poder de nuestra hermana, poco podríamos hacer. Creo, y me da algo de miedo, que es demasiado para todos. ¿Una bruja con alas? No sé en qué acabará esto.
La casa está tranquila y entramos. Sé que mi padre y mi hermano no andan lejos, según nos comenta Ángel, pero todavía no se atreven a acercarse, hasta que no le digamos. Está impaciente por conocer a su hija mayor.
Mi abuela está nerviosa y la tía no se ha sentado. Gala, sin embargo, está enfadada, en un lado, mirando por la ventana.
—¿Qué te ocurre?
—Esto no es bueno, que exista alguien así no es normal. Mi coven insiste en que quiere conocerla y saber sus intenciones, de qué lado está.
—No deberías habérselo dicho, es tu prima de todas formas —digo molesta.
—Ellas son como mis hermanas. Llevo desde niña practicando brujería, luchando por la libertad de las brujas y ahora sale esto. No creo que esto sea bueno para nuestra causa.
—Veremos las intenciones de Andy. Ella quiere desligarse de Eterna, del coven…
—Por lo que habéis contado, ella quiere venganza. No creo que deberíamos dejarnos engañar porque tenga la dulce cara de Marina. Solo os pido que mantengáis la cabeza fría, a pesar de que sea vuestra hermana.
Dudo en decirle lo que ha pasado con Yotuel, y estoy segura de que es gracias a que la energía de las cinco está viva. Al final, opto por callarme y asentir.
A los quince minutos, llaman a la puerta y casi damos un salto. Los nervios están a flor de piel. Aparece Andy, con Samuel y la invitamos a pasar. Estela se queda mirándola con asombro y ella sonríe tímidamente. Marina se acerca, le da un abrazo emotivo y luego voy yo, Estela, Berenice e incluso Gala se acerca, sorprendida. Mi abuela sigue sentada, todavía tan sorprendida y emocionada que no puede levantarse. Andy se acerca a ella y mi abuela alza los brazos. Nunca la he visto tan mayor. Mi hermana la abraza y ella llora.
—¿Puedo ver a mamá? —pregunta Andy y Marina asiente. La acompañamos hasta la habitación de nuestra madre, los demás se quedan abajo. Creo que Ángel no quiere perder de vista a Samuel, de todas formas.
Andy entra en la habitación y mira a la yaciente. Luego, a su alrededor. Nos vuelve la vista, emocionada.
—¿Sabéis que nuestra hermanita pequeña está por aquí? Su espíritu se ha quedado con mamá, para protegerla.
Nos tomamos de la mano y la miro, emocionada.
—¿Puedes hablar con ella?
—Me dice que ha sido muy divertido veros crecer, pero que ahora que mamá se va a despertar, se irá.
La noticia nos choca y acabamos llorando, abrazadas.
—¿Cómo es que se va a despertar? —acaba diciendo Marina.
—La despertaremos entre todas. Pero antes, decidle adiós a Eva. Ella hubiera sido una bruja de tierra. Las cinco brujas de la leyenda.
Con los ojos arrasados de lágrimas, nos despedimos de nuestra hermanita. Escuchamos unas suaves risas y una corriente de aire seca nuestro rostro. Las cortinas se mueven y entonces, todo se calma. Suspiramos, oliendo el aroma a tierra mojada.
—Y ahora, vamos a despertar a mamá.
Andy parece muy convencida de que podremos, así que esperamos que nos diga qué hacer. Se pone en los pies de la cama y nos tiende las manos. Yo me pongo a su derecha, Marina y Estela a su izquierda. Cuando nos unimos, notamos la corriente eléctrica que nos recorre.
—Esto despertará a mamá, espero, aunque también supondrá el comienzo de la guerra —dice seria, mirándonos una a una. Asentimos.
De su camiseta amplia empiezan a brotar unas alas, de color gris azulado, que nos cubren a todas. Sentimos que su energía es tan grande que los ángeles suben a la habitación, aunque se quedan fuera, contemplándonos maravillados.
—Coged sus manos.
Estela y yo tomamos las manos de mamá, creando un circuito que sacude a nuestra madre. Miro alarmada a Andy y ella se comunica mentalmente con nosotras, tranquilizándonos.
Nuestra madre se eleva medio metro de la cama, su cabello cae sobre la almohada y poco a poco, empieza a mover sus pies, luego las piernas y la cabeza. La dejamos posar en la cama, de nuevo y nos soltamos las manos. Miro a Andy que está igual de expectante que las demás.
—¿Ha funcionado? —pregunta Marina a su hermana.
—No lo sé, esperemos —susurra Andy.
Mi madre parpadea y susurra algo que no alcanzamos a entender. Me acerco a ella, tomándole de nuevo de la mano y ella se gira hacia mí, confusa.
—¡Mamá! —dice Estela abrazándola.
—¿Qué…? ¿Sois… de verdad? ¿Cuánto tiempo?
—No importa el tiempo, lo que importa es que estás aquí de nuevo —dice Marina.
Mi abuela ha subido también y está llorando, viendo por fin despertar a su hija. Todas acabamos a lágrima viva y ayudamos a nuestra madre a incorporarse. Ángel parece comunicarse con alguien y enseguida llega David y Farid entra por el balcón, volando. Mi madre se vuelve hacia su esposo y alza los brazos.
Farid se queda atrás, pero mi padre corre a su encuentro y se funden en un abrazo. Después, todo es muy confuso. Presentamos a mi madre a su hijo Farid, que llora tímido en su regazo, a Andy, que también se emociona y al resto de los presentes. Berenice está hipando, desconsolada, y Gala la coge de la cintura.
—Dejemos que descanse y pueda darse quizá una ducha y vestirse —dice Marina.
—Yo la cuidaré —dice mi padre.
Bajamos las escaleras, dejándolos solos. Si tienen el mismo amor que yo tengo por Yotuel, necesitarán unos minutos para ellos.
Dariel y mi chico se han acercado, al sentir la conmoción y están esperando en el salón. Lo abrazo, sintiendo de nuevo su fuerza recuperada. Estela se acerca a su amor y Andy acaba poniéndose junto a Samuel.
—Esto habrá llegado a los Mayores y a las brujas —dice Andy con cierta rabia—, así que necesito saber qué vais a hacer.
—Si prometéis no asesinar a inocentes, nos uniremos a vosotros —habla Ángel en representación de todos.
—¿Y si nos atacan? —rebate Samuel.
—Solo en defensa propia o no iremos con vosotros.
—No hace falta que vengáis con nosotros —contesta Andy—, porque ellos van a venir aquí, y no tardarán mucho.
Nos sorprende la puerta, que suena en ese momento y nos miramos. Los ángeles se ponen en guardia y yo voy a abrir. Es Melinda.
—¿Qué habéis hecho? ¿Qué ha pasado? Menos mal que ya venía hacia aquí, pero Úrsula está furiosa. Vienen hacia la ciudad y creo que han llamado a los Mayores.
—¿Y de qué lado estás tú? —pregunto. Ella mira a nuestra abuela y asiente.
—Del vuestro. Hace años que os apoyo en silencio, que os protejo y no quiero que os pase nada. Es uno de los motivos por los que entré en el consejo. No permitiré que os ocurra nada.
—Es cierto —responde Andy—, ella me dio la piedra de infinito.
Nos volvemos hacia Melinda, que se encoje de hombros.
—Encontrármela fue una casualidad y quise ayudarla hasta que llegase el momento —se excusa. Mi abuela la mira, molesta.
—¿Por qué no me lo habías dicho?
—Yo se lo pedí —contesta Andy—. Necesitaba tiempo. Tiempo que no tenemos ahora.
—No podemos luchar en la ciudad —dice Ángel—, podrían resultar heridos los humanos. Traer la lucha aquí es algo terrible.
—Son ellos los que quieren atraparnos y neutralizarnos, ¿no lo ves? —responde Andy enfadada.
—Las brujas de mi coven han decidido unirse —dice Gala—, están viniendo hacia aquí. Llegarán en un par de horas.
—¿Con cuántos efectivos contáis? —pregunta Ángel a Samuel.
—Son cientos de Expulsados y alguna legión que estaba en la tierra. Debemos acabar con una jerarquía que no nos permite vivir en paz.
Veo a Ángel que cierra los ojos, apenado. Sé que es compasivo y que no soporta que muera gente. Yotuel pone una mano sobre su hombro dándole apoyo.
—Haremos lo que sea necesario para ser libres —contesta mirando a Samuel.
—Evitando muertes innecesarias —insiste Ángel y Samuel acepta.
Escuchamos a nuestros padres bajar por las escaleras. Ella tiene mejor aspecto, el color ha vuelto a su rostro y el cabello húmedo está trenzado en un lado. Mi padre también parece haber rejuvenecido se muestra alegre como nunca lo habíamos visto. El brillo de los ojos de ambos es muy revelador. Amor en estado puro. Volvemos a abrazar a nuestra madre y decidimos preparar una comida para todos. Tal vez sea la última.





En cada encuentro, muestra gratitud y respeto, pues todos tienen su propia magia para compartir.




Capítulo 24. Primeros avances
Hemos puesto una gran mesa en el jardín. Mi madre está paseando, de la mano de mi padre, sintiendo de nuevo el tacto de las flores, de la tierra, de su amor. Se nos hace tan raro verla de pie que, aunque estamos poniendo la mesa, acercando sillas o sacando los cubiertos, ninguna la perdemos de vista.
Melinda está junto a mi abuela, de la mano, la consuela y la acompaña. Los ángeles están hablando fuera de la casa, con Samuel y con Rafael, el líder de los Expulsados. Al parecer Yotuel, que también se ha unido a ellos, lo conoce y no se fía mucho.
Marina mira hacia ellos, que están no muy lejos, tras las vallas. Luego, vuelve la cabeza hacia mí.
—¿Nos estamos equivocando? Tal vez deberíamos entregar los poderes y que nos dejaran tranquilas.
—Eso no es lo que quieren las brujas. Si se los diéramos, perderían mucha fuerza común. Algunas serían mujeres normales.
—Me temo que pueda morir gente, que alguno de ellos… —Estela se nos ha unido y observa a su amor, que está serio. Se gira hacia ella y sonríe levemente.
Los expulsados se van y los ángeles vuelven hacia nuestra casa. Nos reunimos con ellos. Samuel también tiene el rostro preocupado. Nos reunimos en torno a la mesa y Ángel toma la palabra.
—No sé si me fío de Rafael. Parece muy furioso.
Samuel asiente, pero Andy mira a Ángel, frunciendo el ceño.
—¿Y qué querías? Lo expulsaron.
—¿No te ha contado por qué? —suelta Yotuel—. Asesinó a uno de su legión, por motivos meramente terrenales. No para defenderse, si no por maldad. Por eso lo expulsaron. Ni siquiera le cortaron la cabeza. Y a otros, por menos, sí lo hicieron.
—No deberíais fiaros —dice Ángel mirando a Samuel, que parece nervioso.
—Como le dije a mis hermanas, ellos son un medio para un fin —comenta Andy y se sirve ensalada como si nada, como si no se avecinara lo que podría ser el fin de nuestro mundo.
—Hijas mías, ahora que os he recuperado, no quiero perderos, a ninguna. —Nuestra madre nos recorre con la mirada y sentimos un escalofrío. Hemos estado un par de horas, sentadas con ellas, contándole todo lo que ha pasado en nuestra vida. Incluso Andy se unió. Nos quitábamos la palabra de la boca y ella solo podía sonreír, a veces llorar.
—Nosotros lucharemos por ellas, Allegra —dice mi padre tomándola de la mano. Farid nos mira a unos y a otros, no se ha separado de mamá en todo el tiempo.
La noche es cálida, las estrellas brillan y nadie se puede imaginar que quizá mañana alguno de nosotros falte, que perdamos a algún ser querido, que toda nuestra vida pueda cambiar.
****
Terminamos de cenar y nos vamos despidiendo. Ángel nos mira raro, y debe de decir algo a sus hermanos, así que caminamos por la orilla del mar las tres parejas, hasta que él se para y nos pide que nos sentemos en un banco. Está nervioso, lo mismo que Dariel. Yotuel los mira pensativo. Aunque no tiene la comunicación mental, creo que sabe de qué va la cosa. Ángel carraspea y suelta la bomba.
—Hay una forma de preservar nuestros poderes y es en forma de semilla, en vuestro interior —expone con toda su crudeza.
—¿Pretendéis dejarnos embarazadas? —exclamo.
Ellos se miran, confundidos. Marina da un paso al frente.
—Yo acepto. Me gustaría ser tu esposa y tener tus hijos. Lo que sea con tal de salvaros.
—Yo también —contesta Estela. Miro a Yotuel y él se encoge de hombros.
—Por si acaso, yo también acepto. Es una tarea dura y pesada, pero todo sea por la causa.
Yotuel rueda los ojos y luego se acerca a mí. Me da un beso y acaricia mi cintura.
—Si quieres empezar ese terrible trabajo, adelante.
—Mañana confirmamos —termina Ángel, mirando con deseo a Marina.
Así lo hacemos y nos vamos al apartamento. Es una decisión muy importante y seguro que ni nuestra madre o abuela estarían de acuerdo, pero es nuestro cuerpo, nuestro amor y nuestra vida.
Yotuel me lleva de la mano a la habitación, donde me acaricia con ternura. Poco a poco, nos desnudamos y nos quedamos mirando, de pie, sintiéndonos. Él pasa la mano por mi brazo, provocándome escalofríos. Me echo en la cama y estiro los brazos para acoger su amor. Se pone a mi lado, inclinado sobre mí y toma mi barbilla.
—¿Estás segura? Tampoco sabemos si lo nuestro será igual que…
—Estoy segura. Y si el niño o la niña es normal, bienvenido sea. O si no me quedo embarazada, tampoco pasará nada. Amarte es suficiente para mí.
Sus ojos brillan y se acerca para besarme. Nuestra unión es perfecta y las caricias se suceden, los jadeos aumentan y él acaba tomándome. Vuelve a mirarme, para pedirme permiso y sonrío. Se apoya sobre sus antebrazos para no pesar demasiado, pero su cuerpo es perfecto para mí. Lo rodeo con mis piernas, sé que eso le excita más, sudamos juntos, hasta que siento el terremoto que empieza en mi interior. Susurro su nombre y él me besa. Acabamos en un placer único, fuera de este mundo, estoy tan sensible que siento su semilla avanzar por mi interior. Él se retira y besa mi cuello. Nos giramos hasta quedar uno frente a otro, abrazados y extasiados por el amor que nos rodea. Acaricia mi cabello revuelto.
—¿He brillado?
—No, esta vez no —sonríe.
—Mejor. Creo que funcionará y tendremos un pequeñín. ¿Qué te parece?
—Es el mejor regalo del mundo, mi amor.
Nos quedamos abrazados, disfrutando de ese momento de pausa, porque al día siguiente, comienza todo.





El fluir con la vida implica soltar el control y confiar en el poder del universo para guiar tus pasos.




Capítulo 25. El principio del fin I
Me levanto solo, acompaño a Carmen a su casa y nos despedimos con un apasionado beso. Ella es sin duda mi amor, no sé si será mi llama, porque ahora que no soy un ángel, no lo presiento igual, pero no me importa.
Voy al acantilado antes del amanecer, para probar esos dones que me ha transmitido Carmen. Me parece algo increíble y no sé qué ha pasado. Pongo unos palitos en la arena y, aunque están mojados, los prendo con un fuego azul que no me quema. Practico un poco más y logro dirigir la llama con más precisión. No tendré alas, pero puedo luchar contra ellos, aunque no me guste acabar con una vida. Escucho un aleteo y Ángel posa sus pies junto a mí. Ambos miramos al mar. Las olas acarician la orilla, ajenos al desastre que se avecina.
—¿Has dormido? —le pregunto a mi hermano. Se encoge de hombros.
—No mucho. Estuve patrullando por la noche. Los expulsados se han instalado a las afueras. Son bastantes, más de cien. No pensé que hubiera tantos. ¿Qué ha pasado allá arriba? ¿Por qué todos ellos?
Mi hermano se vuelve, nunca lo había visto tan preocupado.
—No lo sé. Y tampoco sé si estamos actuando bien. El amor que nos une a ellas es un lazo que atraviesa nuestra alma, y jamás dejaré a Carmen. Pero luchar con los expulsados y contra todo aquello que hemos conocido…
—Trataron de llevarse a Carmen y vendrán por las demás. Por todos. Sabes que son drásticos y ellos no están unidos a la Tierra ni a los humanos. Pero esperaba que alguien… bajase a hablar, a intentar solucionar todo de una forma pacífica.
—Y luego están los expulsados, que quieren vengarse y se lo hemos puesto fácil.
Nuestro dolor es grande. Se escucha otro aleteo y aparecen Dariel y Mateo. Nos damos un abrazo de complicidad, de amistad, de amor de hermanos.
—Yo tampoco he dormido mucho —contesta Dariel a una muda pregunta. Ángel me mira, disculpándose. Ya no estoy en sus mentes y no nos acostumbramos a ello.
—Eso del fuego es impresionante —media Mateo. Sonrío.
—Supongo que ella compartió su don conmigo, de alguna forma. Ya parece que lo domino un poco. Al menos no seré un completo inútil.
—Jamás lo serías, hermano —dice Dariel abrazándome.
—¿Cuál es el plan? —pregunto a Ángel.
—Los expulsados van a rodear la ciudad. Primero pensaron en atacar Eterna, accediendo por el volcán, pero visto que están las cinco brujas aquí, creen que será más fácil que vengan y yo también pienso que acudirán aquí.
—Tal vez puedas hablar con ellos, antes de que las cosas empeoren —duda Mateo.
—Me gustaría, pese a que ellos están decididos a llevárselas y eso no lo permitiré.
—Ninguno lo haremos —contesta Dariel decidido.
—Vamos a la casa —digo caminando hacia la cala. Mis hermanos me agarran del brazo y se echan a reír, salimos volando hasta casi la calle donde viven y me dejan en el suelo.
Samuel llega caminando por la calle y acabamos todos delante de la casa. Marina abre, supongo que ha sentido a su ángel y es que están realmente conectados, como ninguno de nosotros, creo.
Se abrazan en la puerta y yo miro por encima del hombro para ver si veo a mi amor. Ella se acerca, con el cabello revuelto, sujeto en una coleta mal hecha y le da un toque a su hermana.
—Oye, abusona, que las demás también queremos darles un abrazo a nuestros chicos, deja pasar.
Marina se sonroja, pero se ríe y pasan dentro. Los demás, los seguimos y Carmen salta, literalmente, a mis brazos, colgándose de brazos y piernas. Me echo a reír.
—¡Cuánto te amo! —susurro en su oído. Ella me da un beso suave, y me siento el hombre más feliz del mundo. Estela también está con mi hermano y Samuel ha salido al jardín, con la gemela de Marina.
—¡A desayunar! —grita su tía desde la cocina. No sé si mi estómago quiere algo, pero Ángel me da una palmada en la espalda y entramos, de la mano de nuestras chicas, en la cocina.
Hay comida para un regimiento. Allegra está sentada, con el rostro cansado, pero mucho mejor que ayer y David, con Berenice, están haciendo el desayuno. Farid, el joven ángel, deja un plato tras otro en la mesa.
La abuela y Gala no están presentes, hasta que se escuchan las escaleras del sótano y suben con un enorme libro que la prima deja sobre la mesa. Tiene algo de polvo y su madre la mira con reproche.
—Hemos encontrado algo —exclama la joven entusiasmada. Andy y Samuel entran desde el jardín para desayunar.
—Primero debéis comer algo —dice Berenice—, no será tan importante…
—Lo es, mamá. Lo es. Ángel, puede que estemos ante la solución a los problemas. Aunque no le gustará a todo el mundo, sobre todo, a las mías.
—Id comiendo mientras tanto —insiste Berenice. David nos anima y Carmen me pide que me siente y luego, se sienta encima de mí. Siento el olor de su cabello y procuro centrarme en otras cosas, o si no, me trastornará demasiado.
David sirve cafés e infusiones y Gala está buscando una de las páginas. Es un libro con cubierta de piel, atado con cordones y debe de ser muy viejo. Las páginas están amarillentas y la escritura es picuda, con dibujos de diferentes flores y hierbas. Estamos expectantes, aunque vamos comiendo algo, por educación.
—¡Aquí está! —dice señalando una de las últimas páginas—. Os leo.
«Mi nombre es Angélica y me lo pusieron porque soy la hija de la bruja que escribió este grimorio y de un ángel bajado del cielo. Puede que, querida descendiente, no sepas que ellos existen, pero lo hacen. Son hombres muy hermosos y poseen alas, de color gris oscuro».
—Un momento —dice Carmen moviéndose sobre mí y provocando una pequeña excitación que controlo enseguida—. Dice que es hija de un ángel… ¿expulsado? Porque solo los que viven en la Tierra tienen las alas oscuras, ¿no es así?
—Yo las tenía un poco grises, pero claras —digo mirando a Ángel.
—Sí, en general, los que venimos de Eterna las tenemos blancas. Si no ocurre algo, se pueden oscurecer un poco, al estar aquí, pero depende más del tipo de piel que elegimos. Yotuel escogió su piel oscura, por tanto, las alas también son algo menos blancas.
—Por favor, sigue —pide Marina, que está sentada en la silla. Su ángel está detrás, con las manos sobre los hombros. Un verdadero protector.
—Sigo —dice Gala que ha aprovechado para comer una tortita.
«Mi madre, Emily, fue una bruja de agua con un don muy potente que, por supuesto, escondió toda su vida. Se encontró con mi padre, Zadquiel, un día en el bosque. Él estaba herido, confuso. Tenía dos grandes cicatrices en la espalda en forma de cruz y no recordaba ni quién era.
Por lo que años más tarde me contó, se enamoró de ese hombre con tal fuerza, que sintió su alma conectar. Lo llevó a su casa. Ella ya era una mujer madura de treinta años y vivía en el bosque, pues sus padres habían renunciado a ella cuando mostró sus poderes. A pesar de que él solo recordaba su nombre, se quedó y se desposaron. La primera vez que ella se entregó, él vio sorprendido cómo se iluminó. Me lo contaban como algo mágico, y así fue».
—Lo mismo me pasó a mí —exclama Carmen y la abuela y la madre me miran entrecerrando los ojos. Ella no se da cuenta. Dariel aguanta una risita—, sigue, sigue.
Gala mira a su prima con mala cara, es que le encanta interrumpir y le doy un beso en la mejilla.
«A partir de su primera vez, mi padre recuperó la memoria. Supo quién era y por qué estaba en la Tierra. Él se lo explicó a mi madre y, puesto que ella era una bruja, lo aceptó sin más. Siguieron su vida, trabajando en el huerto, disfrutando de su compañía hasta que un día, aparecieron dos hombres grandes, hermosos, como mi padre. Al parecer, querían llevárselo con ellos. Lucharon, y, a pesar de que mi padre no era tan fuerte como ellos, los hirió y regresó a casa con las ropas manchadas de sangre. Esta fue su conversación, según me explicó mi madre.
“Se han ido, gracias al cielo”, dijo a mi madre.
“¿Qué deseaban esos hombres”
“Son lo que llamamos expulsados. Deseaban que me uniese a su ejército para derrotar a los que antes fueron mis hermanos, pero no deseo la guerra, solo quiero estar contigo”.
Durante unos días, no sucedió nada especial, de repente una mañana, mi padre empezó a tener convulsiones. Mi madre lo calmó como pudo, con tisanas y emplastes… y un día, él despertó. Se había convertido de nuevo en un ángel, pero esta vez, con alas oscuras. Aceptaron el hecho, aunque él sabía que seguiría viviendo, una vez que mi madre falleciera. Volvía a ser inmortal. Eso no apenó a mi madre, pues era generosa y se alegró de que la persona que más amaba en el mundo, no pereciera.
Y, entonces, se quedó embarazada de mí. Nací en el año del señor 1835, el primer día de enero y hasta que cumplí los seis, era una niña sana, normal. Por eso, decidieron tener otros bebés y nacieron dos hermanas más y finalmente, mis hermanas gemelas. Pero una de ellas tenía marcas en la espalda, líneas verticales. Mi padre temió por ellas, se dio cuenta de que la relación entre un ángel y una bruja podría ser peligrosa, sobre todo, si aumentaba la posibilidad de engendrar varios hijos, así que decidieron crear una leyenda, la leyenda de las cinco brujas, puesto que cinco hermanas éramos y una de ellas, nació con alas».
—¡Joder! —suelta Carmen, pero cuando va a hablar, Andy, que estaba apoyada en la pared, un poco alejada de su familia, la interrumpe.
—Eso no es posible. La poesía es cierta, nosotras acabaremos con Eterna y con las brujas, si hace falta.
Veo a la muchacha que, en apariencia, es igual a Marina, pero sus ojos destilan rabia. Samuel la toma de la mano, calmándola.
—¿Y si ellos no estuvieran realmente amenazados? —pregunta Estela—. Si ese escrito es cierto, en realidad nadie destruiría a nadie. O sea, la rareza es que nazcan niños con alas, pero no tiene por qué ser malo.
—¡No! Por su culpa yo me perdí estar con mi familia, mi madre, ¡nuestra madre!, ha estado en coma tantos años, y todos estamos en peligro.
—Como pasa a veces, la ignorancia y el miedo se adueñan de las personas, sean brujas o ángeles, —dice mi hermano mayor. Le doy la razón.
—¿Y si no tuviéramos que luchar? —pregunto esperanzado—. ¿Y si les dijéramos que fue una historia que se inventaron para evitar que nacieran niños con alas?
—¿Y qué harían con mis hijos? —dice David señalando a Farid y a Andy—. Ellos son especiales, ¿los dejarían vivir en la Tierra o los encerrarían allá arriba? Yo sé cómo son las cárceles de Eterna, como lo sabe Ángel.
Veo que mi hermano aprieta los labios, pero no dice nada.
—Hay otra solución —dice Dariel apesadumbrado—, cortar las alas de todos los presentes. Desaparecer del mapa de sus objetivos. De esa forma, en Eterna no podrían obtener los dones de las brujas y las brujas no perderían nada.
Nos quedamos todos en silencio, confusos. Andy mueve la cabeza, parece negarse.
—Ninguno de los expulsados querrá hacerlo y por tanto, siempre quedaríamos a su merced. Ellos podrían acabar con nosotros fácilmente —dice Samuel.
—Puede que, si hablamos con ellos…. —intervengo—, no es tan malo ser un humano.
—Si no fuera porque dentro de un tiempo te morirás —contesta Andy—. Nadie quiere renunciar a la vida eterna.
—En eso te equivocas, hija. Por amor, uno puede dejarlo todo atrás. ¿Es que no amas a Samuel?
Ella no se vuelve, sigue con el ceño fruncido. Samuel parece abatido.
—Dejadme el grimorio —dice la abuela, lee un poco y luego señala el texto a Gala, para que termine de leerlo. Ella se aclara la voz.
«Mis hermanos siguieron creciendo, pero la pequeña Ada era difícil de esconder, era tan hermosa que desde muy pequeña tuvo que ser ocultada de hombres y príncipes, que la deseaban por su perfección. Cuando tenía seis años, voló con sus preciosas alas blancas y fue al pueblo, donde la recibieron como si fuera un ángel caído del cielo, pero no todos. Otros, por pura envidia, comenzaron a murmurar contra nosotros por brujería.
Mi madre consultó a cuantas brujas conocía, hasta llegar a una mujer que vivía en una cueva, y que le proporcionó un hechizo muy especial, para quitar las alas de su hija. Ella le explicó que no perdería la memoria, ni su belleza y que tendría los dones de bruja, pero no las alas. Mi madre no la creyó, buscó los ingredientes igualmente y preparó el bebedizo. Las hordas furiosas nos hicieron huir hasta una zona pantanosa, donde nos refugiamos. Mi padre deseaba acabar con ellos, pero se quedó a protegernos, así que, antes de llegar a Londres, nuestro próximo destino, le dieron la poción a Ada. Al principio ella convulsionó, su piel se volvió ligeramente más áspera, el cabello no le brillaba igual y aunque seguía siendo hermosa, ya no lucía de la misma manera. En su espalda ya no tenía las cicatrices que se formaban cuando escondía sus alas. Todos respiramos tranquilos y comenzamos una nueva vida, con diferentes nombres y mucha esperanza».
—Y a continuación escribe los ingredientes —dice Gala mirándonos—. Puede que esa sea la solución.
—¡No! ¡Me niego! —dice Andy—. Les daremos lo que ellos quieren.
—Solo perderías las alas, hija mía —dice Allegra—, eres tan mortal como cualquiera de nosotras. Seguirás teniendo tus poderes mentales, pero sin tener que utilizarlos, porque los ángeles nos dejarían en paz. ¿No es así?
Todos miramos a Ángel.
—No estoy de acuerdo con Andy, pero antes de entregarlo todo y quedarnos indefensos, iré a hablar con ellos. Pactaremos. Si se comprometen a dejarnos vivir en paz, yo estaría dispuesto a renunciar a mis alas.
Marina le toma de la mano y lo mira compungida. Ya sabía que él renunciaría por ella, pero parece apenada.
—Yo también renunciaré —anuncia Dariel. Mira a Mateo que asiente. Farid también parece convencido. Samuel está dudando.
—Yo viviría contigo, Andy, y no me importa no tener alas.
—Me parece una buena idea que hables con ellos, Ángel —dice David—, si necesitas que te acompañe…
—Mejor no. Iré solo. Veremos con qué salen.
Se escucha un sonido fuerte en la puerta y Gala va a abrir. Entra Rafael, y nos mira a todos, pero luego suelta lo que ha venido a decir.
—Uno de mis vigías ha visto a las legiones. Ya vienen.





La búsqueda del amor comienza por amarte y aceptarte a ti mismo en toda tu plenitud y autenticidad.




Capítulo 26. El principio del fin II
—Al final esta casa va a parecer el camarote de los hermanos Marx —gruño, tirada en la cama. Gala nos acaba de informar que las brujas de su coven vienen para aquí, unas diez o así. Y la abuela, que Úrsula, Melinda y Sabina, junto a alguna más, están por llegar.
Marina toca su vientre, pensativa. Estela se ha acurrucado en su costado. Como es habitual, estamos echadas en la cama. Una suave llamada deja ver a nuestro tímido hermano. Le pedimos que pase. Se sienta sobre la cama, mirándonos.
—¿Creéis que los de arriba querrán llevarme? —dice y sus ojos están brillantes, aguantando como pueden las lágrimas.
—No lo permitiremos —digo convencida—, y menos mamá y papá. No te preocupes.
—Podría renunciar a mis alas, si hace falta. Prefiero estar aquí, con la familia.
Estela se incorpora y le da un abrazo. El chico se refugia en su cuello. Me da pena, siempre huyendo, temiendo que los encuentre y visitando a escondidas a su familia, a nosotros.
—Creo que te deberías esconder hasta que pase todo, así no te verán —dice Marina.
—No soy un cobarde. Si hay que luchar, puedo ayudar —dice y nos sorprende su determinación. Es muy sensible, pero no parece retraerse ante las dificultades.
—Ey —dice Andy asomándose a la puerta— ¿Reunión familiar?
—Pasa, hermana —dice Marina tendiéndole la mano— ¿Cómo estás?
Ella se sienta junto a Farid y nos mira. Es extraño ver el mismo rostro de Marina con otra actitud.  Se encoge de hombros.
—No sé qué deciros. Quiero que esto se acabe, quiero que paguen por habernos jodido la vida y a la vez…
Mira por la ventana, creo que para evitar nuestros ojos. Marina la observa con pena, Estela tiene los ojos humedecidos y yo… estoy algo cabreada, la verdad. Pero no voy a saltar, esta vez. Incluso puedo callarme si la ocasión lo requiere.
—A mí me gustaría una solución pacífica —dice Farid tomando de la mano a su hermana mayor.
—No la va a haber. Rafael dijo ayer que las legiones están cerca, y no vienen para hablar, no seas tan ingenuo. Espero que saques todos esos poderes que tienes como ángel mayor. Son más potentes que los míos, así que te necesitaremos.
—Es un crío, Andy —digo sin poder evitarlo. Ya basta de callarme.
—No lo soy —protesta él sin demasiado entusiasmo.
—Veremos qué ocurre. Ahora deberíamos bajar y desayunar algo, las brujas de ambos coven van a llegar pronto. Y necesitaremos armarnos de paciencia para que entre ellas no se maten —suspira Marina.
Andy se va sin decir una palabra y Farid le da un beso a Estela y sale de la habitación. Yo me voy a la ducha y pienso en mi amor. No quiero perderlo. Y pensar que me pareció tan creído entonces. Suspiro y salgo. Estela ya está esperando para ducharse y mientras me desenredo, entra y grita por el agua fría que sale. Me río porque a mí me encanta el frio y a ella el calor. Estoy disfrutando de estas pequeñas cosas cotidianas que a lo mejor pueden desaparecer.
Marina entra en el baño también y se mete a la ducha nada más salir Estela, que me pide sitio en el espejo. Llega un momento en que nos miramos y nos abrazamos con fuerza. Estela aguanta las lágrimas y Marina, todavía mojada, sale de la ducha, se envuelve en una toalla y nos abraza.
—Seamos fuertes, ¿vale? —digo a mis hermanas—. La familia nos necesita. Ellas asienten y salgo del baño para vestirme. Me pongo una camiseta negra con un dibujo que pone «Fuck you. How dare you hit my sister?» que es una clara declaración de intenciones. Después, unas mallas negras y deportivas. Trenzo mi cabello todavía húmedo y solo me falta ponerme dos marcas negras en la cara, a lo Rambo.
Bajo las escaleras, trotando y el olor a café me despierta más. Berenice está preparando el desayuno. Mi madre se sienta al lado de mi padre, de la mano y aprovecho para darles un gran beso a ambos. También abrazo a Farid, que está poniendo la fruta en una bandeja. ¿Por qué no ser una familia normal?
—Ya hemos preparado las hierbas, en frasquitos, uno para cada ángel —dice mamá, mirando a su esposo con amor.
—Lo dejaremos como último recurso —contesta Marina que aparece en la sala. Da un beso a mis padres y otro a mi tía—. ¿Y Gala?
—Ha ido a recibir a sus amigas, llegaban en el autobús. Se alojarán en el camping. Las del coven han llegado ya y la abuela ha ido con ellas al hotel.
—Menudo lío —dice Estela sentándose en la mesa, junto a Farid.
—Hijos míos —comienza mi madre—, no sé qué ocurrirá hoy, pero sabed que despertarme y conoceros ha sido maravilloso. Ojalá no me hubiera perdido vuestra infancia…
Está a punto de echarse a llorar y papá la abraza. Todas tenemos los ojos brillantes, hasta que Marina levanta la vista y va hacia la puerta. Los ángeles entran, grandes, corpulentos y armados. Mi hermana besa a su llama y los demás nos buscan. Yotuel parece un guerrero con su camiseta negra, pantalones de camuflaje y una cartuchera. Mira mi camiseta y me guiña el ojo.
—Hemos pasado para deciros que van a enviar un emisario para hablar. Iremos a la playa a encontrarnos con él, por si es posible todavía llegar a un acuerdo.
Andy, que ha entrado al escucharlos, bufa.
—¿De verdad creéis que van a someterse a vuestra voluntad? Si no toleran una falta leve, esto menos. Os van a matar, y mis hermanas se quedarán desoladas.
El rostro de los ángeles se contrae. Veo que contemplaban esa posibilidad.
—¡No! —dice Marina y nosotras estamos tan sorprendidas que no podemos ni hablar. Miro a Yotuel, que baja la vista.
—No vais a ir como corderitos al matadero —exclamo enfadada—. Os cubriremos.
—Solo vamos a hablar —insiste Ángel—, y Rafael estará cerca, a unos minutos. Es mejor que os quedéis…
—¡Y una mierda! —digo convencida. El cabello me chisporrotea Yotuel acaricia mi rostro, calmándome.
—En serio, vamos a ir —dice Estela serena—, digáis lo que digáis.
Al final, asienten y nosotras nos preparamos. Mi padre también se ha armado y Jan está vigilando desde hace días, aunque a él no le hace mucha gracia juntarse con los que asesinaron a su amado hermano.
—Hemos quedado en la Cala de la Sirena con el enviado de Eterna. En media hora. Nosotros nos vamos para allá —dice Ángel. Salen por la puerta tras una efusiva despedida.
Los vemos salir volando y entonces Marina coge las llaves del coche, una mochila con preparados y rituales y nos mira.
—Vamos.
Estela y yo nos levantamos. Berenice duda, al tiempo que mi padre y Farid se levantan.
—Iremos volando y nos esconderemos —dice acariciando el rostro a mi madre. Ella todavía está muy débil y no tiene la fuerza como para emitir ni un poco de magia.
—Por favor, cuida de todos nuestros hijos —dice llorosa. Él asiente, tragando saliva.
Se marchan por el jardín y nosotras vamos hacia el coche, cuando aparece Gala con las tres brujas que conocimos: Yung, Marta y Charlene.
—¿Dónde vais?
—Se van a encontrar con el emisario en la playa, y vamos a cubrir las espaldas si es necesario —contesto.
—Yo os ayudaré y mis amigas también. El resto de nuestras compañeras están a la espera de que las avisemos.
Observo que va de la mano con Yung y me alegro.
—Gracias, esto significa mucho para nosotras —dice Marina.
—Lo hacemos por todas las brujas —contesta Yung apretando la mano a la suya—, porque si ellos os vencen, no habrá quien les pare. Creo que sois las cinco de la leyenda, por mucho que Gala diga que fue una invención de una de vuestras antepasadas. Habéis acumulado mucho poder y eso da miedo, tanto a los de Eterna, como al coven.
—Y no nos fiamos de Úrsula —apunta Gala—, creo que os podrían traicionar. Ellas solo quieren seguir teniendo poder y lo que os pase, no les importa en absoluto.
—Hay pocas personas a las que les importe lo que nos pase —digo enfadada—, excepto la familia. Nos vamos a la cala, porque van a enviar a alguien para hablar.
Nos metemos en el coche y las dejamos ahí, paradas. No sabemos lo que harán, pero ni nos importa. Marina arranca el coche de mi tía, que, aunque no venga, se lo ha dejado. Nunca he visto a mi hermana conducir a tal velocidad de forma casi suicida. Estela y yo nos agarramos a los laterales, mirándola casi con miedo. Su expresión es más decidida que nunca.
Aparcamos en la parte superior de la cala de las sirenas. Es un lugar apartado, un cortado y hay que bajar escaleras para entrar en la playa. Como es más bien pedregosa y no suele estar muy limpia, no suele venir casi nadie. Nos escondemos tras una roca, mirando a nuestros ángeles que están de pie, preparados y armados, esperando a quien sea. Ángel se vuelve ligeramente hacia nosotras y mueve la cabeza. Parece decirles algo a sus hermanos. Yotuel se gira y sonríe, dándonos ánimos. Están lejos, pero lo suficientemente cerca como para ver sus rostros.
—¿Cuál es nuestro plan? —pregunta Estela.
—Si los atacan, los machacamos —contesto en voz baja. Marina asiente. No sé si podremos hacer mucho las tres, pero lo intentaremos.
Escuchamos un coche acercándose y Gala y sus tres amigas, junto con mi tía Berenice se bajan. Se acercan con sigilo y Marina les sonríe agradecida. Se colocan en otras piedras y detrás de unos árboles. Nos quedamos en silencio, esperando, hasta que vemos llegar a alguien de alas blancas, volando.





El respeto por las tradiciones ancestrales nos conecta con la sabiduría y el legado de nuestras raíces.




Capítulo 27. El principio del fin III
El sol me da de frente y solo veo la silueta de las alas. Hasta que él no posa sus pies y saluda, no me doy cuenta de que es Lucas. Ángel tensa la mandíbula. Mateo desvía la vista.
—Hermanos…
—Vaya, qué sorpresa —dice Ángel irónico—. ¿Tú has venido a parlamentar?
—Les pareció adecuado.
Bufo y Lucas me mira con cariño, luego sorpresa. Pero se vuelve hacia Ángel.
—Os ofrecen volver a Eterna y las dejarán tranquilas. Y vivas.
—¿Es una puta amenaza? —salto sin poder evitarlo. Ángel me para.
—Eso no es una opción. Supongo que, si has venido a negociar con nosotros, será porque hay otras ofertas.
Lucas se remueve y suspira.  Mira hacia las rocas, adivinando que ellas están también.
—Prefieren no tener que luchar. Sabemos que los expulsados os van a ayudar y esto podría ser un gran desastre. ¿Por qué no volvéis? No dejan de ser unas mortales.
—Se nota que no sientes nada. Pensé que eras menos frío —dice Dariel.
—Tengo una contraoferta —dice Ángel—, nos cortamos las alas y nos quedamos aquí, a cambio de que nos dejéis tranquilos.
Lucas da un respingo y nos mira, uno por uno. A ver, yo ya no tengo alas, pero igual me las cortaría por ella.
—Eso es… es antinatural —contesta Lucas—. Además, los expulsados seguirían teniéndolas y quedaríais indefensos.
—La historia de las cinco brujas es una patraña inventada por un antepasado de las chicas —dice Dariel—, por lo que ellas no podrían destruir nada. Son solo unas chicas con dones, como otras de su clase.
—Los suyos son más potentes…
—Tal vez porque desciende por partida doble de un ángel. Su antepasado lo era y también su padre —comenta Ángel—, por eso, nosotros renunciamos a ello, para que las siguientes generaciones sean normales.
—¿Y qué hacemos con los expulsados? —pregunta Lucas, medio convencido.
—Un mayor podría quitarles las alas, convertirlos en humanos.
Veo que se calla la opción del ritual de las chicas. Lucas se rasca la frente, confundido.
—¿Y la quinta bruja?
—Ella no será problema, una vez que os vayáis —asegura Ángel, aunque yo no lo tengo tan claro.
—Está bien, hablaré con ellos. Tal vez podamos llegar a un acuerdo.
Sostengo el suspiro de alivio que nace de mí. Lucas se despide con un saludo y empieza a volar… hasta que una flecha negra lo atraviesa y cae en medio del mar. Ángel maldice y sale volando hacia él. Lo trae con dificultad, pero está muerto. La flecha llegó a su corazón.
Un trueno se escucha por todo el cielo. Nos miramos sorprendidos. Vemos a Rafael salir volando de las rocas, junto a Andy, que nos mira burlona.
—¡Joder! —grito furioso.
El cielo comienza a oscurecerse, una tormenta que no es natural se está formando y ahora, que nos hemos quedado sin interlocutor, la guerra se nos va a echar encima. Vemos en el cielo las legiones de ángeles, preparadas para atacar. Hay seis de diez ángeles cada una y están pausados en el cielo. Un Mayor, al que conocemos como Gabriel, está al frente. Su mirada nos traspasa el alma.
—¡Gabriel! Espera y habla conmigo —dice Ángel. Pero el Mayor hace un gesto con la mano y un grupo de diez ángeles se abalanza contra nosotros. Deben de creer que son suficientes para nosotros cuatro.
Los vemos llegar, armados con sus espadas doradas y el rostro frío y determinado. Nosotros también nos ponemos en guardia y escuchamos el sonido de la respiración agitada de nuestras brujas, que bajan las escaleras a toda prisa. Siento involucrarlas y espero que no les pase nada.
Los atacantes se quedan sorprendidos, pero no les dan importancia y se centran en nosotros. Craso error.
Marina levanta las manos y una burbuja de agua envuelve a dos, y la lanza lejos en el mar. Estela empuja a otros dos, que se revuelcan en la arena. Van llegando más y aunque sé que a Carmen no le gusta usar su fuego contra nadie, lo hace.
Llamaradas azules salen de sus manos, quemando la ropa de los ángeles y las alas, que hacen que se tiren al mar para apagarse. Al final, los expulsados no nos van a ayudar. Solo querían provocar la guerra, por lo visto.
La prima de las chicas y varias jóvenes brujas bajan a la cala, que ya se está quedando pequeña. No son tan fuertes como las nuestras, pero sirve de distracción. Aunque me duela tanto como a mis hermanos arrebatar una vida, ellos están dispuestos a hacerlo con nosotros, así que me defiendo y ellos van cayendo.
Uno se acerca a mí y me empuja con fuerza contra las rocas, donde me quedo sin aliento. Escucho gritar a mi bruja y veo que lanza fuego sobre el tipo, pero él debe de tener fuego en sus genes, por lo que no le afecta. La coge del cuello y ella patalea. Voy a moverme, cuando otro se pone delante de mí, con una espada en mi cuello. Carmen está suspendida en el aire y a pesar de que el tipo cuando me muevo me clava la espada en el hombro, me lanzo por él y lo derribo. Veo que un ángel oscuro, David, se lanza contra el tipo que retiene a Carmen y consigue liberarla. Ella cae al suelo, atontada. Ya me he desecho del tipo de la espada y la cojo en brazos, para llevarla a un lado.
—¿Estás bien?
Ella asiente y la dejo, lanzándome con fiereza hacia los demás. Estoy herido, pero me importa poco. Veo a la prima de las muchachas abriendo zanjas y lanzando rocas contra ellos, aunque son demasiados. El desequilibrio es total. Ni siquiera está Andy.
Berenice también está enviando tierra a un grupo de ángeles, cuando otro de ellos la atraviesa por detrás, y cae al suelo. Gala se vuelve y grita tan fuerte que las rocas que hay encima del precipicio caen, y algunos nos tenemos que apartar. Miro hacia donde estaba Carmen y veo aterrado que ha caído una piedra enorme en ese lugar. Me lanzo contra ella y mi pelirroja aparece, produciéndome alivio.
—¿Creías que me iba a quedar sentada? Vamos.
Mi corazón salta de alegría o me está dando un infarto. Me quedo cerca de ella, ya no me separaré más. David lleva una espada negra y está atacando desde el cielo. Pero acaba cayendo, atravesado por una flecha, y no sé si está bien.
Llevamos las de perder, sin duda, son demasiados y algunas brujas ya están en el suelo.  Entonces, Gabriel se queda mirando el cielo y alguien se pone enfrente de él. Es Farid, por su tamaño. Ambos parecen hablar y entonces el Mayor levanta la mano y los ángeles se van retirando, sin presentar batalla.
No hay nadie que no esté herido de más o menos gravedad. Farid se acerca a nosotros y nos mira con pena.
—Me voy con ellos, deberéis renunciar a las alas y os dejarán en paz. Ese es el trato.
—¡No puedes irte! —exclama Estela, que tiene sangre en la cabeza.
—No quiero que os pase nada. Ya está hecho. Dadle un beso a mamá y a papá de mi parte. Y cuidaros.
Se va, sin mirar atrás, y sus hermanas se quedan desoladas, llorando. Es el momento de recoger a los heridos y llorar a los muertos.





En cada amanecer, encuentra la renovación y la posibilidad de amar y ser amado en plenitud.




Capítulo 28. Un final inadecuado
No puedo creerlo. Mi hermano pequeño se ha ido. Él, tan frágil y sensible, se ha sacrificado por todos nosotros. Miro la desolación a mi alrededor. Varias brujas han caído y… ¡mi tía! Gala está sosteniendo el cuerpo de su madre y llorando sin consuelo. Yung, herida en el costado, está sentada a su lado, sujetándose la herida. Estela está atendiendo a Dariel, que parece mal herido y Marina y Ángel…
—¡Papá!
Grito y voy corriendo hacia él. Tiene una flecha hundida en el estómago. Ángel está poniendo las manos sobre la hemorragia, pero no para.
—Tu sangre —dice Yotuel, que también se ha acercado, sangrando por el brazo abundantemente.
Ángel arranca la flecha, se abre la mano y deja caer su sangre sobre la herida, que burbujea y hace que mi padre empiece a respirar más calmado.
—La tía Berenice…
Dariel se acerca a ella, le toma el pulso y nos mira, lloroso. Charlene también está echada, boca abajo y Marta está sentada a su lado, con los ojos vidriosos. Otras dos brujas están muertas. Los ángeles que han caído se van desintegrando al sol de la mañana.
—Voy a llevarlo a la casa —dice Ángel tomando con delicadeza a mi padre—. Coged a los caídos y volved a casa.
Mateo y Dariel van recogiendo con cariño a los muertos y los dejan en el coche. Los heridos vamos subiendo por las escaleras, ayudándonos unos a otros. Miro hacia el suelo, manchado de sangre y Marina, que parece comprenderme, hace que las olas cubran toda la cala, disolviendo el horror que acaba de suceder hace pocos minutos.
Llegamos a casa, destrozados por todo lo que ha pasado, pero nos ponemos con los heridos. Mi abuela y Melinda han vuelto ya y no quiero saber de ellas. ¿Por qué no nos han ayudado?
Sin embargo, ahora preparan cataplasmas cicatrizantes para aquellos que están heridos. Cuando Dariel entra el cuerpo de mi tía, empieza a gritar, a llorar y abraza a su hija pequeña, que es depositada suavemente en el sofá. Como ella no reacciona, Melinda toma las cataplasmas y las va repartiendo. Yo limpio la herida de Yotuel y le pongo una. Se sienta en el suelo, apoyado en la pared, con lágrimas en los ojos.
Todos estamos horrorizados. Ángel abraza a Marina, que tiene una herida en el brazo. Me siento con mi amor y él pasa el dedo por las marcas de mi cuello. Supongo que me durarán unos cuantos días.
—Esto no ha acabado bien —suspiro. Estoy tan agotada que no puedo ni moverme. Gala sigue llorando, pegada a su madre y las brujas de su coven están sentadas en un rincón, todas juntas.
Mi madre ha sacado fuerzas de flaqueza para atender a mi padre, que respira con dificultad. Le da de beber algo y él tose.
—¿Farid? —murmura mi padre.
—Estará bien, cariño —contesta mi madre—. Estoy segura de que volverá.
Mi padre cierra los ojos y una lágrima se escapa de la comisura. Yotuel me abraza y me recuesto sobre él. Todo ha salido mal. Nadie tenía que morir, Farid, ese valiente y sensible niño, no debía entregarse.
—Andy no nos ayudó —digo a nadie en general.
—De hecho, creo que ella mandó lanzar la flecha. —Samuel aparece por la puerta, consternado—. Lo siento mucho, yo no lo sabía. Me dijo que vigilara la zona norte. Creo que me engañó para alejarme de la lucha.
—En el fondo, te quiere, supongo —concede Estela—. ¿Y ahora dónde está?
Samuel cierra los ojos, intentando sentirla, pero luego niega con la cabeza.
—Lejos, no llego a presentirla.
—¿Y los expulsados? —pregunta Ángel.
—Cuando no vino nadie por la zona, volví al campamento. No están. Ninguno.
Ángel maldice, algo que no es habitual en él.
—Hemos sido un cebo —acaba por decir—. Nos querían luchando mientras ellos seguían con su plan, atacar Eterna desde el volcán. Tal y como os dijeron en la isla.
—¿Deberíamos ir? —pregunta Yotuel intentando levantarse. Yo lo paro.
—¡No! —exclamo—. Ahora la lucha está allá. Que se arreglen arriba.
—Pero Farid está con ellos —lamenta Estela—, corre peligro.
Volvemos a quedarnos sin palabra.
—Iré a buscarlo —dice Ángel y Marina lo mira con dolor, pero asiente—. Tal vez sea entrar y salir y tarde poco tiempo, mi amor.
—Te esperaré siempre.
Le da un beso y se marcha, volando, hacia ese lugar donde viven los ángeles. Espero que él vuelva, porque si no, Marina no podrá vivir.





La magia se encuentra en la sincronicidad, presta atención a las señales y conexiones que el universo te envía.




Capítulo 29. La vuelta
Mi estómago da un vuelco cuando veo salir de la ducha a mi amor, desnudo, magnífico y sonriendo. Se viste con parsimonia y me estiro en la cama, acariciando mi abultado vientre. Él me da un beso en la frente y lo atraigo para que haga algo más, pero se ríe y sale hacia la cocina, para preparar el desayuno a «sus fieras», como nos llama.
Me siento en la ventana, después de ir al baño, pensativa. Hoy el viento sopla más de lo normal y las olas parecen agitadas. Después de todo lo que ha pasado, no sé ni cómo sigue en pie este mundo.
Los recuerdos me llevan siete meses atrás, cuando el amor de mi hermana, Ángel, se fue.
***
Marina se echa a llorar desconsolada cuando él se va y corremos a abrazarla. Débiles, apenadas y destrozadas por las muertes ocurridas, nos levantamos para seguir adelante.
Nos vamos recuperando, día a día, mientras ella mira al cielo con esperanza. Ya han pasado varias semanas. Enterramos a tía Berenice en el nicho familiar, donde otras de las nuestras yacen. Gala se irá con Yung, ellas son pareja y dice que nos vendrá a ver, tal vez, algún día. Supongo que ella tiene que superar muchas cosas.
—La casa está abierta para ti, cuando lo desees —dice mi madre. Ella nos abraza y se va en el coche con Yung y Marta.
La abuela nos explicó que trataron de convencer al coven para que interviniera, sin éxito. Ellas nos dejaron a nuestra suerte. Úrsula sigue sin aparecer, sin acercarse a nosotras. Nos culpa del desastre y de que los Mayores las hayan limitado a hacer magia menor. Nos enteramos de que Sabina, la segunda al mando de Úrsula decidió por su cuenta y riesgo proteger al coven, hechizando a mi madre para que no tuviera más hijos. Pero se le fue de las manos y nunca se atrevió a confesarlo. A pesar de todo, no ha sido expulsada del coven, por lo que Melinda ha renunciado a su puesto y se ha venido a vivir con mi abuela.
Nos hemos desligado de ellas por completo y no atendemos a sus demandas. De hecho, varios miembros del coven las han abandonado y han acabado instalándose en la ciudad. Sin quererlo, hemos creado nuestro propio coven, donde Melinda es la Dama Blanca.
Lo bonito del caso, a pesar de que a nuestra madre le impactó, es que las tres resultamos embarazadas. Dariel y Estela viven en el apartamento del ángel y yo me he marchado con Yotuel. Al principio, Marina fue al apartamento de Ángel, pero estar sola no le sentaba bien y volvió a casa.
Papá se va recuperando, poco a poco, aunque la herida le afectó a la columna y camina con mucha dificultad. Y, además, pronto no tendrán alas.
Recibimos un mensaje inmediato de Eterna, conminando a que se deshiciesen de las alas, así que todos ellos tomaron el preparado, sin arrepentirse, aunque estuvieran preocupados por Ángel. Aceptaron que el trato había sido cumplido, por lo que se retiraron todos los ángeles de la Tierra. Todo ocurrió en horas.
Y se fueron.
La vida continuó. Nosotras seguíamos engordando y, con gran sorpresa supimos que Marina esperaba trillizos, y nosotras, una niña cada una por lo que…. Volverían a ser cinco. Pero a nadie nos preocupaba ya el tema. Solo esperábamos que Ángel volviera con nuestro hermano y nos contase qué había pasado allá arriba.
***
—El desayuno, mi amor —dice Yotuel acercándome una bandeja a donde estoy sentada. Ha preparado un bol de frutas y una tortilla muy cuajada, además de un puñado de frutos secos. Para beber, como ya no tomo café, tengo una infusión que la abuela nos da, para estar fuertes. Esta vez, sin segundas intenciones. Nos costó aceptar todo, pero nuestra próxima maternidad nos ha vuelto más tolerantes, supongo.
—¿Crees que tu hermano volverá pronto? —pregunto. Él se sienta a mi lado y mira con tristeza hacia el cielo.
—Ojalá. El restaurante no es lo mismo sin él. La vida no es lo mismo sin él.
Asiento. Mateo lleva el sitio, porque mi chico ha entrado en el cuerpo de bomberos. Dariel sigue estudiando con Estela, hasta que sean papás.
—¿Recuerdas que hoy teníamos comida familiar? —digo después de desayunar e intentando adivinar qué llevo puesto en los pies, porque con la barriga no soy capaz de vérmelos.
Yotuel se ríe un poquito y me prepara dos deportivas iguales, que me ayuda a ponerme. Parezco una vaca y eso que solo llevo un ternero. Me río de mi propio chiste mental y vuelvo al baño para terminar de arreglarme.
Caminamos hacia la casa. La tormenta ha arreciado y pronto lloverá. Ya no quedan turistas, excepto los jubilados extranjeros, que están encantados del clima fresco que tenemos en la costa.
Vemos a lo lejos a Estela y Dariel. Ella viene comiendo un helado y la miro sorprendida. Su chico me mira como diciendo «no preguntes», y le doy un abrazo. Ella no está tan voluminosa como yo, aunque es obvio que nos quedamos embarazadas el mismo día. Tal vez porque es un poco más ancha de caderas y la niña se ha puesto horizontal. Cogidas del brazo, mientras nuestros chicos hablan, caminamos hacia la casa familiar.
Nos abre mi madre, que tiene un aspecto espléndido. Se ha recuperado del todo y vuelve a ser ella misma. Nos abraza tanto que pienso que mi niña va a salir expulsada.
Entramos al calorcito. Marina lleva en reposo desde el mes sexto. Al tener tres pequeños, de los que todavía no sabemos el sexo, le han dicho que debía estar tranquila. Su enorme barriga está cubierta con una mantita que mi padre arropa con ternura.
Él camina encorvado, pero eso no quita para que parezca tan guapo como siempre. La abuela sale a recibirnos y tía Melinda, con su estrafalaria ropa, sale de la cocina, llevando una bandeja con galletas recién hechas.
—¡Mis favoritas! —digo lanzándome por ellas. Están calentitas, y las saboreo, notando las pepitas de chocolate que se deshacen en mi boca. Ella sonríe y reparte al resto no sin antes coger otra para mí.
—Hemos preparado pasta con verduras —dice Melinda, emocionada. Ella se siente muy agradecida porque la hemos aceptado como una más de la familia y es que creo, y mis hermanas también, que estaba enamorada de mi abuela, aunque ella no fuera consciente. Supongo que en esos tiempos no se veía bien que dos mujeres estuvieran juntas.
Charlamos un rato, sentadas en los sofás, mientas Yotuel, Dariel y mi padre están hablando sobre la construcción de un parque infantil en el fondo del jardín. Es un proyecto muy bonito que los ha animado mucho. Están pensando en hacer una casita, toboganes y no sé qué más.
Los miro, distraída, mientras las tres estamos hablando de nuestros pies hinchados. De pronto, Marina se queda callada y escucha. Lleva la mano al corazón y grita.
Los chicos vienen corriendo y mi padre se agacha junto a ella.
—¿Ya vienen? Es pronto, llamaremos a una ambulancia.
—No, no ellas, él, él viene.
Escuchamos un estruendo en el jardín y salen corriendo. Dariel coge un bastón y Yotuel un cuchillo de la cocina. El balancín está destrozado y vemos unas alas blancas mezcladas con el asiento, las barras. Pero Marina sale a la cocina, emocionada y algo tambaleante.
—Ángel…
Las alas desaparecen y él se levanta, ayudando a nuestro hermano a hacerlo. Ambos parecen heridos, llevan el rostro sucio y una gran herida surca el rostro de Farid. Ángel parece a punto de desmayarse, así que Yotuel y Dariel lo cogen y lo entran en casa. Mi padre abraza a su pequeño, que puede caminar bien y ambos se dirigen hacia la puerta.
—Mi amor, ¿estás bien? —dice mirando a Marina con asombro. Ella no para de besar su rostro, hasta que mi madre la aparta con cariño.
—Está herido, déjame atenderlo.
Melinda y mi abuela preparan una cataplasma para atender a los dos recién llegados. La herida de nuestro hermano está cerrada, pero creemos que ha perdido el ojo izquierdo.  Ángel tiene sangre por todo el cuerpo. Le quitan la camiseta y empiezan a curarle. Él mira a Marina y sonríe un poco, después, pierde la consciencia.
Ella ahoga un grito y Dariel le toma el pulso.
—Está bien, solo agotado. Vamos a curar todas sus heridas y las de vuestro hermano.
—Yo estoy bien, solo… esto de la cara. Él se llevó la peor parte.
Mientras sanan a Ángel, Farid nos abraza, con culpabilidad.
—Lo siento mucho, no sabía que iba a sufrir tanto…
—Por favor, cuéntanos lo que pasó —suplica Marina mientras acaricia el rostro de su amado.
***
En la cala todo parece perdido. Mi padre está luchando, lo van a matar, y a mis hermanas. ¿Y yo qué hago aquí? Debo tomar una decisión. Miro hacia el cielo, donde veo al Mayor que dirige al ejército que está machacando a los seres que más amo en este mundo y me dirijo a él, de forma mental. Él busca, con curiosidad, quién le habla. Así que salgo y voy como una flecha, hasta donde está él. Despliego mis alas blancas en su cara y él me observa, con un gesto de curiosidad y desagrado.
—He nacido en la Tierra. Si paras esta lucha, iré con vosotros a ese lugar y podéis hacerme las pruebas que queráis.
—Es imposible. Ningún ángel puede nacer aquí… somos hijos de Dios. Él nos creó. Tú eres una aberración.
—Aberración o no, me ofrezco a cambio de que los dejes en paz.
Me mira calculador y arranca una de mis plumas, que huele e incluso muerde. Luego, alza las cejas, sorprendido.
—Ellos deberán dejar de ser ángeles o no hay trato.
—Si retiras a todos de la Tierra. Así todos serán iguales.
—Acepto.
—Para entonces esta absurda lucha.
Hace un gesto y los ángeles se retiran. Yo bajo a despedirme de mi familia, procurando ser valiente y ni siquiera los abrazo porque si lo hago, puede que nunca me vaya.
Volamos hacia Eterna. En una parte del cielo se abre un portal y lo traspasamos. Accedo a un prado enorme, con casas blancas, sin puertas. Hay ángeles caminando por el lugar, pero no muchos. Yo esperaba que estuviera repleto de gente. Gabriel lanza un mensaje que llegará en algún momento a mis hermanas, para que ellos se conviertan en humanos.
Casi podría ser una visita turística, pero no sé qué va a pasar. Caminamos un buen rato por el lugar, hasta que llegamos a una casa blanca de dos plantas, sencilla pero impresiona. Debe de ser su sede, no lo sé. Gabriel se vuelve hacia un lado y entonces, escuchamos un sonido de alarma y vemos en el horizonte una nube negra. Pero no son mosquitos, son los expulsados y mi hermana Andy va al frente. Gabriel se vuelve hacia mí y me hiere con la espada en la cara, dejándome por muerto. Supongo que se siente traicionado. Caigo, desangrándome, y por instinto, me cubro la cara con las manos, deteniendo la hemorragia gracias a la herencia materna.
Me arrastro hacia un lado del prado, ocultándome detrás de una casa. La batalla empieza. Los ángeles no estaban preparados y se ve que tienen las de perder. Cuando de repente empiezan a salir más de no sé dónde y siguen luchando. La sangre tiñe el prado con un macabro tapiz. Caen por igual, ángeles y expulsados. Andy, mi hermana mayor, está luchando con Gabriel. Ella lanza unas ondas que paralizan a los ángeles, hecho que aprovechan los de las alas negras para acabar con ellos. Es una carnicería.
Escucho un sonido detrás de mí y veo a Ángel que contempla con horror la escena. Intento avisarle, pero ella lo ha visto. Acaba con Gabriel de un golpe de espada y se acerca a él, dispuesta a todo.
—Andy, ¿qué es esto? —pregunta Ángel sorprendido.
—Los ángeles sois una raza en extinción. Lo siento por mi hermana, pero tendrá que acostumbrarse a vivir sin ti.
Ángel saca su espada, para defenderse, pero ella lo ataca con sus poderes mentales y él cae de rodillas. Con una fuerza de voluntad tremenda, para los golpes de espada, aun así ella lo hiere de gravedad.
—¡Basta! —grita Samuel, apareciendo entonces—. Es la llama de tu hermana, por favor. No lo hagas.
—Es uno de ellos, como tú —exclama ella furiosa.
—Creí que… me amabas.
—Y lo hago, pero si me quieres, deberás cortarte las alas.
—¿Y las tuyas?
—Yo no soy un ángel, soy una bruja.
Samuel se acerca a ella, se pone a su lado. Ángel está de rodillas, atrapado por el poder mental de Andy, gravemente herido y sin poder defenderse. Desde mi rincón, ahogo un grito. Acabará con él.
Ella levanta la espada, para dar el golpe final, cuando algo la detiene. Mira su pecho, donde comienza a crecer una flor roja. De su boca también sale sangre y empieza a caer, a cámara lenta. Samuel deja caer la daga ensangrentada y la toma en brazos.
—Te amaba, mi vida, podríamos haber sido felices.
Ella niega con la cabeza, y él besa su frente. Ángel, liberado de su mente, se arrastra hacia atrás. Salgo corriendo y le ayudo. Nos escondemos detrás de la casa. Rafael se acerca a la pareja y acaba con Samuel que no ofrece defensa. Ambos caen, unidos en sangre y dolor.
Los expulsados parecen haber vencido a los ángeles, y un enorme trueno suena en el cielo. Ángel lo mira, temeroso.
—Debemos irnos ya, Farid, porque es la destrucción total.
Con gran dificultad, avanzamos hacia el portal, mientras los rayos están fulminando a todos los que están allí, sin importar quiénes sean.
Alcanzamos el portal y ayudo a Ángel a volar, pero pesa demasiado y caemos en picado. Él nos rodea con sus alas y se deja caer, sobre algo que reconozco.
***
—¿Quieres decir que han destruido Eterna? —pregunta Melinda.
—Y Andy…. —llora desconsolada mi madre. Sé que ella no actuó bien, pero era nuestra hermana.
—No sé si habrá quedado alguno vivo —responde Farid—, y creo que sería mejor que nos cortaseis las alas a ambos, por si acaso el que ha fulminado a todos, quiere hacerlo con nosotros.
—No hace falta cortar las alas, hijo. Solo hay que beber un preparado que nos convierte en humanos.
Melinda va hacia la despensa y toma dos botes. Farid toma uno y hacemos que Ángel beba otro, por si acaso. Sigue inconsciente, pero creo que se recuperará.
Farid intenta sacar las alas, tras reposar el mareo que le ha entrado y asiente, entusiasmado. Han desaparecido.
Nos sentamos, tristes y a la vez aliviadas. ¿Habrá terminado todo?





La magia familiar teje hilos que trascienden el tiempo, mantén vivo su legado.




Capítulo 30. Cinco años después
—Por favor, salid al jardín —digo refunfuñando. Cuatro niñas y un niño de cinco años correteando por la cocina no es el conjunto perfecto para preparar una barbacoa.
—Yo salgo con ellos —dice mi bombero favorito. Le guiño el ojo recordando el bonito despertar que hemos compartido esa mañana.
En el balancín están sentadas la abuela y Melinda, disfrutando del sol primaveral. Mi madre vigila a los pequeños, mientras mi padre comienza a columpiar a Amanda, la más dulce y tranquila de todos esos monstruitos y uno de los trillizos de Marina.
Mi hermana está poniendo la mesa, sin quitar la vista de los demás, que son a cuál más travieso. Sobre todo, mi pequeña Sara, que es un diablillo de piel caramelo y cabello pelirrojo; es tan bonita que dice su padre que se va a comprar un arma para protegerla de todos los moscones que le acudirán.
Estela y Dariel están en la barbacoa que he encendido con cerillas, ya no usamos nuestros poderes, después de lo que pasó, disminuyeron a la mínima expresión y no nos importa nada.
Miro a Ángel que bromea con su pequeño Lucas, intentado que no se caiga al trepar al árbol.
Una suave risita suena y nos miramos. Todos la hemos escuchado. Mi madre se lleva las manos al corazón y sus ojos se inundan de lágrimas.
—¿Hija? ¿Estás ahí?
Una clara voz se escucha, parece una niña pequeña.
«Os he protegido siempre y pensaba marcharme… pero creo que me seguiréis necesitando».
Nos volvemos, temerosos, mirándonos los unos a los otros. Mi padre se despista y le da más fuerte al columpio y entonces Amanda sale disparada. La miramos, horrorizados, pensando que se va a dar un enorme golpe, cuando de ella salen dos preciosas alas blancas y se posa, suavemente, sobre el césped.





Contenido adicional 1 (solicitado por Pili)
—¿Y qué vas a hacer ahora? —Yung me mira, mientras tomamos un refresco en Hyde Park. Hemos vuelto a Londres, donde vive la familia de mi padre. Me encojo de hombros. Apenas me queda algo de poder en mis manos, pero sigo sabiendo de recetas y preparados. Ya no tengo ganas de estudiar. Al menos, mamá fue previsora y tenía un buen seguro de vida, por lo que me voy a tomar unos meses para pensar qué hago con mi vida.
Una sombra nos interrumpe y miro a la recién llegada.
—Hola, Gala. Soy Úrsula, la dama blanca del coven. Me he enterado de que vas a vivir por aquí.
—¿Y qué le importa? No se preocupe, que no voy a hacer nada sospechoso. Ni siquiera sé si me quedaré en Londres.
—Sé que estás enfadada porque no intervenimos en la lucha, pero… teníamos un acuerdo con los Mayores, un pacto de sangre y es difícil, no, imposible, —rectifica—, saltarlo. Victoria y Melinda intentaron ayudarnos, todo fue inútil. Para cuando lo conseguimos, ya había acabado todo.
—Suena a excusa —digo enfadada. Yung pone la mano sobre la mía.
—Pregúntale a tu abuela. ¿Te ha dicho algo?
Niego con la cabeza. Cuando enterré a mi madre, me fui, sin mirar atrás. Mis primas habían recuperado a sus padres, sus parejas y yo, casi lo pierdo todo. Miro a Yung. Ella es lo único que me queda y estamos empezando a salir. Sé que puedo volver, que me recibirán con los brazos abiertos y no las culpo, pero me duele demasiado.
—Desterramos a Sabine, que fue la causante del hechizo dañado que dejó a tu tía por tantos años en coma. Sabemos que no lo hizo a propósito, que fue algo que salió mal, pero eso no se hace a una compañera.
—Andy me contó que mandaste matarla —comento, desconfiada. Todavía no la creo.
—Si hubiera querido que muriera, lo habría hecho. Vivía con mi hermana. ¿Te crees que soy tonta? No, la vigilé y procuré que no despertase, aunque ocurrió. Y es en parte la razón de mi visita.
—¿Qué quieres?
—Quiero unir nuestro coven y el vuestro. Necesitamos ideas nuevas ahora que tenemos que reinventarnos. Serás bienvenida en el consejo, Gala, o tal vez en la academia. Alguien con tu experiencia podrá aportarnos otra visión. Y todas tus amigas, también. No necesitas vivir siempre en Londres.
Me quedo estupefacta. No esperaba eso de ninguna manera. Miro a Yung y ella asiente.
—Lo pensaré —acabo por decir—, necesito un tiempo para superar todo lo que ha pasado.
—Tómate lo que necesites, querida. Nosotras estaremos esperándote.
Nos saluda y se aleja. Miro a mi chica y ella me da un suave beso.
—Puede ser una gran oportunidad de unir a todas las brujas y que intercambiemos conocimientos y experiencias.
—Es posible —admito—. Es posible.
Me echo en la mantita que llevamos y miro hacia el pálido cielo de Londres. ¿Qué me diría mi madre?
«Sigue a tu corazón», escucho en un susurro, y entonces, ya sé qué debo hacer.





Contenido adicional 2
Los niños duermen, sobre la cama de Marina. Todavía no han cumplido los tres años y ya se ven sus personalidades. Sara está cruzada a los pies de la cama, estirada y con la boca abierta.
Esther, la pequeña de Estela, se acurruca con Yolanda, o You como ha decidido que la llamen, una de las trillizas. Amanda está boca abajo, con una de las manos tendidas hacia el suelo, como si estuviera cogiendo algo. Lucas, que se considera el mayor y más valiente, se ha colocado en el medio y duerme boca arriba, con los brazos cruzados.
La siesta en verano es obligatoria para ellos y como no paran quietos, sus padres agradecen estar tranquilos un rato.
Una risita alegre despierta a Amanda, que mueve la mano y saluda. Al moverse, ella despierta a You, que protesta y a continuación, es Esther la que abre los ojos. Lucas se mueve, refunfuñando, pero se frota la cara y se sienta. Sara está de pie, mirando debajo de la cama.
—¿Ha venido otra vez? —dice Yolanda con su lengua de trapo. Los demás asienten, todos la han visto algún día.
La pequeña, de unos ocho años, aparece junto a la ventana. Tiene el cabello largo y una gran sonrisa.
—¿Queréis que os cuente una historia?
Ellos asienten, se acomodan en la cama y la pequeña vuela hacia el pie, cierra la puerta y empieza a relatar el mismo cuento que escuchaba a su mamá cuando acostaba a sus hermanitas.





Brujas del sur Legacy 1
Te cuento que en principio quería que Brujas del sur fuera una bilogía, pero los personajes, estos pequeños de las hermanas, crecieron y me demandaron sus propias historias.
Así pues, he escrito las cinco historias de los hijos, empezando por Amanda (Amy), después Lucas, Sara, You (Yolanda) y finalmente Esther, con lo que se concluye la saga, esta vez de verdad.
Son cortas, novelettes, de forma que las vas a leer en una tarde, la mayor parte tienen como 100-120 páginas aproximadamente y, como están contadas desde el punto de vista de cada uno, van en libros separados.
Salen también los padres y también nuevos personajes. Ellos van a encontrar el amor, van a sufrir aventuras, pérdidas y, según me dicen mis betas, cada una de ellas es diferente y adictiva. Puede que alguno de los personajes te guste más o que te identifiques con otro, eso es genial.
Espero que disfrutes del final de la saga con estos cinco libritos que saldrán publicados en poco tiempo y todos seguidos (tal vez estés leyendo esto dentro de unos meses y ya estén, genial, adelante)
Quiero dejarte el primer capítulo de Legacy 1 para que vayas conociendo a Amanda o Amy como la llaman sus hermanas.





Capítulo 1
Brujas del sur Legacy 1
Capítulo 1. Un disgusto
Me encierro en la habitación que comparto con mi hermana y me echo en la cama, llorando y, aunque no es propio de mi carácter, muy enfadada. Lucas, uno de mis mellizos, llama a la puerta y entra sin que le conteste. Se sienta junto a mí y me toma de la mano. Aunque me llevo muy bien con Sara, la intrépida prima que no tiene miedo a nada, Lucas y yo somos muy parecidos. Tranquilos, algo introvertidos y normalmente sensatos. Por eso, no comprendo que mis padres ayer tomaran esa decisión tan injusta.
—Lo sé, Amy, yo tampoco lo entiendo. ¿Has hecho algo malo que yo no sepa?
Levanto mis ojos azul celeste y me retiro los mechones morenos de mi cara enrojecida. Lucas me mira con una leve sonrisa, pero esa pregunta no ha sido irónica. Si fuera mi hermana o mi prima, lo hubiera dudado.
—No, que yo sepa. Saqué tan buenas notas como vosotros y he aprobado, iré a la universidad, no salgo casi, ayudo en casa e incluso trabajo en la tienda de Manuela los fines de semana. ¿Qué más quieren de mí?
—Mamá parecía agobiada. ¿Has hablado con la tía Estela? Puede que ella te cuente algo que no sepamos.
—No lo hará. Ellas tres son como…
—¿Como nosotros?
Me siento sonriendo sobre la cama, abrazada a mis rodillas y miro por la ventana de mi cuarto. El verano está en su parte más álgida, pero aquí, en la costa mediterránea, el calor no es tan fuerte. O puede que en esta casa haya un microclima, no lo sé. Esta era la antigua habitación de mi madre, y sigue más o menos igual, excepto porque hemos cambiado la cama grande por dos medianas. Desde que la bisabuela falleció y mis abuelos decidieron viajar por todo el mundo, nos mudamos a la casa familiar, que tiene habitaciones para todos, aunque comparto una con mi hermana Yolanda, You para todos. Lucas me mira serio.
—Ey, que si no vienes, podemos hacer huelga y no ir los demás.
—A nuestras primas y a You les dará un ataque. No, id vosotros.
La puerta se abre y entran mis primas Sara y Esther, seguidas de mi hermana You. El rostro de la primera es conspiratorio total. Se sientan, rodeándome y Esther cierra la puerta.
—Miedo me das, Sara —dice Lucas mirando a nuestra prima que sonríe. Mucho.
—Es que lo que se me ha ocurrido. Bueno, ha sido idea de You también.
Esther levanta las manos y crea una bola de aire que nos rodea, sonriendo.
—Para que no nos escuchen. Papá parece tener super oído —dice You riéndose.
—No nos parece justo que te hayan prohibido venir a Roma —dice Sara—, si eres la más buena de todos nosotros. Bueno, quitando a Esther.
La nombrada sonríe. Sí, ella es del equipo Amanda, tranquila e introvertida, aunque tiene su carácter que saca solo cuando la prima Sara o You la sacan de sus casillas.
—¡Así que con nuestros ahorros te hemos comprado otro pasaje de avión para ti! —exclama You interrumpiendo a Sara.
—Solo tenemos que decirles a nuestros padres que nos vas a acompañar al aeropuerto, y yo meteré tu ropa en mi maleta —continúa You y Lucas asiente.
—Mamá se va a cabrear y cuando lo hace, el mar se agita —digo poco convencida.
—Una vez estés en Roma, ¡qué más nos da! —contesta Sara emocionada—. Lo vamos a pasar genial, ya verás. Quiero conocer a los atractivos romanos.
—Dijimos que iríamos a ver museos —protesta Esther. A ella se le da muy bien dibujar, aunque lo que le gusta de verdad es la escultura.
—Lo haremos todo —dice Lucas conciliador—, veinticuatro horas por cinco días dan para mucho. ¿Te animas?
—Sois geniales, de verdad —digo limpiándome la cara de una lágrima furtiva.
—Hemos cumplido dieciocho, somos fuertes, somos brujas —dice You levantando el puño. Todos lo hacemos, incluso yo.
Salen de mi habitación y me quedo sola. Yo, bruja, bruja, no soy. Cierto que se me dan bien las pociones, pero nada del otro mundo. You mueve agua, Sara es fuego, Esther tiene poderes de aire y Lucas de tierra. Y yo… soy otra de aire que apenas creo una ligera brisa. Fue una gran desilusión cuando, hace dos años, nos dieron nuestros colgantes de infinito para controlar y dirigir nuestros poderes. A cada uno de ellos le añadieron el símbolo de su elemento. Mi madre quería añadir el de aire al mío, pero debido a la poca habilidad que tengo, me quedé sin él.
Sí, soy una bruja poco dotada y no me consuela que mis hermanos no se metan conmigo o que me traten con una cierta… pena. Los he visto mover aire, agua, tierra. Sara ha provocado varios conatos de incendio que a su madre, mi tía Carmen, le hacen reír. En cambio a su padre, Yotuel, le inquieta bastante.
El próximo año, ellos van a pasar unos meses en la escuela para brujas de Londres, que está a cargo de mi tía Gala. Yo no. Iré directamente a la universidad. Quiero estudiar magisterio, sí, pero me siento incompleta sin magia. Siempre me falta algo.
Y para celebrar el fin de curso habíamos decidido hacer un viaje, una especie de despedida de nuestro yo adolescente, los cinco juntos. Todos los primos nos llevamos de maravilla. Somos como hermanos. Entre nosotros decimos que nuestros padres lo debieron hacer también el mismo día, porque, a pesar de que nosotros, por ser trillizos nos adelantamos y mi madre se puso de parto tres semanas antes, resultó que a continuación mi tía Carmen y mi tía Estela empezaron con contracciones. Así que los cumpleaños en  casa son multitudinarios.
Cuando se lo dijimos a nuestros padres ayer, ellos se miraron y juraría que vi un pequeño asomo de miedo en sus rostros. Lo recuerdo como si fuera ahora.
—¿Por qué os queréis ir a Roma? —dice mi madre frotándose las manos. Mi padre pone la mano sobre el hombro, tranquilizándola.
—Mamá, hemos cumplido los dieciocho, queremos ver mundo. O sea, no es que vayamos a conocer a algún guapo italiano y enamorarnos, como hicisteis vosotros —contesta la descarada You.
Nuestros padres se emparejaron muy pronto. Mi madre tenía veintipocos y mis tías dieciocho y se quedaron embarazadas enseguida. No han cumplido los cuarenta y tienen hijos tan mayores. Parecemos sus hermanos, más que sus hijos, pero, pudiendo tener más hijos, al menos mis tías, decidieron parar. Mi intención, desde luego, no es encontrar una pareja. Solo quiero… salir.
—¿Tú también quieres ir, Amanda? —dice mi padre mirándome a los ojos. Lo miro, con esos ojos azules igual que los míos y asiento.
—Claro que quiere —dice You adelantándose.
—Pero ella no… no puede —dice mi madre.
—¿Por qué? Ya sé que no tengo sus… dones, pero miles de humanos normales viajan a diario —protesto, a punto de echarme a llorar.
Mis padres se miran y mi madre niega con la cabeza. Mi padre se voltea. Sé qué va a decirme, así que me giro y salgo corriendo a mi cuarto.
Escucho discutir a You y noto que las cañerías de la casa se mueven. Mi hermana todavía no controla al cien por cien sus poderes y si se enfada mucho, bueno, se nota en el agua que nos rodea. En eso es igual que mi madre.
Me deslizo por el balcón. Nunca he tenido vértigo y hemos preparado una pequeña cuerda en el armario, nudosa, de las que tiene mi tía Carmen en casa, por si acaso algún día tenemos que salir sin que nos vean.
Aterrizo en el jardín, cada día más precioso, repleto de flores, de hierbas aromáticas como lavanda, romero y otras plantas que mi madre y sus hermanas usan para sus lociones, cremas y hechizos varios, sobre todo de protección. Están obsesionadas con ello. Alguna vez se les escapa algo que pasó hace tiempo, pero cuando queremos indagar, cambian de tema rápidamente.
Salto la valla y empiezo a caminar sin rumbo. Necesito estar un poco a solas. Me meto por el pueblo, callejeando, antes de irme hacia una cala que hemos descubierto  que está rodeada por rocas. Es, sin duda, nuestro lugar favorito.
Se me ha olvidado coger el bolso y el móvil de lo enfadada que estoy, pero me da igual. Paso por delante del estudio de mis tíos Dariel y Estela. Tienen un local donde hacen exposiciones y dan clases de pintura. Esther quiere hacer bellas artes, como ellos. Ellos son una familia de artistas. Es muy rubia, delicada, aunque de vez en cuando saca el carácter.
Todos hemos salido a nuestros padres. Tío Yotuel es bombero y tía Carmen, aunque empezó en el cuerpo, decidió hacerse policía nacional. Sara quiere hacer algo así. Pelirroja y con el tono de piel algo más claro que el de su padre, es decidida y calcada a su madre. Por eso chocan tanto y a la vez son cómplices de ideas estúpidas que a mi tío suelen divertir hasta que hacen algo loco y se pone muy nervioso.
Y de mis padres, que llevan el restaurante del puerto, poco que decir. Mi padre es un excelente chef y mi madre lleva la sala. Se nota que se aman de una forma que nunca he sabido comprender. Tienen una relación muy especial. De mis hermanos, Lucas es guapísimo, con el cabello castaño y ojos azul tormenta. Tiene el cuerpo de mi padre por lo que las chicas van detrás de él, aunque vaya de ligón, sé que él es más sensible de lo que aparenta. You es morena como yo y casi tan alta como Lucas. Pero a diferencia de mis ojos que son azul celeste, sus ojos son azul tormenta, como mi madre. Es divertida, a veces demasiado inquieta, como Sara. Por eso, Esther, Lucas y yo, solemos dejarlas llevar la iniciativa. Son agotadoras, demasiada energía, según dice Esther.
A Lucas siempre le ha gustado cocinar, así que suele ayudar en el restaurante y You no tiene muy claro qué quiere. Aunque creo que le gustaría ser periodista, y viajar a sitios peligrosos, algo que insinuó una vez y que hizo que mi madre la mirase con ojos horrorizados.
Tal vez todo cambie cuando vuelvan de Londres. Cuando aprendan lo que es de verdad la magia. Puede que entonces sean distintos e incluso no estén tan unidos conmigo.
Sin darme cuenta, he llegado a la playa. Desciendo por el rocoso sendero y me siento en la arena. Solo quiero llorar.
Capítulo 2. La decisión
—Deberíamos decírselo… —dice Marina mirando a sus hermanas, que están sentadas alrededor de la mesa de la cocina.
—Deja que se diviertan —contesta Carmen—, y antes de que vayan a Londres, les contaremos todo.
—¿Incluso a Amanda? —pregunta Marina. Ángel le toma de la mano.
—Tal vez podría venir Farid y comentarle…
—Nuestro hermano está muy ocupado siempre, eso de ser consejero en el gobierno de Jordania es lo que tiene. No quiero molestarle —contesta Marina tomando un sorbo de té.
—Creo que estáis haciendo como hizo la abuela con nosotras —dice Carmen comiéndose una galleta con pepitas de chocolate. Su ronco gemido al paladearla hace que Yotuel la mire con deseo.
—Eso es verdad —dice Estela poniéndose a favor de su hermana—. Estáis ocultando a Amanda su verdadero potencial. Los demás deben saber cuáles son sus raíces.
—Dijimos que se lo contaríamos a los dieciocho —protesta Marina.
—Ya los tienen. Y son capaces de hacer magia de la buena —contesta Carmen—. Deberíamos tener una charla antes de que se vayan a Roma.
—Mejor esperamos a que vuelvan —comenta Ángel—. De todas formas, los vigilaré…
—No, Ángel —dice Yotuel poniendo una mano sobre el hombro de su hermano—, debemos dejarlos que se desmanden, que hagan el salvaje, y estoy de acuerdo que deberíais dejar a Amanda que fuera. Está muy deprimida.
—¿Crees que no lo sé? —dice Marina y las cañerías vuelven a hacer ruido hasta que Ángel acaricia su rostro—. Imagínate que, por algún motivo, le ocurre algo y… salen.
—Por eso sería mejor que se lo dijeras —contesta Estela con el rostro muy serio—. Culpabilizamos a la abuela por ocultarnos toda nuestra historia y os habéis empeñado en repetir el patrón. Mamá tampoco está de acuerdo.
—Mamá está en Jordania con Farid. Nosotros tenemos que decidir. Es mi hija —contesta enfurruñada Marina.
—Solo te digo que ocultar las cosas no trae buenas consecuencias. Fíjate cuánto tiempo nos costó perdonar a la abuela. —Carmen no dice mucho más, porque el rostro de Marina es muy doloroso. No solo la abuela les mintió sino que Ángel la dejó durante casi un año, haciéndoles olvidar que los conocían y todo lo relativo a los ángeles.
—Con nuestra historia, deberías… —empieza Estela, pero Marina se levanta y los mira con una expresión resignada. Levanta la mano y suspira.
—Está bien. Me ha dicho que los va a acercar al aeropuerto. Cuando vuelva, le contamos todo y su padre… bueno, le enseñará a usarlas…
—Deberíamos preguntarle a Melinda —dice Dariel—, ella es la responsable de vuestro coven.
—No, no quiero que nadie sepa nada de lo de Amanda —dice Ángel—. ¿Quieres volver a empezar la guerra? O que, si queda alguien en Eterna ¿baje y la fulmine? No sabemos si todos murieron.
—Melinda es como de la familia —dice Estela—. Podría ayudarnos, como hizo para crear los colgantes. Yo confío en ella.
—También yo, pero en este caso, prefiero no comentar, al menos, hasta que ella tenga controlado… lo que sea. —Ángel se levanta y abraza a su esposa, que se refugia en su pecho.
—¿Creéis que ella puede ser una bruja del éter, como… como Andy? —pregunta Yotuel.
La expresión de Marina confirma las sospechas, Ángel acaricia su rostro, consolándola.
—Cuando ella vuelva de dejar a sus hermanos en el aeropuerto, iremos a la bodega, haremos que se quite su medallón en un lugar controlado, y veremos qué pasa. Podría ser peligrosa. En el fondo, el viaje nos viene bien —dice Marina—. Sus hermanos no la dejarían sola. Ni sus primos. Se meterían por medio y podrían… salir heridos.
—¿Crees que tiene tanto poder? —pregunta Estela.
—No lo sé con seguridad. Enseguida le pusimos el colgante. Me da bastante miedo que luego todo venga de repente y… que ella…
Marina solloza y Ángel la abraza con amor.
—Es una buena chica, no creo que se vuelva como Andy —dice Yotuel con el rostro serio.
—Yo tampoco lo creo —contesta Carmen—. Os ayudaremos. Esta noche estaremos aquí y prepararemos un círculo de protección. En caso de que… sea demasiado, siempre podemos hacer que ella… olvide.
—No me puedo creer que digas eso, Carmen —contesta Estela.
—Y, sin embargo, es lo que haré —determina Marina—, me ayudéis o no.
—Claro que te ayudaremos —acaba contestando la hermana pelirroja—, incluso aunque no esté de acuerdo.
—Pues ya está —acaba Ángel mirando el reloj—. ¿A qué hora salía el avión?
—Sobre las doce. Imagino que se habrá quedado hasta que hayan embarcado —dice Estela.
—Es la una. ¿No le habrá pasado nada con el coche? —comenta preocupada Marina—, solo tiene el carné desde hace días.
—Todos han practicado meses con nosotros, tranquila. Saben conducir bien. Quizá esté triste y quiera alejarse un rato —dice Yotuel.
—Voy a preparar la comida —contesta Ángel—. ¿Os quedáis?
—¡Cómo no! —contesta Carmen— ¿Con qué nos vas a deleitar cuñadito?
Ángel se echa a reír y mueve la cabeza mientras va hacia la nevera. No hay como empezar a cocinar con una cerveza. Yotuel y Dariel lo siguen y dejan a las hermanas en la mesa.
—Tengo un mal presentimiento —dice Marina volviéndose a sentar.
—Estás un poco paranoica —contesta Carmen mientras acepta la cerveza que le da Yotuel—, es una chica buena, obediente. Si fuera Sara… bueno…
—Sara es como tú —contesta Yotuel riéndose. Le da un beso en su cabeza rizada y se va con los chicos, que ya están cortando cebolla y algunas verduras.
Dariel trae dos cervezas y se las da a Estela y Marina y también un bol con patatas chip. Ellas se lo agradecen con una sonrisa. Carmen ataca.
—Joder, Carmen, con todo lo que comes y encima estás delgada y fibrosa —protesta Estela, que a lo largo de los años, ha encontrado algún kilo y se lo ha quedado.
—Si vinieras con nosotros a correr todos los días, estarías en forma.
—Prefiero hacer ejercicio horizontal —contesta su melliza y las tres se empiezan a reír. Marina comienza a estar más relajada.
—De todas formas, voy a llamarla.
—Estará conduciendo probablemente —amonesta Carmen—. Sabes que no puede cogerlo.
—Habló la poli. Tiene manos libres, puede y debe descolgar a su madre.
—Haz lo que quieras, pero no la libraré de la multa si le ponen una.
—Me da igual.
Marina coge el móvil. Hace más de una hora que debería haber vuelto y siente una inquietud que no puede explicar. Aunque después de que los ángeles devolvieran sus alas, siguieron manteniendo sus poderes naturales, pero se atenuaron. No como sus hijos, que son fuertes y debieron disminuir su potencial con los colgantes.
El tono del móvil suena varias veces hasta que la chica contesta.
—No puedo hablar, mamá —dice.
—¿Qué es ese ruido, Amanda?
—Bueno…. es… el avión que está aterrizando en Roma.
La cerveza sale despedida de las botellas y se estrella en el techo. Ángel se acerca corriendo hacia Marina y pone las manos sobre ella, para tranquilizarla. Cuando se enfada… sale toda esa magia que de normal apenas se siente. El grifo del fregadero explota y la cañería empieza a disparar el agua por toda la cocina.
****
La han liado, ¿verdad? Se han hecho mayores y algunos de los primos no tienen idea buena… y Amy que es buenecita, aunque tiene su carácter, le encanta estar con ellos.
¿Quieres saber qué les sucederá en Roma? ¿Ocurrirá algo impactante que les cambiará la vida? Ya te adelanto que sí.
Este primer libro es la historia de Amy, aunque todos participan. Búscalo en Amazon cuando esté publicado en este enlace:





Todos los libros de la saga:
Brujas del Sur libros 1 y 2
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Saga Black Rock
¿Te imaginas una saga de brujas, en Escocia? ¿Puedes visualizar a lobos vigilantes?
¿Una antigua rencilla? ¿Dos especies que no se soportan, pero que deben colaborar?
Amor, pasión, mucha acción y magia es lo que vas a encontrar en la saga Black Rock, compuesta por los siguientes libros:





Las brujas escocesas de Black Rock
El primer título. Encontramos a los fundadores de esta familia híbrida: Bárbara, una joven escocesa que desconoce que pertenece a un linaje de brujas. Ella recibe una carta que la hará viajar a Glencoe, donde se encontrará con un hombre fascinante, Jason,  que no parece llevarse nada bien con la familia.
Lo que va a descubrir le cambiará la vida para siempre, incluyendo un amor apasionado.
Enlaces Amazon:
España: https://amzn.to/41cLg4P
Resto del mundo: https://relinks.me/B0B6H4RCB2  
Esta novela (a fecha de hoy), suele encontrarse en los primeros puestos de la categoría de Fantasía Urbana, paranormal o contemporánea.
El siguiente libro es Los lobos escoceses de Black Rock.
Aquí, los protagonistas son Megan, la prima de Bárbara y Sean, el hermano de Jason. Ambos parecen estar interesados el uno en el otro, pero parecen algo despreocupados por tener una relación.
Y, mientras tanto, los ataques en Glencoe aumentan. ¿Qué está pasando en la grieta?
Enlaces Amazon:
España: https://amzn.to/3Kmlt48  
Resto del mundo: https://relinks.me/B0BCWLMKQR
La tercera novela salió a partir de un relato que hice para regalar a los suscriptores. Pero gustó tanto que muchas personas solicitaron que lo continuara.





Y aquí está Nimué de Black Rock.
Ella no es lobo ni bruja y eso le frustra hasta tal punto que se vuelve inaguantable. Decide marcharse a Irlanda, con su hermano James, y allí se encuentra con un guapo hechicero, Finbar. Pero no todo acaba allí, porque por circunstancias, debe viajar a Italia, a Sicilia concretamente, donde un atractivo lobo, Dante, hace que dude sobre sus sentimientos.
Además, deben pasar al espacio Intermedio, donde encontrarán monstruos que nunca imaginarían.
Enlace Amazon:
España: https://amzn.to/3kM64zu
Resto del mundo: https://relinks.me/B0BXFMZNF5
A continuación, podrás conocer a James de Black Rock.
Él es un brujo, algo inaudito, pues suelen ser mujeres. Está saliendo con Brendan, y tienen que viajar a la Selva Negra. Lo bueno, que estarán juntos. Lo malo, que Minerva y Gio los acompañarán y ellos son como el perro y el gato.
Atravesarán la zona intermedia para buscar un secreto escondido y vivirán peligrosos momentos.
Enlace Amazon:
España: https://amzn.to/442ejbX  
Resto del mundo: https://amzn.to/442ejbX  
Y por fin, llega el final de la serie, con Claire de Black Rock.
Ha pasado el tiempo y Claire es adulta. Ama la naturaleza y ese amor es correspondido. Un día, encuentra un muchacho salido de la nada. Y por un accidente, se encuentran dentro de la zona intermedia, con otro de sus primos.
Habrá peligros, mucha acción y amor. Y una segunda parte en la novela, con una protagonista inesperada.
Para terminar, hay un epílogo por cada pareja de personajes y así se da finalizada la serie.
Enlaces Amazon:
España: https://amzn.to/46rcl6V  
Resto del mundo: https://relinks.me/B0C9YJMRYM





Hijas de la Luna
Quiero presentarte a Amaris, Valentina y Sara, guerreras e hijas de la Luna. Y son las protagonistas de cada uno de los libros de esta serie, que, desde que salió publicada, no ha dejado de darme grandes alegrías, colocándose entre los primeros puestos de fantasía urbana.
Esta imagen es de cuando saqué Heredera, pero los tres han alcanzado la etiqueta naranja del n.º 1 en varias ocasiones, lo que me hace sentirme muy orgullosa y agradecida.
Son historias algo más cortas que la que acabas de leer, pero con mucha acción y alguna que otra historia de amor.
Si te apetece leerlas, puedes hacerlo en Amazon y, gracias a un acuerdo con una editorial, puedes pedirlas en cualquier librería a demanda.
Ellas son guerreras y luchan contra otros guerreros oscuros. Sus dones están basados en los elementos, y hay quien nace con uno o con varios. Además de guerreras mujeres, encontrarás a sus futuras parejas, que no quiero desvelarte, con los que habrá, en ocasiones, cierta animadversión al principio.
¿Te apetece ver la sinopsis? Te dejo los enlaces de Amazon:
Hijas de la Luna I. Despiertahttps://relinks.me/B09H9GFWGW  
Hijas de la Luna II. Renacidahttps://relinks.me/B09NST8TJD  
Hijas de la Luna III. Herederahttps://relinks.me/B09SVKPDT1  
Creo que si te ha gustado esta novela, estas tres también te gustarán.





Si seguimos hablando de brujas, te presento la bilogía




Brujas de Sangre:
Brujas, vampiros y una maldición que acompaña a la primogénita de cada familia. Cazadores que deben atraparlas, o ¿salvarlas?
Puedes leerlas aquí:
Libro 1. Renegada. https://amzn.to/3X3nB3T  
Libro 2. Condenada. https://amzn.to/3KIKciJ  
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Sí, mi problema es la intensidad, lo sé.
Pero de momento, si el cuerpo aguanta, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.
Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:
www.anneaband.com
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Te veo en la siguiente, espero que disfrutes con las historias de los descendientes.
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¿Te importaría...   valorar este libro?
Me sentiría muy agradecida si puedes valorar el libro en Amazon, te dejo QR para que puedas hacerlo de forma rápida:
O en este enlace de Amazon
Las valoraciones son importantes para el autor, nos ayudan a saber vuestra opinión y, para qué decir lo contrario, nos anima a seguir escribiendo.   ¡Millones de gracias!
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